
ía Pasitrote salió con Mita y en el cogote va la chiquita.
ichín dijo a su mamá, voy a volverme pateta, y el que a impedirlo se meta en el acto morirá.

1 hijo de Rana, Rinrin Renacuajo, salió esta mañana muy tieso y muy majo con pantalón corto, y corbata a la moda, sombrero encintado y chupa de boda. «¡Muchacho, no salgas!» le grita mamá, pero él le hace un gesto y orondo se va

írenle la estampa Parece un ratón,que han cogido en trampa con ese morrión.

MARRUECOS,
"AVISPERO"

H O M BRES-RA N A  
B U S C A N  E L  
T E S O R O  DE LA  
R I A  D E  V I G O

LA DANZA Y 
SU HISTORIA

M U J E R E S  0 E 
T E H U A N T E P E C

NUEVOS PERSONAJES EN 
LA LITERATURA INFANTIL

LA LUCHA POR 
EL TRANSPORTE 
DEL PETROLEO

N U M E R O
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LA MALA REAL INGLESA
Tres tipos  d ife ren te s  de tra sa tlá n tico s  con e sp lén d id as  a c o m o ­
dac iones de P rim era, Segunda  y Tercera  clase, p a ra  d a r  s a tis ­
facc ión  a todos los gustos y a l a lcance  de todas  las econom ías.

S a lid a s  d e : V ig o , L isboa y  Las P a lm a s, p a ra  Recife  
(Pernam buco), S a lv a d o r  (Bahía), Río d e J a n e iro , S a n ­

tos, M o n tev id eo  y  Buenos A ire s .

V A P O R
PRO XIM A S SALIDAS

d e V igo  d e  Lisboa de Las P a lm as

Highland Monarch 
ALCANTARA 
H ighland Brigade 
H ighland Chiefta in 
*ANDES
Highland Princess

17 de Enero 
30 de Enero 
14 de Febrero 
ó de Marzo 

10 de M arzo 
20 de M arzo

18 de Enero 
31 de Enero 
15 de Febrero 
7 de M arzo 

de M arzo 
de M arzo

11
21

20 de Enero 
3 de Febrero 

1 7 de Febrero 
9 de Marzo 

1 3 de Marzo 
23 de Marzo

*  Buque e s ta b iliz a d o  -  V ia je  sin m a re o

C onsulte  a su A genc ia  de V ia jes o a los
AGENTES GENERALES PARA ESPAÑA:

ESTANISLAO DURAN E HIJOS, S. A.
V IG O : AV. C A N O V A S  DEL CASTILLO, 3 - Telé is. 1245 -1 2 4 6  
M A D R ID . PL. CORTES, 4 - Telé is. 2 2 -4 6 -4 3 -2 2 -4 6 -4 4 - 22-46-45 

Te legram as: "D U R A N "

EM IGRANTES

Se fa c ilita n  tr íp tico s  
g ra tu ita m e n te , a pe ­
tic ión  d e l in te re sa d o .

SOUTH
A M E R IC A

RETRATOS

ESTUDIO DE PINTURA DE
JOSE DEL PALACIO

Logramos de un mal retrato fotográfico un buen cuadro, al óleo, pastel o acuarela.
MINIATURAS SOBRE MARFIL, PAISAJES, MARINAS, BODEGONES, RESTAURACION DE CUADROS Y CLASES DE DIBUJO Y PINTURA

V ISITE N U E ST R A  E X P O SIC IO N
PELIGROS, 2 M A D R I D



FIL A T E L IA
Por JOSE MARIA FRANCES

SELLO^ DEPORTIVO DE GUINEA
El día 1 de ju lio  se ha puesto  en c ircu la c ió n  en la 

G uinea española un se llo  pa ra  correo aéreo de un va lo r 
de 10 pesetas.

El d ib u jo , de terna d e p o rtivo , reproduce  un m om ento  
de un p a rt id o  de fú tb o l:  dos jugadores, uno  ind ígena  y 
o tro  europeo, se d isp u tan  de cabeza un ba lón .

Este sello c o n s titu ye  un ve rdadero  a c ie rto  ta n to  por 
la  com posic ión del d ib u jo  com o por la e jecuc ión  y  co lo ­
r ido  del sello.

DOS -NUEVAS EMISIONES ESPAÑOLAS
El 12 del pasado mes de o c tu ­

bre, fecha en que en España se 
celebra el Día del Sello, se pu­
sieron en circulación los sellos 
conm em orativos de San Ignacio 
de Loyola.

Esta serie se compone de los 
tres valores siguientes: 25, 60 y 
80 céntimos, y está dedicada al 
correo ord inario. La c ifra  de co­
lecciones em itidas se eleva a 10 
m illones y  la va lidez de franqueo 
de estos sellos es ilim ita d a , es de­
cir, hasta su to ta l agotam iento .

Dicho día 12 de octubre se u t i­
lizó un matasellos de prim er día 

de circulación, que reproducimos, y en el que figu raba  una 
alegoría a dichos sellos en honor de San Ignacio de Loyola.

Posteriormente, el día 1 de noviembre, se puso en c ircu ­
lación la nueva serie destinada a l correo aéreo, y que se
compondrá de los valores s iguientes: 20, 25 y  50 cén tim os; 1, 1,10, 1,40, 3, 4,80, 5, 
7 y 10 pesetas.

De estos valores, el día 1 de noviembre sólo se pusieron en c ircu lac ión los sellos de
25 céntim os y 1, 1,40, 4 ,80 y 5 pesetas

Todos estos sellos son el mismo dibu jo que reproducimos, no habiéndose señalado
lím ite  de tira da  a esta emisión.

UN NUEVO SELLO DE LOS ESTADOS UNIDOS
El 21 de ju n io  la  A d m in is tra c ió n  Postal de los Estados 

Unidos puso en c irc u la c ió n  un sello de tres centavos con 
el d ib u jo  que reproducim os.

Se tra ta  de la v is ta  de un tro z o  de roca en las M o n ta ­
ñas Blancas, en N ueva  H am psh ire . Esta p a rte  de la roca 
es conocida con el n om bre  de «El hom bre  v ie jo  de las 
m on tañas» , denom inac ión  b ien  ju s tif ic a d a  si se observa 
cómo la p a rte  sa lie n te  de la roca sem eja el p e rf il de 
un hom bre.

Este sello conm em ora  el 150 a n ive rsa rio  del descu­
b rim ie n to  de este parecido .

Es una cu rios idad  que en los Estados U n idos han con ­
s iderado m erecedora de ser conm em orada en un sello.

Así reza  la  leyenda ce n tra l de l se llo  de tres 
centavos que la  A d m in is tra c ió n  Postal de los 
Estados Unidos puso en c ircu la c ió n  el 2 8  del 
pasado mes de ju lio .

Estas pa lab ras aparecen sobre las dos es­
fe ras te rres tres , y  en tres lados del se llo , los 
la te ra les  y  la p a rte  supe rio r, se reproducen 
trozos del d iscurso que el P residen te  E isenho- 
wer d ir ig ió  a la A sam b lea  G enera l de las N a ­
ciones U n idas el 18 de d ic iem bre  de 1953 . 

El d ib u jo  de este se llo  fué  e leg ido  m ed ia n te  concurso, in te rv in ie n d o  en la 
e lección de aquél la C om is ión de Energía A tó m ic a  del D e p a rta m e n to  de Estado 
y  la A genc ia  de In fo rm a c ió n  de los Estados Unidos.

A T O M O S

B U Z O N  F I L A T E L I C O
JU A N  FR AN C ISC O  V A R E LA . C alle  S a lta , núm . 6 1 8 . C órdoba (R e p ú b li­

ca A rg e n tin a ).

S IN E Z IO  G O N Ç A LV E S  PEREIRA. Rua Dr. B en jam ín  C o n s ta n t, 2 4 4 . N ite -  
ró i. Est. do R io (B ras il).

4 fn w w tamV.íwnMili i  Ü M jescriben
MVNDO HISPANICO es una revista es­

p léndida y humana. Por ser humana pue­
de fa lla r  de vez en cuando, y en su 
número 91, de octubre de 1955, se ha 
com etido un gran error. Me re fiero  a la 
sección «30 días, 30 noches», fo to  del 
día 22 de agosto: «Vendremos a cenar 
a casa».

Los p ilo tos eran ingleses; el avión, un 
«Canberra» inglés, y el vuelo fué  lo con­
tra rio  de lo que se ind ica : J. H acke tt y 
E Peter M oneyoenny salieron de Londres, 
alm orzaron en Nueva Y ork  y a la noche 
oudieron cenar con sus esposas en In g la ­
te rra .

Como decimos en inglés, «give c réd it 
where c ré d it îs due». M uy atentam ente ,

GORDON M. CLUNES

The Gate House. Barn Ridge. South 
N u tfie ld . Surrey (England).

Le dam os las g racias  por la ad verten ­
c ia , con la que rectificam o s nuestro error 
al seña lar que el vuelo h ab ía  sido Nueva  
York-Lo n d res-N u eva  Y o rk , cuando en ver­
dad fué Londres - N ueva Y o rk  -Londres. 
Por lo dem ás, «M . H.» no hab ía  dicho  
avie los aviadores no eran ;ug!eses ni aue  
el avión no era  inglés. Tam bién  usted  
incurre en una leve erra ta— al escribanos  
en caste llan o , un caste llano  muy correc­
to, por cierto— , y perdónenos si la se ñ a ­
lam os ao u í: la ^ecrión a que se refiere  
no se t itu la  «30 d ías, 30 noches» (que 
sería  en inqlés <'30 days. 30 n ights»). 
sino «30 d ías, 30 noticias»  fo sea- «30 
days. 30 news»). Por lo dem ás, e fe ct iv a ­
m ente, «give cred ;t where is due», o «al 
César lo que es del C écar y a Dios lo que 
es de Dios», o, tam bién, «la verdad en 
su punto».

Vengo com orando desde hace mucho 
tiem po «M. H.» y  les aaradecería que 
publicaran a lguna fo to g ra fía  de la ^fuente 
«Diana», que da el aaua más fría  que 
he bebido en Esoaña. Tam bién quiero sa­
ber a cuántos grados ba io cero se está 
en el mes de enero y aue reoroduzcan 
una v is ta  general de Baños de M onte- 
mayor, en el oa rtido  de Hervas, de la 
orovincia de Cáceres. Hace tre in ta  y c in ­
co años que no veo dichos tugares.

SANTIAGO RODRIGUEZ

Avellaneda, 157. San M artín  (Buenos 
Aires).

In tentn  usted, por lo v isto , curar esa  
Inraa no^a'a^a de tre in ta  y cinco a"o s  
con las páq'nos de nuestra re v o ta . T r a ­
tarem os de com Dlacerle en a laú n  núm e­
ro próximo y como exeención, es decir, 
sin que sirva de precedente. Por lo de­
m ás, cuando se ref«ere a la  tem nernturn  
de enero, ;a  qué lu aar se refiere? ¿A  
la fuente de su in fan cia?  /A  España, tan  
vor«a en c lim a. Duesto que el enero de 
M álaga ofrece 20 qrados. para que la 
aen te  se bañe en e| M editerráneo, m ien­
tras aue el enero de T eru e l, helado, o fre­
ce 15 grados baio cero? En estos mo­
m entos— 8 de diciem bre— el parte  m e­
teorológico d ice : «M adr'd : m áxim a, 13,4  
qrados, a las cato rce  h o ras; m ínim a, 2,6 
qrados a las seis y cu aren ta . España : 
m áxim a, de 22 qrados, en B a d a jo z ; m í­
n im a, un arado  bajo cero, en Lugo, Z a ­
m ora y Soria.» O sea, que a las dos de 
la tarde h acía  buen tiem po en M adrid  
y a lao  de frío en la m ad rugada. A l por, 
en B ad ajo z— no muy lejos de Baños de 
M ohtem ayor— , la tem peratura  era ideal 
seguram ente en las horas centrales del 
d ía : 22 grados, o sea , calor, en tanto
que en Lugo, Soria y Z am o ra se h a lla ­
ban bajo cero q u izá  en la  m adrugada. 
Y  m añana puede estar el día m ás frío  
en B adajo z que en M adrid.

A tend iendo a la inv itac ión  que en su 
número 88 han hecho a los lectores para 
nue les señalemos posibles defectos de 
tan  im po rtan te  publicación, voy a re fe rir­
me esDecialmente a la tendencia que 
siente la revista por repetir tem as o m o­
tivos ; véase, por ejem plo, la semejanza 
de las portadas de los números 75 y 88 
v la que éstas tienen a su vez con la 
del 80.

Es excesivo el abuso que se hace de 
los tem as andaluces y  de toros, ambos 
orig inalísim os y m aravillosos de gracia, 
color y personalidad; pero que han de 
ser tra tados sin esa insistencia, que pue­
de llegar a cansar y a producir ja  im pre­
sión de que, fue ra  de eso, España carece 
de cosas de interés. Sevilla y  su luminosa 
fe r ia  de abril han llenado ya innum era­
bles páginas de «M. H.», rep itiendo pa ­
recidas vistas de la G ira lda o de caballis­
tas y amazonas, siquierc unos y otras 
luzcan el garbo, el ropaje y la  ^armonía 
incomparables de las tie rras españolas del 
sur. Ha habido tam bién  repeticiones o casi

repeticiones en el tem a de la Semana 
Santa, incluso en los artículos.

Con toda consideración,

JOSE M A R IA  RODRIGUEZ

V ie ira  de Carvalho, 95. Sao Paulo (B ra­
sil).

Q uizá tenga usted razón , aunque o cu ­
rre que numerosos lectores, no de España  
precisam ente, nos invitan  a dar una y 
otra ve z  esos tem as, que repercuten f a ­
vorablem ente en la venta  de la revista . 
De todos modos, quisiéram os saber si, 
prescindiendo de esta vertiente , M VN DO  
H IS P A N IC O  ofrece, como creem os, una 
nutrida variedad de tem as bastan te  a le ­
lados entre  sí, bastan te  interesantes y 
bastante orig inales. Le dam os las gracias  
por la claridad  con que nos ha hablado.

Me re fiero  a la no ta  que insertaron en 
un número inm ediato  para que señalemos 
defectos a la revista. A  todos nos gusta 
lo que publica «M. H.». Lo que sucede es 
que nos sabe a poco. La mensualidad es 
un cam ino largo. ¿No podría hacerse el 
cam ino en dos etapas, convirtiendo la 
revista en quincenal? Una encuesta de 
lectores apoyaría, sin duda, m i hum ilde 
pensar.

El número 88, que leo cuando le escri­
bo, es estupendo en general. Me gusta 
la in fo rm ación sobre los m iles de m illo ­
nes que se han empezado a in ve rtir en 
la construcción de viviendas para obreros 
a través del plan s indica l. No dejen de 
publicar todo lo que se relacione con esta 
magna obra.

No me ha gustado de dicho número la 
in fo rm ación sobre el dichoso Rastro de 
M adrid : la encuentro fue ra  de lugar.

¿Qué le parece la idea de ir pub lican­
do, poco a poco, fo tog ra fías  de todos los 
edific ios declarados «monumentos nacio­
nales», con un poco .de h is to ria  y re f i­
riendo lo que se hace para mantenerlos?

¿Por qué no incluyen en la suscripción 
o rd inaria , elevando un poco la ta r ifa , el 
derecho a recib ir los números e x trao rd i­
narios?

AGUSTIN GARRIDO

Escalante. Negros Occ. Filipinas.

No es muy agradable  la periodicidad  
quincenal. Son «efectivas»  la m ensual, la 
sem anal o la d ia ria . Se sabe por m uchas 
peq ueras c 'rcu nstan c ;as de muestra vida  
profesional o do m éstica, cuándo estam os  
a principios o fines de mes, o cuándo es 
sábado o cuándo es dominqo. Pero el día  
15 de cada mes puede pasarnos perfec­
tam ente inadvertido. En cuanto  a los 
«m onum entos nacionales» , hemos dado 
ya , en va ria s  ocasiones, numerosos ca s t i­
llos. pa lacio s, cated ra les, etc. Seguirem os 
publicando esta clase  de inform aciones  
de t«empo en t-empo, procurando no c a r­
ear de «piedra fría»  ni de h istoria  nues­
tras páqinas. H ay m ás calor hum ano y 
más actua lid ad  en el plan sind ica l de 
viviendas para productores: es un vivo  
problema de nuestro tiem po; luego, es 
más periodístico. No puede in crem entar­
se el precio de la suscripción por cuanto  
el número de extraord inarios varía  por 
año. M uchas g racias  por su com unicación  
desde lugar tan  lejano en el m apa.

Para com enzar, deseo aprovechar la 
ocasión para agradecerle para su in te re ­
santísima revista, que siempre leo con la 
mayor interés. N a tu ra lm e n te  hay a rtícu ­
los y  crónicas cuya conten ida me hace 
discondante, pero creo que ésto es uno 
de los principios de la verdadera demo­
cracia, que podemos y  tenemos el dere­
cho de estar discondante sobre varias 
problemas, y  qu izá, después de haber dis- 
cutídolas, nos ponemos de acuerdo.

Desgraciadamente es o tra  cosa: El pre­
cio para su revista  aquí en Noruega. 
Cuesta por un año 60 coronas noruegas, 
o más de 8 dólares, casi el precio para 
dos años para otros países. Especialmente 
para nosotros los estudiantes su excelen­
tís im a revista será demasiado cara. Es­
pero que pueden as is tir los pocos hispa­
nófilos en m í país con nuestra problem a.

KJELL FINBORUD

Uranienborgveien, 1 1 b. Oslo (Noruega).

Hemos tran scrito  su carta  ta l y como 
nos ha llegado : sin a lte ra rle  su graciosa  
g ram ática . Pasam os nota de su carta  a 
nuestra A d m in istración , ya que, e fe ctiv a ­
m ente, e l precio a que usted alude es 
excesivo.

Teniendo en cuenta que es usted estu ­
d iante , nos parece que ya dom ina bas­
tan te  bien e l caste llan o . H ay, sin em bar­
go, un párrafo  de su carta  que no en ­
tendem os: el ú ltim o. ¿Querrá decir que 
lam enta  que, con ta l problem a— el del 
precio— , puedan «existir»  pocos h ispa­
nófilos en ese país?

P A R A  L A  P A Z



F A L L O  DE  L A  I I I  B I E N A L
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G U Á Y A S A M IN  (E C U A D O R ), OBREGON (C O L O M B IA ), FERRANT  
(ESP A Ñ A ), SERRANO (U R U G U A Y ), V E LA  Z A N E T T I (REPU BLICA  
D O M IN IC A N A ), H U R T U N A  Y  CABALLERO (ESP A Ñ A ), GRANDES

PREMIOS

LAS A PO R TA C IO N ES M E X IC A N A S  Y  BRASILEÑAS A  LA SECCION  
DE A R Q U IT E C T U R A  C O N Q U IS T A N  T A M B IE N  LOS M A X IM O S

G ALARDONES

BOCH A Y M E R IC H  Y  A N T O N IO  PE R P IÑ A , A R Q U ITE C TO S  C A T A ­
LANES, REVELACIONES DE ESTA B IE N A L

E l Ju rad o  calificador de la I I I  B ienal H ispanoam ericana de A rte, 
in teg rado  po r don A lfredo  Sánchez B ella , p resid en te  de la B ienal ; 
don  L uis M onreal T e jad a , rep resen tando  al d irec to r general de B ellas 
A rte s ; don Francisco P rie to  M oreno , d irec to r general de A rq u itec tu ­
r a ;  don M ichel D ard , rep resen tan te  de la U n esco ; don A le jandro  
P erea , com isario  ecuatoriano  ; don  E duardo  C arranza , represen tan te  
de C olom bia ; don A lberto  de l C am po, rep resen tan te  del U ruguay  ; 
don A lberto  de l C astillo , ca ted rá tico  y crítico  ; don  Juan  A inaud  de 
L asarte , d irec to r de los M useos M unicipales de A rte de B arcelona ; 
don E n riqu e  L afuen te F e rra r i, catedrático  y crítico , rep resen tando  al 
d irec to r general de R elaciones C u ltu ra le s ; don  José Cam ón A znar, 
d irec to r de la F undación  L ázaro G aldeano ; don  José M aría V alverde, 
ca tedrático  de Estética de la  U n iversidad  de B arcelona ; don G odofredo 
O rtega M uñoz, G ran P rem io  de P in tu ra  de la I I  B ien a l; don M anuel 
H u m b ert, G ran  P rem io  de A cuarela de la  I I  B ie n a l; don  C arlos P as­
cual de L ara , G ran P rem io  de D ib u jo  de la I I  B ie n a l; don José Llo- 
réns A rtigas, G ran P rem io  de C erám ica de la I I  B ien a l; don L eo p o l­
do P an ero , secretario  de la B ienal H ispanoam ericana de A rte ; don 
Ju an  R am ón M asoliver, com isario  de la I I I  B ienal, y los m iem bros 
de la D irección  G eneral de A rq u itec tu ra  don P ed ro  B idagor, don 
Ju lián  L agunas, don G aspar B le in  y don Ju an  de l C orro , han  o to rg a­
do los siguien tes p rem ios :

ESC U LTU RA
G ran  P rem io  (100.000 pesetas) : a A ngel F e rran t (español) y P ab lo  

Serrano (uruguayo).
P rem io  de la R epúb lica  de G uatem ala (500 dólares) : a Sebastián 

B adía (español).
P rem io  de l C entro G allego de M ontevideo (250 dólares) : a José 

C añas (españo l, aunque su obra ba ven ido  fo rm and o  parte  de la ap o r­
tac ión  m exicana).

P IN T U R A
G ran  P rem io  (100.000 pesetas) : a Oswaldo G uayasam in (ecu ato ­

riano).
G ran P rem io  a la  aportac ión  de u n  país (100.000 pesetas) : a la 

Sala de C olom bia. E l im po rte  de este p rem io  se d is tribuye así : 50.000 
pesetas, a A le jandro  O bregón , y 50.000, repa rtid as  en tre  A ntonio  V a­
lencia , F rancisco C árdenas, F ernando  B o tero , Ju d ith  M árquez y  C e­
cilia P o rras.

P rem io  de la  U nesco para la d ivu lgación de la  obra de u n  p in to r  : 
a R afael Z abaleta (español).

P rem io  de la R epúb lica  D om inicana (1.000 dólares) : a M iguel 
V illá (español).

P rem io  de l M inisterio  de In s tru cc ión  P úb lica  d e l U ruguay  (500 
dólares) : a F rancisco  L ozano.

P rem io  de la R epúb lica  de C olom bia (1.000 d ó la re s): a A ntonio  
T apies (español).

C uatro p rem ios de don A ntonio  S im arro , a lcalde de B arcelona 
(dotado cada uno con 25.000 pesetas), d is trib u id o s  de la siguien te 
form a : para e l m e jo r paisaje  ca talán , a M anuel C apdevila ; para el 
m e jo r re tra to , a M enchu G al ; pa ra  e l m e jo r bod egón , a X avier V alls, 
y para la  m e jo r com posición , a Ju an  R odas.

P rem io  del M in isterio  de A suntos E x terio res de P u e rto  R ico (500 
dólares) : a B och R oger (p u e rto rriq u eñ o ).

Dos p rem ios de l M in isterio  de In s tru cc ión  P ú b lica  de l B rasil (de 
25.000 cruceiros cada uno) a la  ap ortac ión  de l Salón de O ctubre, d is­
trib u id o s  en tre  los p in to res  R oca, Ib a rz , F . G onzalo , L in d ín , E m ilia 
X argay y  el escu lto r T o rres  M onsó.

Dos p rem ios de don D an ie l Sagrera, de M ontevideo (250 dólares 
cada uno) : a C arre tero  C epeda y José M aría de L abra.

Dos p rem ios del B anco E spañol de l U rug uay  (250 dólares cada 
uno) : a Jo rd i y M undo (españoles).

P rem io  del p residen te  de l In s titu to  de E stud ios H ispánicos de B a r­
celona (15.000 pesetas) : a R icardo  M acarrón  (español).

P rem io  de don  F em an d o  R iv iera  (15.000 pese tas): a José A ntonio  
M olina Sánchez.

P rem io  del B anco de C réd ito  y  A h orro  P on ceño , de P u e rto  R ico 
(200 d ó la re s): a Echeve (uruguayo).

P rem io  de la Sociedad P u e rto rr iq u eñ a  de E scrito res y P eriod istas  
para el m e jo r pa isaje  de P u e rto  R ico (100 dólares) : a R osado (p u e rto ­
rriq u eñ o ).

A R Q U ITE C TU R A
G ran P rem io  de H o no r a la aportación  de un  grupo de arqu itec tos 

m exicanos : a los señores M agdaleno y  D e la M ora.
G ran P rem io  de A rqu itec tu ra  (100.000 pese tas): a l p royecto , en 

vías de rea lización , de los arqu itec tos de Sao P au lo  (B rasil) Jav ie r 
B usquets y F ranz H eet, y al proyecto  de Edificio In te rn ac io n a l en 
B arcelona de José M aría B oselí A ym erich  (español).

G ran P rem io  de la  C om isaría de U rban ism o del G ran  M adrid  para 
el m e jo r proyecto  de P alacio  de las N aciones en  M adrid  (100.000 pe-

A. P A Ñ IS . C atedrático. Allée des Sophoras. Péze- n as (H er.) ( F r a n c i a ) . — B rinda su im prescindible léxico Las voces im puras  del español (q u in ta  edi­ción) a  todo el que qu iera d e ja r  de estro p ea r el f r a n ­cés, previo envío de ocho cupones - re spuesta  in te rn a ­cionales.
A N TO N IO  H E R N A N ­D EZ E SPA R Z A . A p a rta ­do 165. S an ta  Isabel (F e r­nando Póo ; Guinea E sp a­ñola).— Desea m an ten e r co­rrespondencia  con chicas jóvenes de H ispanoam é­rica.
V I C E N T E  U S E R A .  A p a r t a d o  369. C o a m o  (P u erto  Rico).—Desea car- „ tea rse  con personas de su apellido residentes en E s­paña.
A LFO N SO  R O D RIG U EZ JIM E N E Z . D iputación, 77, bajos. Barcelona. —  Joven num ism ático desea corres­pondencia en español, in ­tercam bio de m onedas.
J O R G E  M A R T I N E Z  S O R I A N O .  J e fa tu ra  de Policía . S id i- I fn i  (A frica  O c c i d e n t a l  E spañola).— Solicita correspondencia.
A L FR E D O  F E R N A N ­D EZ Z E T T A . L a  P eña- M ieres ( ju n to  a  lavadero) ( A sturias).—D e sea corres­pondencia con cualquier a rg en tin o , pues está  in te ­resado en a v e rig u a r la di­rección del a rg e n tin o  E n ­rique G andía, escritor.

JO S E  RO D RIG U EZ. A. Gral. Acha, 835. San Ju a n  (R . A rg en tin a). —  P ro fesor de F iloso fía  y estud ian te  de Derecho. Desea corres­pondencia con jóvenes de todo el m undo sobre te ­m as culturales.
A N T O N I O  P R I E T O .  N ueva P a lm ira , 2078. M on­tevideo ( U  ru g u ay  ).— Desea correspondencia con jóve­nes españolas, con p re fe ­rencia  de A ndalucía, de d i e c i o c h o  a  vein ticinco años.
T E R E S A  V E L A Z Q U E Z . J iró n  Chiclayo, 954. M ira- flores. L im a. (P e rú ). De vein te  años de edad.—De­sea ría  correspondencia con chicas y chicos de cual­qu ier p a r t e  del m u n d o  p a ra  in tercam bio  cu ltu ra l.
J U L I A  S U A R E Z  C. Belín C a rre ra , 76. 32-33.M edellín ( Colombia). —  De­sea correspondencia con jó ­venes de hab la  h isp an a  p a ra  in tercam bio  de rev is­tas, postales, etc.
T O M A S  M A R T I N E Z  R E D O N D O  y J E S U S  S A N C H E Z  M O R E N O .  Ciudad S ana to ria l. Salas 918 y 719. T a rra sa  (B a r­celona). —  Solicitan corres­pondencia.
G E O R G E  A R T H U R  V IN C E N T . (F re n te  a  la Pension C anadá.) San José  de Costa R ica.—Desea co­rrespondencia  en inglés y español con jóvenes m eno­res de trece  años.

M ARIA T E R E S A  M ON­TAÑA. Avda. Conde de Vallellano, 2. 2.°, 2.a T a ­rra g o n a .— Desea correspon­dencia c o n  j ó v e n e s  de quince a dieciséis años de edad en español, inglés o francés.
C H ILD E B E R TO  CA RRI­LLO. J e fa tu ra  de Policía  «Ifn i 1». Sección P ersonal y D etall. S id i-Ifn i.— Desea correspondencia con chicas de dieciséis a  diecinueve años.
CARLOS RAM ON CO­RONADO y L U IG I BOM- B E L L I. A p artad o  de Co­rreos, 123. Z am ora .— Soli­c itan  correspondencia con s e ñ o r i ta s  h ispanoam erica­nas de ve in titré s  a  v e in ti­ocho años.
LU CIO  C H IESA . Corso V itto rio  E m anuelle, 123. T orino (Ita lia ).— E stu d ian ­te  de vein te  años, solicita correspondencia con jóve­nes de quince a  vein ticinco años, en ita liano  o español.
C R IST IN A  F . OLEA- GA. L uisa F e rn an d a , 17. M adrid.—Desea correspon­dencia con jóvenes e x tra n ­jeros, p re fe ren tem en te  h is­panoam ericanos, p a ra  in ­tercam bio cu ltu ra l.
R A Y M O N D ,  R I T A ,  P I E R R E ,  C E C I L E  y J A C Q U E S  SC H U LD ER S. 5065, rue  de M e n  t a n  a. A p t. 8. M ontreal (Québec). (C anadá). —  Desean corres­pondencia con jóvenes sud­am ericanos.

NOTA IMPORTANTE.— A dvertim os a nuestros lectores interesados en la sección 
«Estafeta» que, como hasta ahora, seguiremos dando en nuestras columnas, g ra tu ita ­
m ente y por riguroso orden de recepción, todas las notas que se nos rem itan para 
intercam bio de correspondencia, cuando éstas se lim iten  a fa c il ita r  las relaciones epis­
tolares cu ltu ra les en tre los lectores de MVNDO HISPANICO. Pero cuando las notas 
aludan a deseos del com unicante para cam biar sellos o cua lqu ier o tra  ac tiv idad  que 
pueda tener un beneficio com ercial, la inserción de su anuncio se hará con tra  el abono 
de 1,50 pesetas por pa labra. Esta misma ta r ifa  será ap licad a  a las com unicaciones  
norm ales que deseen que su nota salga con u rg encia , y se les dará prefación a  las 
dem ás, siem pre que nos lo adviertan  así, acompañando el im porte en sellos de correos 
españoles o bien rem itiéndolo por g iro  postal a nuestra A dm in is trac ión , A lca lá  Ga- 
liano, 4. Los lectores del ex tran jero pueden enviarnos sus órdenes, jun to  con un cheque 
sobre Nueva York, a favor de Ediciones M VNDO HISPANICO, reduciendo pesetas a 
dólares al cam bio actua l.

N O TA .— En las señas de todos los com unicantes de esta  sección donde no se indica  
nacionalidad se entend eiá  que ésta  es ESPA Ñ A .

setas) : ex  aequu  a ios proyectos p resen tados p o r M anuel M uñoz M onasterios 
y Francisco R obles (españoles).

G ran  P rem io  de la D irección G eneral de B ellas A rtes (100.000 pesetas), 
desierto . Se concedió u n  accésit (25.000 pesetas) al proyecto del arqu itecto  
T árrega y e l escu lto r V icente N avarro).

G ran  P rem io  de la c iudad  de B arcelona (100.000 pesetas), para la o rd e­
nación u rban ística  de la au top ista  de C astelldefels : a A n tonio  P e rp iñ á , con 
un  accésit (25.000 pesetas) para un grupo de arqu itec tos de B uenos A ires.

D IB U JO
G ran  P rem io  de H o nor : a D aniel V ázquez Díaz y Francisco G alí (es­

pañoles).
G ran  P rem io  (25.000 pesetas) : a José V ela Z ane tti (dom in icano).
P rem io  de l M in isterio  de In s tru cc ión  P úb lica  de l U ruguay  (250 dólares) : 

a D elly  T e je ro  (española).
P rem io  de la  C ám ara de C om ercio de San Ju an  de P uerto  R ico (100 d ó ­

lares) : a Ju an  José T h arra ts  (español).

GRABAD O
G ran  P rem io  (25.000 pesetas) : a José H u rtu n a  (español).
P rem io  B adalona (5.000 pesetas) : a G alo G alecio (ecuatoriano).

P IN T U R A  A L AGUA Y AL PA STEL
G ran  P rem io  (25.000 pesetas) : a José C aballero  (español).
P rem io  de l M in isterio  de In s tru cc ió n  P úb lica  de l U ruguay  (250 dólares) : 

a H igueras.

JO Y E R IA  Y ESM ALTE
G ran  P rem io  de H o no r de la sección de Joyería  : a R am ón Sunyer.
G ran  P rem io  de Joyería  (25.000 pesetas) : a Ja im e M ercadé.
G ran  P rem io  de E sm alte (25.000 pesetas) : a M ontserra t M ainard . 
M enciones honoríficas a los esm altes de M odesto M orató y al ostensorio  

p resen tado  p o r M odesto S errah ím a.
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B O L I V A R  
VUELVE A MADRID
£ 0  que va de ayer a hoy, la distancia espiritual que nos 

separa de nuestros mayores, puede ser medida con una 
palabra y un gesto. Esa palabra mágica e incalculable 

es Bolívar, y el gesto definidor, contundente, la ofrenda y re­
cepción de una estatua...

En el paseo de la Castellana, costeado por el pueblo y el 
Gobierno de Venezuela, se levantará en la capital de España 
un monumento a la memoria del libertador de América, Si­
món Bolívar.

Por lo menos cien años de confusión y de odio, de malicia 
y de estupidez, de intriga y d,e propaganda, serán olvidados al 
pie de esa fábrica de piedra y bronce que el Gobierno venezo-ylaño y el Ayuntamiento de Madrid han acordado realizar como 
homenaje a una de las figuras más grandes de nuestra historia.

Bolívar volverá a Madrid para ser amado y comprendido 
por todos los españoles y para hacer cidminar con su presencia 
la política de reconciliación y de acercamiento en la que se 
hayan empeñados nuestros pueblos. Bolívar será también de 
España, como son de América también Cortés y Pizarro, Zu- 
márraga y Jiménez de Quesada, Motolinia y De Velasco. Y el 
nombre del libertador será recordado por los niños de España, 
por los universitarios, por los obreros y los campesinos de Es­
paña. Será un símbolo—el más acabado y perfecto—del genio, 
el valor, el temple y la generosidad de nuestra estirpe.

Cuando en Madrid se levante el monumento a Bolívar y en 
México el de Cortés, «cuando—como diría justamente Eduardo 
Carranza—España comprenda la emancipación política de 
América y América comprenda la conquista, sólo entonces se 
pondrá en marcha la comunidad de pueblos hispánicos...». 
Cuando eso suceda, atrás quedarán las palabras desmedidas de 
los historiadores, los testimonios sentimentales de los cursis, 
las pequeñas anécdotas guerreras, las retóricas llenas de odio 
de jacobinos y reaccionarios. Cuando eso suceda, se sabrá que 
un solo espíritu humanitario y civilizador ha movido a nues­
tros héroes y a nuestros santos. Se sabrá que nuestros grandes 
hombres vivieron una misma aventura en circunstancias di­
versas, la aventura del hombre servicial y generoso, apasiona­
do y rectilíneo, constructor y visionario. La aventura, en fin, 
del hombre hispánico.

Cuando la conquista española y la emancipación de Améri­
ca nos parezcan dos fenómenos tan naturales como irremedia­
bles, no tendremos oídos entonces para el gimoteo de los indi­
genistas a ultranza ni para el aspaviento del demagogo virrei­
nal. Cortés será, simple y llanamente, el más grande capitán 
de todos los tiempos, el fundador de la nacionalidad mexicana, 
el principio y antecedente de todas y cada una de las glorias y 
las esperanzas del gran país hermano.

Bolívar, nuestro Bolívar, el de los americanos y los espa­
ñoles, será entonces ejemplo y advertencia para todos nuestros 
pueblos. Fundador de naciones libres, guerrero incomparable, 
profeta, precursor y guía de la más grande, noble y pujante 
comunidad internacional de los tiempos modernos.

El Gobierno de Venezuela y el Ayuntamiento de Madrid 
así lo han entendido.



Los em igrantes  
y el problema de 
la n acion alid ad

Los más interesados en que el problema 
de la doble nacionalidad sea resuelto son, 
sin duda, los em igrantes. Para dem ostrarlo, 
presentamos a nuestros lectores el s iguiente 
tra ba jo , debido a la  plum a del chileno Ger­
mán Rodríguez O rtiz , donde se estudia el 
co n flic to  sen tim enta l creado por la insu fi­
ciencia de nuestras actuales leyes sobre la 
m ateria .

Si en épocas pasadas e l p rob lem a de la nacio ­
na lidad  ten ía  especial im po rtancia  po r los d e re ­
chos, obligaciones, cargas o proh ib ic iones que 
establecía, puede decirse que en la época que 
vivim os la ha ad q u irid o  aún  m ayor, po r la  in te r ­
dependencia de todos los pueb los, que, en tre la ­
zados en  una m alla de tup idos h ilos económ icos 
y po líticos, los une y re lac iona cada día m ás.

La inm ig ración , cada vez m ás in tensa ; la  sup er­
pob lación  de algunos países, en  pa rticu la r los e u ­
ropeos, que vacían constan tem ente el excedente 
de h ab itan tes  sobre o tras naciones m enos p o b la ­
d a s ; las vías de com unicación , día a día m ás ex­
peditas y ráp idas, en tre  todos los pueb los, que 
acercan hasta  los m ás ap artados de la tie rra  ; las 
co rrien tes  com erciales e ind u stria le s  y aun , d igá­
m oslo tam b ién , las persecuciones racia les, que, 
con desm edro de la civ ilización, se verifican en 
algunos E stados, h an  ocasionado y p roducen  ac­
tua lm en te  estas transm igrac iones de grandes ma- 
saè de in d iv id uos que se trasladan  de un  país a 
o tro  buscando nuevos h o r i z o n t e s  económ icos, 
m ejores condiciones de v ida , m ayor tranqu ilidad  
social, superio res p rin c ip io s  de lib e rtad  o sim ple­
m ente p o r  esp íritu  aven tu rero .

Y  todos ellos, que tras lad an  de una nación a 
o tra sus ilusiones y esperanzas, tienen  tam bién  
una p a tria , que no o lv idarán  y  a la cual se en ­
cu entran  un id o s p o r lazos ind iso lu b les , te jid os  po r 
la com unidad h is tó rica , los ideales sociales, la 
raza, la  lengua y  los recuerdos, que form an la 
vida del hom b re  y  que no m ueren  jam ás, todo 
lo  cual constituye el am or y el cariño  al te rru ñ o  
nativo , que se acrecien ta a través de los m ares y 
de las m ontañas.

Y todos e llo s, cargados con esos lazos in m arce­
sibles, se rad ican  en  u n a  segunda p a tria , en la 
cual desarro llan  sus energías y  sus esfuerzos, au ­
m entados con el em pu je  a len tado r que producen 
las rem in iscencias de las v ie jas trad ic iones pa trias, 
y a llí establecen un  com ercio, una in d u stria , e je r­
cen una pro fesión , un  oficio, y  son ú tile s  a la 
co lectiv idad que los alberga y  donde form an un 
hogar.

Y  con ellos va la ten te  tam b ién  e l p rob lem a de 
la nacion a lid ad , p o rqu e  desgraciadam ente los p r in ­
cipios que la  rigen  no son los m ism os en todos 
los países y crean p o r eso p rob lem as que es n e ­
cesario d ilu c id a r y reso lver. P o r  eso pu eden  verse 
p o r el m un do personas que tien en  dos, tres , cu a­
tro  y m ás naciona lidades, derivado  del choque de 
leg islaciones desiguales. P e ro , a veces, ind iv iduos 
sin n inguna naciona lidad , s im plem ente «apatridas» 
o sin p a tria , que carecen , p o r lo  tan to , de toda 
protección  estata l y que no son sino el p roducto  
de las variadas gam as de las leyes sobre la m a­
teria  que existen en  todos los países.

Es in ú til que  los tratad istas  señalen com o pos­
tu lados fundam enta les  el de que todo ind iv iduo  
debe ten e r una naciona lidad  y no m ás de una.

Infru ctuosos h an  resu ltado  tam bién  los esfuer­

zos realizados p o r varios congresos y  conferencias 
destinados a u n ifo rm ar los p rinc ip ios sobre la 
nacionalidad .

En todo caso, el p rob lem a de la  nacionalidad 
perm anece tan com plejo  com o an tes. Y la razón 
es que a cada Estado le in teresa la determ inación  
de sus nacionales, o sea, la especificación de las 
personas con que puede co n tar para su defensa 
y con las cuales va a d e sarro lla r su econom ía y 
su progreso  desde su p rop io  pun to  de vista, to ­
m ando en  consideración sus necesidades económ i­
cas, racia les, dem ográficas y po líticas.

G e r m á n  R O D R IG U EZ  O R T IZ

Revolución jurídica
p r o m o v id a
p o r  E s p a ñ a

«Ni los españoles nacionalizados en His­
panoam érica perderán su nacionalidad de 
origen ni los hispanoamericanos que se na­
cionalicen en España perderán la suya.»

En uno de los ú ltim o s  Consejos de m in is tro s  
ce lebrados por el G ob ie rno  español fué  aprobado 
un in fo rm e  para  p roponer a los países h ispano ­
am ericanos las bases con a rre g lo  a las cuales po ­
d rían  ce lebrarse e n tre  esas naciones y España los 
convenios de nac iona lidad .

En varios  países h ispanoam ericanos han sido 
ya incorporados a su C o n s titu c ió n  y  leg is lac ión  
in te rn a  diversos p receptos que p e rm ite n  a las p e r­
sonas n a tu ra liz a d a s  en ellos conservar la n a c io ­
n a lid a d  que tu v ie ro n  a n te r io rm e n te , en el caso 
de que ésta fuese la de o tro  país h ispán ico . A s i­
m ism o, en España, después de la  re fo rm a  del C ó­
d igo  c iv il en 1 9 5 4 , no se p ie rde  la n a c io n a lid a d  
española por el hecho de que se ad q u ie ra  la n a ­
c io n a lid a d  de un país h ispanoam ericano . Ig u a l­
m ente , cuando se gana la n a c io n a lida d  española, 
no se pe rderá  la  del país h ispanoam ericano  de 
o rigen  si e n tre  éste y  España exis tiese un conve­
n io  a este respecto.

El e sp íritu  de esta nueva leg is lac ión , p ro p u g ­
nado en repe tidas ocasiones po r el C a u d illo , fué  
expuesto  por el m in is tro  de Ju s tic ia , señor I tu r -  
m end i, a l p resen ta r a las Cortes el p royec to  de 
re fo rm a  del C ód igo  C iv il en el aspecto a lud id o . 
El m in is tro  de A sun tos  E xteriores, señor M a r tín  
A r ta jo ,  g losó ta m b ié n  los ideales que insp iran  a 
la nueva leg is lac ión  española en un d iscurso p ro ­
nunc iado  en Z a ra g o za  el D ía de la H ispan idad . 
N um erosas persona lidades h ispanoam ericanas se 
han asociado a esta nueva tendenc ia  de las n a ­
c iona lidades h ispán icas con m o tiv o  del Congreso 
Ib e ro - lu so -a m e rica n o  de Derecho In te rn a c io n a l, 
reun ido  en M a d rid .

Para e s tu d ia r los p rob lem as que e.n el orden 
p ú b lico  y  p rivad o  puede susc ita r la conservación 
de la a n te r io r  n a c io n a lida d  cuando un español se 
n a tu ra lic e  en un país h ispanoam ericano , o v ic e ­
versa, y  pa ra  d e te rm in a r la cond ic ión  y  derechos 
de los c iudadanos de un Estado residentes en el 
te r r ito r io  de o tra  na c ió n  h ispán ica , se co n s titu yó  
una C om is ión de ju r is ta s , p res id ida  por el d ire c ­
to r genera l de A sun tos  Consulares, don F é lix  de 
Itu rr ia g a , e in te g ra d a  por los profesores don A n ­
to n io  de Luna y don Federico de C astro ; don A r ­
tu ro  G a lla rdo , a lto  fu n c io n a r io  del M in is te r io  de 
Ju s tic ia , y los secre ta rios de E m bajada don Juan 
M an u e l C a s tro -R ia l y  don Fernando M orón .

El primer vaquero 
de América 
fu é  un e sp a ñ o l

En p lena prim avera de 1769, un jinete solitario 
cabalgaba, caballero en su jaca , por tierras  de la 
a lta  California.

L levaba un pañuelo a  la  cabeza, y  sobre él un 
sombrero, ancho de a la  y  bajo  de copa, sujeto a  
la barb illa  por un barboquejo. La cam isa, ancha, 
a jada , ro ída por el polvo, d e jab a  ver a  través de 
una ra sg ad u ra  la  tez de un hom bre tostado por el 
sol. Una fa ja  en carnad a ceñía su cintura. Los p an ­
talones, abotonados por los lados h a s ta  las  rodillas 
y abiertos por los bajos, lleg aban  h a sta  unas botas 
fo rradas de cuero y  barro  seco. Bajo los talones 
asom aban  un pa r de espuelas de hierro, m ohosas 
y grandes.

Dueño absoluto del espacio, que dom inaba con 
su vista y  a tronaba con sus voces, aq uel hombre, 
duro, barbudo y  arrogante, conducía un pequeño 
rebaño de vacas  y  vaquillas. Era un vaquero. Era 
ni m ás ni menos que el prim er vaquero  de América.

H abía llegado a  aq uellas  tierras acom pañando a  
F ray  Junípero Serra, a l  gobernador don G asp ar de 
Pórtola, a l sargento Ortega, gu ía  de la  expedición 
de Pórtola; a l p ad re  Juan Crespí, el franciscano ex­
plorador; a  un puñado, en fin, de frailes y  solda­
dos, que llevaron la  soberan ía  de E spaña a  una 
extensa región que con el tiempo hab ría  de formar 
parte  de los Estados Unidos.

Hicieron algo más: im plantar u n a  fe y  crear una 
industria. Porque a l am paro de las  veneradas mi­
siones fundadas por F ray  Junípero a  lo largo del 
Camino R eal califom iano surgieron los primeros 
ranchos de ganado  del oeste am ericano. Un m en­
guado rebaño  de vacas, caballos, m uías y  ovejas 
constituyó el embrión de lo que un siglo después 
h ab ría  de ser una pujante industria.

Unos pocos pad res  y  m edia docena de vaqueros 
y  arrieros hicieron el milagro. Expertos jinetes to­
dos ellos, incluso los padres, enseñaron a  los in­
dios — no h ab ía  entonces o tra gente por allí — a  
dom ar potros, a  ensillarlos, a  cazar reses a  lazo, 
a  m arcarlas ... En u n a  p a lab ra , los hicieron v a ­
queros.

Poco a  poco fueron llegando a  la  A lta California 
hom bres y  fam ilias españolas oriundos de México. 
Creció la  población, prosperaron los ranchos y  se 
multiplicaron las  reses. Así, en 1834, las  veintiuna 
misiones contaban con cerca de un millón de cabe­
zas de ganado  vacuno, ovino, c ab a lla r y  de cerda. 
El Oeste e ra  y a  un pa ís  ganadero .

¡Y todo grac ias  a  la  labor paciente y  tenaz de 
unos hum ildes frailes llegados allí con la  misión 
de g an ar alm as! Podrá p a recer sorprendente lo que 
vam os a  decir, pero  no por eso es  menos cierto: 
si F ray  Junípero no hub iera ido a  California, la  
figura del cow-boy de Tejas h a b ría  sido m uy dis­
tinta; menos rom ántica, por supuesto.

Porque cuando el tejano vió por prim era vez una 
silla v aq u era  y  em pezó a  in te resarse por la  indus­
tria que h a b ría  de da rle  fam a, h ac ía  y a  ochenta 
años que por tierras de la  A lta California cabal­
g a b an  hom bres rudos y  arrogantes como aq uel jine­
te solitario de E spaña que acom pañó a  F ray  Ju­
nípero y  a  don G asp ar de Pórtola.

Hombres llegados allí de A ndalucía, de Asturias, 
de Extrem adura, de C astilla o de cualquier o tra 
región de la  nación que descubrió California, Tejas 
y todo el suroeste norteam ericano. De la  nación que 
creó el vaquero.

(Tomado de la  revista A sturias , de México.)



TRIUNFO DE UNA ACTITUD
E S P A Ñ A  I N G R E S A  EN LA  O. N. U.

«Nosotros los pueblos de las Naciones Unidas»
L a O rg an izac ió n  de  las  N aciones U n id as , co n s titu id a  a m ed iad o s  de  1945, h a  ta rd a d o  

c ien to  v e in tisé is  m eses en  a d v e r t ir  o fic ia lm en te  q u e  no  p o d ía  d irig irse  a l m u n d o  con a u ­
to r id a d  y u tiliz a n d o  la  fó rm u la  de  su C arta  «N oso tros los p u eb lo s  de  las N ac ion es U n i­
das» sin  c o n ta r  con la  p resen c ia  a c tu a n te  de los E stad o s  h a s ta  h o y  m arg in a d o s  o ex c lu i­
dos de  su seno . E stad os q u e , ta l  com o lo  exige e l a r tíc u lo  4.° de su C a rta , son « am an ­
tes  de  la  paz» y es tán  p le n a m e n te  cap ac itad o s  p a ra  c u m p lir  con  las ob ligac io nes q u e  v o ­
lu n ta r ia m e n te  estén  d ispuestos a a c e p ta r .

H a  sido  n ecesario  q u e  la  O. N . U . s in tie ra  p e l ig ra r  su  ex istenc ia  e n tre  las b ru m a s  y 
escollos de la  a c tu a lid a d  in te rn a c io n a l p a ra  qu e  su ju ic io  se d e sp e ja ra  y le  p e rm itie ra  
p e rc ib ir  q u e  no  p u e d e n  a c tu a r  com o N ac ion es U n id as  las q u e  co m ien zan  p o r  no  serlo  
a l c o n tra d e c ir  su p ro p ia  defin ic ión . S egún  la  le tra  de la  C a rta , «N osotros los p u eb lo s  de 
las N ac iones U n idas»  son aqu e llo s q u e  e s tán  resu e lto s a p re se rv a r  a las g en erac ion es v e ­
n id e ra s  d e l flagelo de la  g u e rra , a re a firm a r  los d e rech o s  fu n d am en ta le s  d e l h o m b re  y la 
fe en  la  d ig n id a d  y  v a lo r  de  la  p e rso n a  h u m a n a , a so s ten er la  ig u a ld a d  de  los derecho s 
de las  nac ion es g rand es y  p eq u eñ as , a  p ra c tic a r  la  to le ra n c ia  y a con v iv ir com o bu en o s 
vecinos, a c re a r  con d ic ion es b a jo  las cuales p u e d a  m an te n e rse  la  ju s tic ia  y e l resp e to  
a las ob ligac io nes em an ad as de los tr a ta d o s .. .

¿ P o r  q u é , defin idas así las N aciones U n id as , e l in greso  de países com o E sp añ a , I t a ­
lia  y  P o r tu g a l se p ro d u c e  diez años después de c o n s titu id a  la  O rgan izac ión  y  e l hech o  
a d q u ie re  c a rá c te r  de suceso sensac ional?

P o r  M I G U E L  Z E L A Y E T A

Recordemos para 
mejor olvidarlo

E l d e rech o  p a ra  q u e d a r  in c lu id o  e n  el 
en fá tico  «N osotros»  q u e  sirve  de  p ro n o m ­
b re  a las N aciones U n id as  fué a d m in is tra ­
do p o r  el v en ced o r de  la  g u e rra . No p o d ía  
se r  su p a tr im o n io  leg ítim o  ; fu é , a la  vez, 
su  tro feo  y  su b o tín .

«N osotros» fu e ro n  los dos f irm an tes  de 
la  « D ec la rac ió n  de  las N aciones U n id as» , 
C h u rc h il l y  R oosevelt, q u e  la  su sc r ib ie ­
ro n  e l 1 de en e ro  de 1942. A ellos se u n e  
S ta lin  en  n o v iem b re  de 1943. L uego «nos- 
tro s»  q u e rrá  d ec ir  los « tres g randes»  y  la  
C h in a . Y a p a r t i r  de Y a lta , « todos los 
q u e  h a y a n  d ec la rad o  la  g u e rra  a l E je  a n ­
tes d e l 1 de  m arzo  de  1945».

P a ra  ser m iem b ro  de  la  O. N . U ., en 
re a lid a d , e ra  p rec iso  : h a b e r  p a r tic ip a d o  
en  la  C o nferen c ia  de San F ran c isco  (d o n ­
de  a d u ra s  pen as se a d m itió  a  la  A rg e n ti­
na) ; no ser o b je to  de  veto  en  el « D irec to ­
r io  de las G ran d es  P o ten c ias» , a c a n to n a ­
do  en  e l C onsejo  de  S eg u rid ad  ; no  h a b e r  
sid o  d isc rim in ad o  de a n te m a n o , com o E s­
p a ñ a , q u e  lo  fu é  en  la  p r im e ra  A sam blea 
g e n e ra l, re u n id a  en  L o n d res  a com ienzos 
de  1946, p re s id id a  p o r  e l b e lg a  S p aak . 
«O n a v a it exc lu  la  p o ss ib ilité  d ’a d m e ttre  
l ’E sp ag n e  ta n t  q u e  celle-c i s e ra it go uv er­
n ée  p a r  le  g én é ra l F ra n c o .»  (E s  p re fe r i­
b le  e sc r ib ir  esto  en  fran cés , p o r  deco ro  y 
com o re c u e rd o  a M. S p aak , co p ián d o lo  de 
u n  m a n u a l D alloz  ed ita d o  en  1953.)

La santa intransigencia
C on la  c e r te ra  v is ión  p o lític a  y  la  a u s te ­

ra  se re n id a d  q u e  le  c a ra c te r iz a , e l G en e ­
ra lís im o  F ra n c o  estab lece  la  d ife ren c ia  
e n tre  e l sen tim ien to  n o b le  y  generoso  de 
los p u eb lo s  rep re se n ta d o s  en  la  O. N . U . 
y la  m a lic ia  y  pasion es de q u ien es  abu san  
de  su re p re se n ta c ió n , y en  n o v iem b re  de 
1946 p rev é  : «H asta  q u e  la  S ociedad  de 
las N ac iones no  a lcan ce  e l g rado  de se re ­
n id a d  q u e  bag a  po sib les  sus ta re a s  en  fa ­
v o r  de la  p az  y se h ay an  ex tin g u id o  las 
pasion es q u e  la  g u e rra  h a  p ro d u c id o , no

p u e d e n  ser eficaces su la b o r  n i los m o m en ­
tos p ro p ic io s  p a ra  q u e  el p u e b lo  españ o l 
s ien ta  e l m e n o r  deseo de  fig u ra r  en  e lla  ; 
m ie n tra s  d u re n  estas c ircu n s tan c ias  y  no  
se v a r íe  h o n d a m e n te  de s is tem a, es a su n ­
to  q u e  E sp añ a  no  p u e d e , n i q u ie re , n i debe  
c o n s id e ra r .»

V iene  el año  de  las g ran d es  m an io b ra s  
c o n tra  E sp añ a . E l p la n  de P o tsd a m  se des­
a rro lla  en  to do s los f ren te s . Es la  d e c la ra ­
c ió n  sov ié tica  de 31 de agosto de 1945, en  
la  C o nferen c ia  sob re  T á n g e r, exc luy end o  
la  p a r tic ip a c ió n  de E sp añ a  en  los o rg a n is ­
m os de  esa zona «hasta  q u e  el rég im en  del 
g en e ra l F ra n c o  no  sea re e m p la z a d o » ; es 
la  p ro p u e s ta  fran cesa  a las g rand es p o te n ­
cias o cc id en ta les  p a ra  to m a r  m ed id as  c o n ­
t r a  el rég im en  e sp a ñ o l; es la  no ta  de la 
C o nferen c ia  t r ip a r t i ta  de  L o n d res , fe c h a ­
da el 4 de m arzo  de 1946, que  in c ita  a los 
esp añ o les a re b e la rse  co n tra  su G o b ie rn o  
leg ítim o  ; es la  a lo cu c ió n  p a té tic a  d e l p o la ­
co L an g e , cuya ex asp e rac ió n  oye la  A sam ­
b le a  de la  O. N . U . en  a b r il  ; es, p o r  ú l ­
tim o , la  reco m en d ac ió n  vo tad a  en  d ic ie m ­
b re  de 1946 p o r  esa A sam b lea  p a ra  no  
a d m itir  a E sp añ a  en  los o rgan ism os in te r ­
n ac io n a les  y  el r e tiro  de las m isio nes d i­
p lo m áticas  de M ad rid .

N o es so lam en te  F ra n c o  y su G o b ie rn o  
los q u e  d an  c u m p lid a  re sp u es ta  a la  a g re ­
sió n . Es E sp a ñ a , en  in m en sa  m an ifes tac ió n  
de en tu sia sm o , de  u n id a d  y de firm eza. 
M an ifes tac ió n  q u e  lle n a  la  p laza  de O rie n ­
te , y « n ecesita ría  to d o  e l so la r  de E sp a ­
ñ a» , a q u e l 9 de d ic iem b re , d o n d e  los e s ­
p añ o les  de to d as  las con d ic ion es e ideas 
d a n  la  m ás exp resiva  y ro tu n d a  re sp u esta  
a « q u ienes en  e l e x te r io r  esp ecu lan  con 
v u es tra  le a l ta d  y con n u e s tra  paz  in te rn a » , 
d ice  e l C au d illo .

C om ienza e l tiem p o  de  la  « san ta  in t r a n ­
sigencia» . «La san ta  in tra n s ig e n c ia  d o c tr i­
n a l es, a la  vez, n u es tra  c ruz  y  n u es tra  
co ro n a . E lla  es, en g ran  p a r te  lo  lia sido  
s ie m p re , la  causa  de n u es tra s  d ificu ltades 
e x te rio re s , p u es  ta n  p ro n to  com o e l a u té n ­
tico  p en sam ien to  españ o l tra sp asa  las f ro n ­
te ra s , desa ta  la  h o s til id a d  de los enem igos, 
tro p ie z a  con la  in co m p ren s ió n  de  los afines



y a u n  p ro v o ca , ¡cu án tas  v e c e s! , e l e scán ­
d a lo  de los co rre lig io n a rio s .»  A sí define y 
ex p lic a b a  la  a c ti tu d  e sp añ o la  de los ú l t i ­
m os nu eve  años A lb e rto  M a rtín  A r ta jo , a 
q u ie n  se lia llam ad o  el « C an c ille r de  la  r e ­
s is ten c ia» , p e ro  a q u ie n  co n v en d ría  ta m ­
b ié n , ad ec u a d a m e n te , e l t í tu lo  de «C anci­
lle r  d e l ren a c im ie n to  d ip lo m á tico  de E s­
p añ a» .

El d o lo r, el tr a b a jo  
y el sacrificio labraron 
la grandeza de España

E l m ism o d ía  en  q u e  E sp añ a  e ra  a d m i­
tid a  com o m iem b ro  de  las N ac iones U n i­
das, en  Z arag o za , la  c iu d a d  d e l P i la r  y  de 
«los m il sitios» , el g en e ra l M uñoz G ra n ­
des, m in is tro  d e l E jé rc ito , q u e  fu e ra  en  
R u sia  je fe  de  la  D iv isión  A zu l, p re s id ía  
e l ac to  de  la  ju ra  de la  b a n d e ra  p o r  la  
déc im a p ro m o c ió n  de la  A cadem ia  G en e­
ra l  M ilita r , y en  su  a lo cu c ió n  a los c a b a ­
lle ro s  cade tes decía : «H abéis  ju ra d o  m o ­
r i r  an tes  q u e  c o n sen tir  q u e  la  tra ic ió n  y 
e l d esh o n o r m an c illen  las g lo rias  de  los 
q u e  nos p re c e d ie ro n , y  q u e  con  su  d o lo r, 
t r a b a jo  y  sacrificio  de sus v idas la b ra ro n  
la  g ran d eza  y  la  u n id a d  de to d as las t i e ­
rra s  de  E sp añ a .»  C on d o lo r, con  tr a b a jo  
y con  sacrificio  E sp añ a  re sp o n d ió , en  el 
o rd e n  in te r io r , a l a is lam ien to  v o tad o  en  
la  O. N . U . E x c lu id a  d e l P la n  am erican o  
de  R ecu p e rac ió n  E u ro p e a , con  u n a  p o b la ­
c ió n  p ro life ra , sin  e l fond o  n ecesario  de 
d iv isas, E sp añ a  se re c u p e ró  eco n ó m ica ­
m en te  so b re  los ín d ices de p ro d u c c ió n  de 
1936 e im p u lsó  con u n  v igo r sin  a n te c e ­
d en tes  en  su h is to r ia  la  ju s tic ia  soc ia l y 
la  e lev ació n  del n iv e l d e  v id a . Con d o lo r, 
con  tr a b a jo , con  sacrific io , y  con paz  y 
a leg ría .

España toma la iniciativa
C on el p o deroso  re sp a ld o  de  su a f irm a­

c ió n  y  p ro g reso  in te r io r , e l G o b ie rn o  d e l 
G en e ra lís im o  F ra n c o  p u d o  h a c e r  algo  o l­
v id ad o  casi dos siglos en  su h is to r ia  : to ­
m a r  la  in ic ia tiv a  en  m a te r ia  in te rn a c io n a l 
y c re a r  u n  firm e sis tem a de  re lac io n es  v i­
vas e ín tim as  con las nac ion es am ig as o 
afines. E l P ac to  Ib é r ic o , p ieza  m aes tra  d e l 
s is tem a defensivo  de P o r tu g a l y  E sp añ a  y 
b a s tió n  so b re  los fren te s  m e d ite rrá n e o  y 
a tlá n tic o , es la  clave de  to d a  p o s ib le  es­
tra te g ia  in te rc o n tin e n ta l . La a u s te ra , lea l 
y  co m p ren siv a  p o lític a  en  M arru eco s  g ra ­
v ita  y se im p o n e  en  e l ju eg o  de las  r e la ­
c iones e u ro a fric an as . L a v isita  d e l rey  A b- 
d u lla h  a E sp a ñ a , cu an d o  las voces «con­
d en a to ria s»  a u n  no  se lian  a p a g a d o , no  es 
m ás q u e  la  in ic iac ió n  de  u n  e n te n d im ie n ­
to a m p lio , co rd ia l y  f ra te rn a l  (p a la b ra  de 
in fre c u e n te  uso  leg ítim o  en  m a te r ia  d ip lo ­
m ática ) e n tre  e l m u n d o  á ra b e  y  E sp añ a .

Despertó la Hispanidad
D u ra n te  u n  la rg o  sig lo , los p u eb lo s  de 

la  H isp a n id a d , a ten to s  a sus p a r tic u la re s  
p ro b lem as  n ac io n a les , d e s c u i d a r o n ,  en  
cu an to  E stad os, a rm o n iz a r  e n tre  sí sus r e ­
lac ion es y c o o rd in a r  su acc ió n . T o d o  h a ­
b ía  q u ed ad o  lib ra d o  a los nexos d e l e sp í­
r i tu  y  la  san g re , a la  c o m u n id ad  in tu id a , 
no co n c re tad a  ; a l d iscurso  sin  d iá logo . 
Al d e sa rro lla rse  el e sp ír i tu  de  asociación  
y  los hech os d e  in te rd e p e n d e n c ia  q u e  ca ­
ra c te r iz a n  la v ida  in te rn a c io n a l de  las  ú l ­
tim as décadas, los p u eb lo s  h isp án ico s , los 
de e s tirp e  ib é ric a , se e n c o n tra ro n  con  qu e , 
adem ás de ab u e lo s  com u nes, te n ía n  u n a  
p ro b le m á tic a  com ú n  o se m e jan te . L a H is ­

p a n id a d  d is tra íd a  h a b ía  tro p ezad o  con u n a  
re a lid a d  flag ran te .

E sp añ a  no  h a b ía  d e ja d o  de e s ta r  p r e ­
sen te  en  A m érica  y F ilip in a s , a las  q u e  se 
a lleg ab a  en  u n a  c o rr ie n te  in cesan te  de 
em ig rac ió n  ; e ran  los p u eb lo s  h isp án ico s  
de u l tr a m a r  los q u e  no  e s tab an  p resen tes  
en  E sp a ñ a , a no  ser p o r  la  o fre n d a  flo ra l 
de cada  12 de  o c tu b re . P ese  a esa fa lta  de 
d iá lo go , de v in cu lac io n es  s is tem áticas de 
c o n ju n to , e l estado  de con c ien c ia  n ac io n a l 
de cada  pa ís ib e ro a m e ric a n o  re fle ja b a  la  
voz de la  san g re , y  así fu é  q u e  A rg e n tin a , 
C osta R ica , la  R e p ú b lic a  D o m in ican a , 
E c u a d o r , E l S a lv ad o r y  P e rú  se o p u s ie ro n  
d e n o d a d a m e n te  a las sancion es co n tra  E s­
p añ a .

Y E sp añ a  to m ó  la  in ic ia tiv a  de  re u n ir , 
p a ra  ta rea s  co n cre ta s , a los p u eb lo s  de los 
E stad os sob eran os de  la  H isp a n id a d . P a ra  
e llo  se ded icó  a  c u m p lir  con  los deb eres 
ho g areñ o s de u n a  casa p a te rn a  y  se co n ­
v irtió  en  la  P laza  M ay or de  la  v id a  ib e ro ­
am erican a .

A l d ía  s ig u ien te  de v o tad as  las  san c io ­
nes de la  Ó. N . U . com ienza  e l m o v im ie n ­
to  de a p ro x im ac ió n  y d iá lo go , q u e  a r r a n ­
ca desde A m érica  y F il ip in a s , de  sus sec­
to res d irig en te s , de  sus n ú c leo s  u n iv e rs i­
ta rio s , de  sus ed u cad o res  e in te le c tu a le s , 
de sus econom istas y  p ro fes io n a les . Es algo 
m ás q u e  u n a  tu m u ltu o sa  c o rr ie n te  tu r ís ­
tica  la  q u e  en  los ú ltim o s  años h a  c ru zad o  
el A tlán tico  p a ra  v is ita r  E sp a ñ a . N o es la 
cu r io s id ad  n i u n a  n o sta lg ia  a n c e s tra l la  
q u e  p o n e  en  M ad rid  a m iles  de  p e rso n a ­
lid ad es  de  to do s los países h isp án ico s . Es 
u n  a fán  co n stru c tiv o , u n  serio  p ro p ó s ito  
de d e r iv a r  lo  h o g a reñ o  a  lo  in s titu c io n a l, 
de  su p e ra r  la  an écd o ta  y  d a r le  a l h ech o  
h isp án ico  ca teg o ría  in te rn a c io n a l. Son los 
C ongresos esp ec ia liz ad o s , las pu b licac io n es  
técn icas , las v isitas de A r ta jo , R u iz-G im é- 
nez , G a lla rza  y  B las P é re z  a los países 
h isp án ico s , e l in te rc a m b io  de p ro feso res , 
los 12.000 u n iv e rs ita rio s  q u e  e s tu d ia n  en  
E sp añ a  e n tre  1947 y  1955, la  v is ita  de los 
m in is tro s  de d is tin to s  d e p a rta m e n to s  y  de 
casi to do s los países h isp a n o a m e ric a n o s  al 
G o b ie rn o  de  M a d rid  y  las d e l P re s id e n te  
Q u ir in o , de F ilip in a s , y  d e l G en era lís im o  
T ru ji l lo , a l Je fe  d e l E stad o  e sp añ o l. Son 
los acu e rd o s , conven ios y  tra ta d o s  de  co­
m erc io  cu ltu ra le s  q u e  se su sc rib en  e n tre  
E sp añ a  y  A m érica  y  es la  e lev ació n  a  ca ­
teg o ría  de E m b a ja d a  de to d as las  r e p r e ­
sen tac io nes d ip lo m á tica s  de A m érica  en  
M ad rid . La H isp a n id a d  no  está  d is tra íd a . 
F u é  la  O. N . U . q u ie n , sin  so sp ech arlo , 
le  lia llam ad o  la  a ten c ió n  so b re  sí m ism a, 
so b re  su m iem b ro  p e n in su la r , E sp añ a  ; so­
b re  su po sib le  y  re a l C o m u n id ad  de N a ­
ciones.

H ispanoam érica llam a a 
España al seno de la O. N. U.

U n ru m o r  p ro fu n d o  y vasto  llega  a l ám ­
b ito  in te rn a c io n a l desde las  islas F i l ip i ­
nas y desde H isp an o am érica . S on los p u e ­
b lo s , los G o b ie rn o s , las c an c ille ría s  y  las 
in s titu c io n es  q u e  re c la m a n  la  p re sen c ia  de 
E sp añ a  en  las N ac iones U n id as. E n  e l r e ­
c in to  de  la  A sam b lea  G e n e ra l voces a m e ­
rican as  c lam an  en  len g u a  esp añ o la  co n tra  
e l ab su rd o  e i r r i ta n te  acu e rd o  de  d ic ie m ­
b re  de  1946. V oces de  A rce , C astro , M u- 
ñ iz , U rd a n e ta , B e la ú n d e , C osta, M arche- 
ñ a , B a rk em ey e r, Sev illa  Sacasa, T ru ji l lo  
y  o tra s  ta n ta s  q u e  in te rp re ta n  el f irm e  
rec lam o  de  Ib e ro a m é ric a , d a ñ ad a  p o r  la  
in ju s tic ia  co n tra  u n o  de  sus m iem b ro s .

Esas voces re ite ra d a s  g an an  la  b a ta lla  de 
su causa , pu es la  E sp añ a  la  h a n  hech o  
suya el 4 de n o v iem b re  de 1950. T re in ta  
y nu eve  nac ion es im p o n e n  a «N osotros los 
p u eb lo s  de las N ac iones U nidas»  e l re v o ­
ca r la  re co m en d ac ió n  de  «a islam ien to» .

P e ro  la  H isp a n id a d  q u ie re  algo  m ás to ­
dav ía  : q u ie re  q u e  E sp añ a  esté  o b lig a d a ­
m en te  d o n d e  la  m ay o ría  de sus E stados 
ten ga  algo q u e  h a c e r  en  c o m u n id ad  y  la  
in v ita n  y e s tim u la n  p a ra  q u e  p re sen te  su 
c a n d id a tu ra  a las  o rg an izac io n es e sp ec ia ­
lizadas. ¡M em o rab les  p a la b ra s  de  la  se­
n a d o ra  P ecson  y  d e l i lu s tre  v a ró n  de la 
a m e ric a n id a d  q u e  es V e n tu ra  G arc ía  C a l­
d e ró n  a l in g re sa r  E sp añ a  en  la  U N E SC O  ! 
E n  la  U N E S C O , en  la  F A O , en  la  OA C, 
va rec ib ién d o se  a E sp a ñ a , q u e  a lcan za  
casi de in m e d ia to  pu esto s de  d irecc ió n  
y g o b ie rn o  en  esos o rgan ism os.

P o r  ú ltim o , la  p re s ió n  am ab le , los a r ­
gu m ento s só lidos y  el im p e ra tiv o  de  so li­
d a r id a d  exp resad o s  p o r  los pa íses ib e ro ­
am erican o s , la  le a l am is ta d  de los p u e ­
b los á rab es  y  e l re co n o c im ien to  de la  v e r ­
d ad  de E sp añ a  p o r  la  g ran  m ay o ría  de los 
G o b ie rn os eu ro p eo s  d ec id en  a l  G o b ie rn o  
de F ra n c o  a  so lic ita r  su a d m isió n  en  la
O. N . U.

E sp añ a  no  p o d ía  se r re ch azad a  n i  su a d ­
m isió n  neg o c iad a . A sí lo  h ic ie ro n  sab e r a l 
C onsejo  de  S eg u rid ad  los re p re se n ta n te s  
h isp an o am erican o s  y  á rab es  de la  A sam ­
b lea  h o ra s  an tes  d e  la  v o tac ió n  q u e  d e ­
c id ir ía  p o r  55 votos co n tra  n in g u n o  y dos 
ab sten c io n es  la  in c o rp o ra c ió n  de  E sp añ a  
a las N ac iones U n id as.

Una fuerza política 
o r i e n t a d o r a

E n e l le n g u a je  in te rn a c io n a l, q u e  p id e  
p re s tad as  ex p res io n es  a l d ep o rtiv o , las 
«carre ras»  ta le s  com o las de  a rm am en to s  
y o tra s  co m p etic io n es  en  las q u e  e l t ie m ­
po  cu en ta  com o e lem en to  de  tr iu n fo , así 
com o las  lu ch as  de  la  « g u e rra  fr ía » , d iv i­
d en  a las N ac iones U n id as en  b lo q u es  m ás 
o m enos f ijo s  y  g rup os de a lian za  c ircu n s­
ta n c ia l . E l b lo q u e  sov ié tico , con lím ites  
d ifusos y  enclaves so rp resiv os ; e l b lo q u e  
o cc id en ta l, con  f isu ra s  y  deserciones in ­
e sp e rad as  ; e l b lo q u e  n e u tra lis ta  de los 
países a y e r  em an c ip ad o s ( la  p in to re sca  
co n fe ren c ia  de  B an d u g  no  fué  u n a  b ro m a) 
co n v ie rten  a la  O . N . U . en  la  a re n a  de 
u n  co m b a te  v e rb a l, cuya  d ia léc tica  se p r o ­
yecta  en  sang re  y  m ise ria  sob re  e l m u n d o . 
Los p u eb lo s  ib e ro am erican o s  son los l l a ­
m ados a c o n s titu ir  u n a  fu e rza  o r ie n ta d o ra  
q u e  p o r  la  p o te n c ia lid a d  de su e sp ír i tu  y 
coh esió n  de  sus E stad os cen tra lic e  v o lu n ­
tad es  en  ta l  n ú m e ro  q u e  lo g re  f re n a r  las 
«carre ras»  con p ro p ó s ito s  hegem ón icos y 
a te m p e ra r  las pasion es en  ju eg o . L a p r e ­
sencia  de  E sp añ a  lia  de  se rv ir  p a ra  conso­
l id a r  la  u n id a d  d e l b lo q u e  h isp a n o a m e ­
rican o  y  v in c u la r lo  con  e l de l m u n d o  á ra ­
b e , así com o con  P o r tu g a l y  F ilip in a s .

E ste  c o n ju n to  de fu erzas  no  es necesario  
q u e  tra c e  u n  p la n  n o rm a tiv o  o u n  p r o ­
g ram a p o lítico  ; es su fic ien te  con  q u e  a c ­
tú e  so lid a r ia m e n te  a n te  los o b je tiv o s  co n ­
cre to s y p a r tic u la re s  q u e  vaya o frec ien d o  
e l p a n o ra m a  in q u ie ta n te  de esta  a u ro ra  
a tó m ica , q u e  ta n to  p u ed e  ser p rom esa  
com o am en aza .

¡ Q u ie ra  D ios q u e  la  acción  de  las  N a ­
ciones U n id as se im p reg n e  d e l e sp ír i tu  de 
b u en a  v o lu n ta d  q u e  E sp añ a  y  los p u eb lo s  
de la  co m u n id ad  h isp á n ic a , así com o sus 
consecuen tes am ig os, h a n  m o strad o  po seer 
en  u n  g rado  q u e  la  técn ica  no  p u e d e  m e ­
d ir  p e ro  la  paz  d e l m u n d o  necesita  !



H I S T O R I A  DE U N A  R E U N I O N
D O BLE  S A T I S F A C C I O N  A H I S P A N O A M E R I C A

De las crónicas enviadas desde N u eva  Y o rk  por los d istin tos corresponsales españoles sobre los 
m ovim ientos diplom áticos acaecidos en torno a las reuniones en la O. N . U. que de term inaron  el 
ingreso en aquel organism o de E spaña, P ortugal y  catorce naciones m ás, ofrecem os a nuestros lec­
tores la tra nsm itida  por M anuel Casares, enviado especial del diario  «M adrid» y  de la A gen cia  E fe .

E L cambio fu é  ta n  rep en tin o  e inesperado, 
que incluso el D ep artam en to  de E stad o  
se quedó sin  a lien to . U n portavoz del D e­

p artam en to  es tab a  haciendo pública  en W ash ­
ing ton  u n a  declaración  condenando en té rm i­
nos enérgicos a  R usia  por el fracaso  de adm i­
sión de nuevos m iem bros, cuando y a  R usia, 
en N ueva Y ork, h ab ía  anunciado  que desistía  
de su  posición de «todo o n ad a» . W ásh ing ton  
no supo reacc ionar. L a exclusión de Jap ó n  es 
un golpe directo  a  N o rteam érica . Y n i s iq u iera  
es d iscu lpa la  convalecencia de E isenhow er y  
la  ausencia  en P a r ís  de F o s te r D ulles. E l H e- 
ra id  T ribune , llam ando a l p an , pan , y  a l vino, 
vino, lo dice en u n  ed ito ria l que t i tu la  «El 
fiasco de la  O. N . U .», afirm ando que los So­
v ie ts h an  tom ado la  in ic ia tiv a  en la  adm isión 
de nuevos m iem bros a  costa de N orteam érica .

Lo ocurrido, en rea lid ad , es que, den tro  de 
un térm ino  de v e in ticu a tro  ho ras , R usia  tom ó 
la in ic ia tiv a  de c o n te n ta r a todos los sectores 
de la  O. N. U . en el p roblem a ag rio  de adm i­
t ir  nuevos m iem bros sin  necesidad de ceder 
mucho de su  p a rte . R etiró  su  obstinación  sobre 
M ogolia, pero se quedó con el J ap ó n  como 
rehén. E n  la  p róx im a A sam blea e s ta rá  en con­
diciones de tro c a r  Jap ó n  por M ogolia con 
g randes posibilidades de éxito.

E l resu ltad o  entonces se rá  el mismo que 
el que se h u b ie ra  obtenido cediendo desde el 
p rim er in s ta n te  al capricho  soviético. Y e n tre ­
tan to  ha puesto  a  N o rteam érica  el ojo negro  
de la  exclusión jap on esa . C uando el m iércoles 
el delegado soviético solicitó con u rg en c ia  u n a  
reun ión  del Consejo de Seguridad , la  m ay o ría  
de los delegados asum ieron  que R usia  tem ía  
el efecto en la  opinión m undial de sus 15 vetos 
em itidos v e in te  h o ras  an tes . E s ta  apreciación  
resu ltó  se r  co rrec ta , pero  n in g ú n  delegado es­
tuvo p rep a rad o  p a ra  m a n io b ra r an tes  de la  
m aniobra soviética. C abot Lodge pasó h o ra  y 
m edia llam ando a  W ásh ing ton  desesp erad a­
m ente sin  m ayor resu ltad o . A lgunos delega­
dos creyeron  que a  cam bio de la  elim inación 
de M ogolia R usia  iba a  ped ir la  supresión  de 
E sp a ñ a . Pero  R u sia  es dem asiado a s tu ta  p a ra  
e n fre n ta rse  sin  beneficio p ráctico  con bloques 
im p o rtan tes  de la  O. N . U. Conoce el apoyo 
en tu s ia s ta  que E sp a ñ a  tiene  en H ispanoam é­
rica  y  la  s im p a tía  que goza en el g rupo  árabe. 
E n  vez de E sp a ñ a  in te rp u so  el Jap ó n , que es el 
país cuya elim inación tem poral m ás daño po­
d ía  h acer a  N o rteam érica . A l ad m itir , en cam ­
bio, y  con su  voto expreso, a  12 países no co­
m un istas, R usia  ha  dado sa tisfacc ió n  a  H is­
panoam érica , a l bloque á ra b e  y  a  las naciones 
asiá ticas .

E sp a ñ a  es desde hoy un  m iem bro de la
O. N . U. E l ing reso  de E sp a ñ a  es la  co rona­

ción t r iu n fa l  de u n a  po lítica  que desde el os­
trac ism o  to ta l fu é  paso a  paso a  su  reconoci­
m iento pleno como fa c to r  im prescindible en el 
m undo. Sus h itos fu e ro n  la  anu lac ión  de la 
resolución del año 46, el in tercam bio  de em ­
b ajad ores , la  inclusión de E sp a ñ a  en el p ro ­
g ra m a  n o rteam ericano  de ay u d a  ex terio r, su 
adm isión en la s  agencias especializadas de la  
O. N. U., los acuerdos de defensa m u tu a  con 
N o rteam érica  y  a h o ra  su  adm isión como po­
ten c ia  con honores de u nan im idad . U na lec­
ción en con jun to  p a ra  ese pequeño g rupo  de 
inadap tab les  y  a rb i tr is ta s  que p ro p u g n a ro n  en 
el e x te rio r la  doblegación del honor español 
como ú n ica  ta r je ta  de adm isión. L a  f ra s e  h is­
tó r ica  «M ás vale  h o n ra  sin  barcos que barcos 
sin  h onra»  la  ha  m odificado el G eneralísim o 
F ran co  en h o n ra  como princip io , pero  con 
barcos por añ ad id u ra .

E sp a ñ a , ad m itid a  p o r el voto unán im e de 
55 naciones, n inguno  en co n tra  y  dos ab s te n ­
ciones, fo rm a  p a r te  desde a y e r de u n a  o rg a n i­
zación cuya expansión  de 60 a  76 m iem bros 
v a  a  co n s titu ir  u n a  revolución, al m enos en 
sus p a tro n e s  de voto. Con la  adm isión de cu a ­
tro  sa té lites , el núm ero de votos com unistas 
p asa  de cinco a  nueve. L as naciones m ás o m e­
nos n e u tra le s  en el conflicto  en tre  O rien te  y 
O ccidente p asan  a fo rm a r  u n  bloque de u n  
cu arto  de los m iem bros. L a  voz de A sia , que 
sólo e ra  u n  m urm ullo  cuando se fundó  la 
O. N . U., p a sa  a  se r la  m ás fu e r te  de todos 
los con tinen tes. L a influencia de las  naciones 
que fu e ro n  las  p rim era s  en in d u s tr ia liz a r  d is­
m inuye a l com pás que g a n a n  im p o rtan c ia  en 
po lítica  in te rn ac io n a l los países que, habiendo 
sido u n a  vez g ran d es, quedaron  a t r á s  en los 
ú ltim os siglos. E sto  puede suponer u n  cam bio 
de én fasis  en los objetivos de la  O. N . U ., que, 
m o n tad a  p rim eram en te  como u n  in s tru m en to  
de seg u rid ad  colectiva, puede p a s a r  a se r un  
in s tru m en to  de avance político, social y  eco­
nómico.

Los delegados de la  O. N . U . son r e f r a c ta ­
rios a  la  p a la b ra  bloque, aduciendo que sus 
votos los d e te rm in an  princip ios e in te reses  p a r ­
tic u la re s  del p a ís  que re p re se n ta n . No o b stan ­
te  la s  am plias afin idades de in tereses, c iertos 
g rupos de naciones h an  fo rm ado  bloques que 
tienen  su  expresión  en organizaciones a je n a s  
a  la  O. N. U . A  los com unistas no sólo les une 
u n  credo im peria l, sino u n  s istem a in trin cad o  
de a lian zas  m ilita re s  y económ icas. C u a ren ta  
y uno de los países an ticom u n istas  e s tán  en ­
lazados e n tre  sí de u n a  fo rm a  s im ilar . Y  cada 
á re a  im p o rtan te  del m undo h a  fo rm alizado  
ag rupaciones ta les  como el Consejo de E u ro ­
pa, la  N . A. T . O., la  O rganización  de E stad o s 
A m ericanos, e l T ra tad o  del O rien te  Medio y

el T ra ta d o  de D efensa  C olectiva del Sudeste 
de A sia . Las titu la d a s  naciones n e u tra lis ta s  
en co n tra ro n  su  expresión  en la  C onferencia  de 
B andung  de la  p r im a v e ra  p asad a . F u e ra  de 
estos sistem as, las naciones rea lm en te  a is la ­
das se pueden c o n ta r con los dedos de la  m ano. 
S u d á fr ica  es la  nación  que tiene  el lazo m ás 
delgado con la  C om m onw ealth  b r itá n ic a . Is ra e l 
y Suecia, aunque inc lin ad as a l anticom unism o, 
h an  creído de m ás p ro spe rid ad  po lítica  el ca ­
m ino de la  independencia. E n tre  las  16 nacio­
nes acabadas de ad m itir , tre s  e n tra n  en ta l  
ca teg o ría . P o r tra ta d o s  de paz, A u s tr ia  y F in ­
lan d ia  vienen obligadas a  la  n e u tra lid a d  in te r ­
nacional. Ir la n d a , a l ig u a l que S u d áfrica , se 
e n c o n tra r ía  fu e ra  de lu g a r  en cu a lq u ie ra  de 
los dos bandos opuestos. C u atro  de los nuevos 
m iem bros son com unistas, lo cual qu iere  decir 
que R usia  podrá  c o n ta r en lo sucesivo con 
nueve votos en vez de la  m ino ría  de cinco con 
que con taba en el pasado . E l bloque an tiso ­
viético se re fu e rz a  con tre s  naciones que tie ­
nen  pactos de defensa  con O ccidente, como E s ­
p añ a , P o rtu g a l e I ta lia . P ero  la  g ra n  cosecha 
se la  llevan  los que fu e ro n  m iem bros de la  
C onferencia  de B andung  con la  adm isión  de 
seis naciones de su  g rupo . Con J o rd a n ia  y  L ibia 
tam b ién  au m en ta  el peso de la L ig a  A rabe .

P ero  las  divisiones en la  O. N . U . no a fec tan  
sólo a  po tencia  po lítica . E n  los ú ltim os tiem ­
pos el colonialism o, desarro llo  económico y 
prob lem as sociales h an  adqu irido  e x tra o rd in a ­
r ia  im p o rtan c ia . Son tem as en  que e s tán  v iv a­
m ente in te re sa d a s  las  naciones h isp an o am eri­
canas, las  a s iá tica s  y  las  a fr ic a n a s , y en  m u­
chos de sus prob lem as pueden  c o n ta r con el 
apoyo com unista . E n  estos p rob lem as, los p a í­
ses que au n  a d m in is tra n  te rr i to r io s  sin  Go­
b ierno propio pueden en co n tra rse  en  u n a  m i­
n o ría  rid icu la .

E s notorio  re g is tra r , po r últim o, que a l vo­
ta r s e  el ing reso  de E sp a ñ a  en  la  A sam blea el 
resu ltad o  fu e ro n  55 votos a  fav o r, m ás las  
abstenciones de México y  B élgica. E sp a ñ a  no 
tiene  relaciones d ip lom áticas con México. L a 
abstenc ión  de Bélgica, a  p re tex to  de conside­
r a r  que la  resolución co n tra  E sp a ñ a  del año 46 
está  aú n  en v igor, es incom prensib le, cuando 
n i s iq u iera  R usia, que fu é  su  a u to ra , h a  ad ­
m itido ta n  fa n tá s tic a  teo ría . H a ití, P a ra g u a y  
y  S u d áfrica , las o tra s  t re s  naciones p a ra  com­
p le ta r  el to ta l de 60, estuv ieron  ausen tes en 
todas las votaciones.

D e cu a lq u ier fo rm a, el observador español, 
don Jo sé  S ebastián  de E rice , h a  recibido asien ­
to en  la  A sam blea como delegado de E sp a ñ a  
con los m áxim os honores. E n  la  g ra n  exp la­
n a d a  de la  sede de las  N aciones U nidas, a l 
lado de las  o tra s  75, e s ta b a  p o r p rim e ra  vez 
la  b an d e ra  de E sp a ñ a .— M anuel C A S A R E S .



EJECUTORIA ESPAÑOLA ANTE  
EL P U E B L O  DE M A R R U E C O S

Su Excelencia  el Jefe  del Estado español ha tenido la 
am abilidad de acceder a  la solicitud que le fué form ulada  
por el director de la A g encia Efe, don Pedro Góm ez A p a ­
ricio, para que contestase a varias preguntas a cerca  de la 
posición de España respecto de la cuestión m arroquí. He 
aquí el texto  de las declaraciones del G eneralísim o Franco:

— M i General: Hemos so lic itado esta audiencia porque mi 
Agencia considera de gran interés poder in fo rm ar a la opi­
nión pública, con la au toridad que siempre tienen sus pa la­
bras, sobre una m ateria  tan  desfigurada por la prensa fra n ­
cesa como la posición de España respecto de la actualidad 
marroquí. ¿Sería ta n  am able Vuestra Excelencia que qu i­
siera decirnos algo que aclare nuestra posición, destruyendo 
aquellas insidias?

— No sólo me parece oportuno, sino necesario, 
pues aunque la prensa española viene tratándolo  
con sensibilidad y agudeza, conviene el refrendo 
claro y autorizado de nuestra posición.

No ha pasado para nadie, en España, inadver­
tida  la intención aviesa con que una parte impor­
tan te  de la prensa gala ha tra tado  de desfigurar 
mis respuestas a las preguntas que los correspon­
sales americanos me hicieron sobre Marruecos, 
para querer deducir de mis palabras un pensa­
miento contrario a las naturales aspiraciones del 
pueblo marroquí, y no puede extrañar a nadie 
que niegue autoridad a quienes, durante dos años, 
han venido demostrando la desconsideración que 
el pueblo m arroquí y su sultán les merecían, para 
atreverse a hablar de nosotros sobre ta l m ateria. 
Dos años de campañas de prensa hostiles a los 
sentimientos de los marroquíes y un río de sangre 
y de venganzas como secuela quitan todo valor 
a lo que digan quienes de aquel modo hablan. 
In tentan  sorprender a un pueblo sencillo y bueno 
como el m arroquí en sus ansias naturales de in­
dependencia, pero no pueden impresionar a quie­
nes somos conscientes de nuestra responsabilidad.

Nuestra ejecutoria ante el pueblo de Marruecos 
es bien distinta de la francesa. Cuando sus auto­
ridades apresaron al sultán, cuya autoridad se ha­
bían comprom etido, por los tratados, a defender 
y hacer respetar, y lo llevaron prisionero a M a ­
dagascar, nombrando en su lugar a un sultán 
«quisling»,, que convirtiese a Marruecos en pro­
vincia de la comunidad francesa, España mostró 
su repulsa y se negó a reconocer la situación, 
manteniéndose fie l a su misión en tierras de M a ­
rruecos, leal a los tratados y al propio pueblo de 
la zona marroquí. Este territorio  y sus autorida­
des siguieren, durante los dos años, constante­
m ente fieles al principio del sultán legítim o.

Cam biada la política del Gobierno francés bajo 
la presión de los desórdenes en los territorios del 
norte africano, y anunciada la inauguración de 
una nueva política definida como de independen­
cia en interdependencia, palabras que en sí mis­
mas se contradicen y repelen, España comunicó a 
Francia que no aceptaría ser sujeto pasivo de 
acuerdos que otros estableciesen sin su interven­
ción y asentim iento, y jamás consentirá que, a 
pretexto de una seudointerdependencia, se pre­
tenda suplantarla, ampliando otra nación su in­
fluencia sobre la zona confiada a nuestro cuida­
do, como ya en algunos medios franceses iluso­
riam ente se exterioriza. Si Francia, que tan to  pecó 
en esta cuestión, tiene que maniobrar y pasar por 
trancas y barrancas, no es éste el caso de España.

Somos conscientes de nuestra propia responsa­
bilidad y de los peligros que la precipitación y la 
inconsciencia de la política ajena pueda llevar a 
la paz, a l orden y al propio progreso del pueblo 
m arroquí, por cuya paz y bienestar nuestra nación 
viene sacrificando tan to , y no consentiremos que 
nadie pueda, con maniobras o sin ellas, reem pla­
zarnos ni suplantarnos en nuestra misión de con­
tinuar capacitando al pueblo confiado a nuestra 
protección y de llevarlo por el camino de su inde­
pendencia y autogobierno. No es el fin  lo que 
nosotros discutimos, sino el camino para llegar a él.

Precisamente por conocer y amar al pueblo 
m arroquí, comprendemos mejor lo funesto que 
sería, para su porvenir y el logro y conservación 
de su independencia, llevar a aquel territorio , pro­
penso tradicionalm ente a resolver con la pólvora 
sus querellas, las malicias y luchas intestinas de 
los partidos políticos al estilo europeo. Si se quiere 
destruir a aquel pueblo, no creo que pueda im a­
ginarse mejor d iablura. Destruidas sus tradiciones, 
menoscabada su fe y extendidas la división y la 
anarquía, como consecuencia, muy poco habrían  
de durar la paz, la unidad, la libertad, la autori­
dad, ni la propia corona. A  nadie puede extrañar, 
pues, que no queramos para ellos lo que repug­
namos para nosotros mismos.

Los pasos en el camino que el pueblo marroquí 
necesita dar han de ser firmes y seguros, y no hay 
que abandonar a aquel país, por buscar afectos 
políticos de momento, a las intrigas y a las am ­
biciones.

En nuestro deseo de lealtad y buena fe hacia 
ese pueblo herm ano, nadie puede aventajarnos. El 
tiem po habrá de demostrar nuestras razones.

M E N T IS  A  LAS ACUSACIO NES DE LA PRENSA  

FRANCESA

— Una nueva pregunta, mi General, en relación con ¡a 
cam paña reanudada estos días en la prensa francesa, que 
pretende cu lpar a España de sus d ificu ltades en la zona 
rifeña  cercana a la fro n te ra  con la zona española: ¿Quiere 
Vuestra Excelencia decirnos algo a este respecto?

— Lo haré con mucho gusto, pues lo considero 
de gran oportunidad.

El que nosotros hayamos compartido los senti­
mientos del pueblo marroquí ante la violación de 
los tratados y los atropellos que sufrió con este 
m otivo, no justifica la infam ia de que se perm ita  
a la prensa de una nación, sin un desmentido de 
su Gobierno, el decir que el contrabando para los 
rebeldes se hace por la zona española y que en ella 
se preparan e instruyen las guerrillas rebeldes. El 
público sensato, sin duda, se preguntará: «¿Quién 
armó a los ayer resistentes en el territorio  de T ú ­
nez y hoy a los de Argelia y del centro y sur de 
M arruecos, donde no hay una zona española a 
quien culpar?» Y  en la absurda hipótesis de que 
pudiera ser real el contrabando, si ellos no pue­
den evitarlo  én su territorio  cuando tan to  interés 
tienen, ¿no sería ridiculo pedirnos a nosotros más? 
El mundo sabe de sobra que no estamos locos para 
incendiar la casa de nuestro vecino, y nadie pue­
de sentirse más afectado por los peligros que los 
errores franceses vienen provocando que quienes 
tienen la responsabilidad del m antenim iento del 
bienestar, de la paz y del orden en la zona ve­
cina.

La conducta de las autoridades españolas, con 
el refuerzo de la vigilancia de sus fronteras y el 
internam iento  de los que a ella se acogen, da un 
rotundo mentís a tales patrañas.

No puede comprenderse tan ta  irresponsabili­
dad. T a l vez tra ten  de desviar, buscando un b lan­
co en que polarizar la opinión pública para justi­
ficar debilidades y fracasos. Lo triste para ellos 
es que la mayoría de las armas que los rebeldes 
esgrimen son de origen francés, llevadas por de­
sertores o cogidas en encuentros y emboscadas, 
las únicas para ellos de m unicionam iento fácil.

— Supongo que habrá leído Vuestra Excelencia una n o ti­
c ia  de los ú ltim os días, procedente de Rabat, que habla de 
la v is ita  del pa rtido  com unista m arroquí a l su ltán y de su 
pe tic ión de que los grupos que luchan en el R if sean re­
conocidos como el núcleo del fu tu ro  e jército  m arroquí y 
que Francia deje de com batir a esos grupos. ¿Cómo puede 
explicarse esto?

— A  los que conocemos los sentimientos natu ­
rales del pueblo m arroquí y el estado de ánimo a 
que le han arrastrado los sucesos pasados, no nos 
puede extrañar que el comunismo, que siempre 
ha ayudado a la subversión, a la rebelión y al 
desorden dondequiera que se presente, pretenda 
explotar el disgusto de los marroquíes en su pro­
pio provecho. Si le abren la puerta de la demo­
cracia inorgánica, penetrará por ella. No debe o l­
vidarse que el norte africano constituye la espal­
da de la Europa occidental. Esto puede explicar 
muchas cosas. He aquí otra poderosa razón de la 
firm eza de nuestra conducta.

— ¿Quisiera Vuestra Excelencia decirnos alguna cosa más 
para el público en general?

— Sí; que lleven al ánimo del Occidente que 
el que nos veamos obligados a aclarar posiciones 
y salir al paso de insidias y campañas, ¡lustrando 
a la opinión pública con razones fuertes, claras y 
contundentes en m ateria tan  trascendental, no 
debe ser causa de que los órganos de opinión, 
perdiendo la serenidad obligada, sigan echando 
leña al fuego de la desunión del Occidente.

No hay razón para que no se llegue a 
una inteligencia entre tspaña y Francia
r -  .  „
|-< N el problema vario de M arruecos/ España na 

respetado escrupulosam ente/ en todo tiem po, 
el tra tad o  de AlgeciraS/ que regula la acción  de 
los dos países protectores: España y Francia . No 
ptuede decirse lo mismo de la nación francesa/ ya  
que su política gubernam ental ha actuado con 
alguna frecuencia/ y a veces de modo ostensible/ 
con decisiones graves en asuntos fundam entaleS/ 
al m argen del citado tra tad o . España jam ás ha 
reconocido las situaciones p lanteadas como con­
secuencia del incum plim iento francés del A cta  
de AlgeciraS/ y a sí se apresuró a m anifestarlo  
diáfanam ente  cada vez que se producía la ••'re­
gularidad . Los últim os meses— con la sustitución  
caprichosa del sultán  legítimo/ por ejemplo/ golpe 
político realizado por Francia  sin consultar para  
nada a España, cuando el tratad o  obligaba no 
sólo a la consulta, sino fundam entalm ente al 
acuerdo— han conocido va ria s  m uestras de esta  
actitud . Dentro de la fábula  de la «independen­
cia en la in terdependencia», esquem a cabalístico  
trazado  a su conveniencia por la política g a la , 
Francia  ha tratado de dar un nuevo sesgo a su 
individual política con relación a M arruecos. Pero 
la voz de España, esta vez por m ediación de su 
alto com isario en M arruecos, teniente  general 
G arcía  Valiño , invita  de nuevo a la concordia, 
a la in te ligencia , no de los dos países protecto­
res, sino de los tres : España-Francia-M arrueco s. 
G arcía  V aliño acaba  de decir en Z ara g o za , tras  
anunciar que el residente fran cés le había soli­
citado una entrevista— que ha quedado concer­
tad a  y que se celebrará en zona española— , 
«que es inm inente un entendim iento con Fran ­
c ia , a fin de seguir en am bas zo nas una polí­
tica  parale la . Term inada la etapa anterior con 
la reposición del su ltán , que era la solución que 
propugnaba España, la cuestión de M arruecos ha 
entrado en una nueva e tap a, caracte rizad a  por 
el entendim iento con Francia».

«No hay ninguna razón— añadió G arcía  V a li­
ño— para que no se llegue a esta in te ligencia , 
una vez que el sultán  ha sido repuesto. Y  la 
nueva etapa se ha de basar, indefectib lem ente, 
en el respeto a los tratados establecidos.»

R E P E R C U S I O N E S . . .
L a s  declaraciones del J e fe  del E stad o  a l  di­rec to r de la  A gencia E fe , y del ten ien te  

g en era l G arcía  V aliño, a lto  com isario de E s­p añ a  en M arruecos, en  Z aragoza, h an  tenido 
u n a  am plia  repercusión  m undial.E n  los círculos m arroquíes se especula en 
to rno  a  la  e n trev is ta  del res iden te  Dubois con el a lto  com isario, que se supone ce leb ra rán  cuando se co n stituy a  Gobierno en F ra n c ia , t r a s  las elecciones. «Si el ten ien te  g en era l G arcía  V aliño— dicen— tiene, lógicam ente, poderes e instrucciones p a ra  t r a t a r  cuestiones de fondo, 
el res iden te  g enera l, m a n d a ta rio  de un  Gobier­no que ya  no existe, no podrá  c o n trae r n ingún  com prom iso en ta n to  no se s ien ta  respaldado  
por P a rís . L e P e tit  M arocain  t i tu la d a  la  in fo r­
m ación de Z arag o za : «Se esboza un  acuerdo 
en tre  F ra n c ia  y  E spaña .»  P o r su p a rte , la 
A gencia F ran ce-P resse  señala  que el g en era l 
F ran co  no ha  dejado la  m enor duda sobre su 
desaprobación de la  po lítica  del Gobierno f r a n ­
cés en M arruecos. Los co m en taris tas  de la  U n i­
ted  P ress, recogiendo las declaraciones del Ge­
neralísim o, establecen la  d ife renc ia  e n tre  tm  
tipo  de dem ocracia o rg án ica  y  u n a  dem ocra­
cia ino rg án ica  y  dicen que es aquélla  la que 
m ás se aviene a la  e s tru c tu ra , a  la  trad ic ió n  y 
los p rincip ios de u n  E stado  ca rac te rís tico  m u­
su lm án.

L a p ren sa  de P a rís  recogió las  declaracio­
nes del Je fe  de E stad o  español. F rance Soir, 
que es el d iario  de m ás circu lación  de P a rís , 
les dedicó un  im p o rtan te  com entario . P aris  
P ress  recogió la  en trev is ta  en p rim era  p lana . 
E l oficioso Le M onde  las publicaba con u n  t i ­
tu la r  a tre s  colum nas.

Los funcionario s n o rteam ericanos, a l co­
m e n ta r  la  en trev is ta , m a n ife s ta ro n  que ten ía n  
entendido que el Caudillo de E sp a ñ a  siem pre 
h ab ía  creído que la  independencia m arro q u í 
debería  lle g a r en  fo rm a escalonada.

Los periódeos m ás im p o rtan tes  de H ispano ­
am érica  recogieron  am bas inform aciones, des­
tacándo las como por su  trascen d en cia  co rres­
ponde.



M V N D OH I S P A N I C O

Mujeres dé la montaña 
del Marruecos español.

G A R C I A  C O R T E S

EL "AVISPERO" 
DE MARRUECOS

P o r  T O M A S  B O R R A S

UN pueb lo  s ituado  en el ex trem o noroeste 
de A fr ic a , con fachadas al A t lá n t ic o , A r ­
ge lia  y  el te m ib le  Sáhara, denom inado 

M a g re b -e l-A k s a  («D onde el sol se pone», «País 
del ocaso»), de unos 15 m illones de h ab itan tes  

sobre 5 0 0 .0 0 0  k iló m e tro s  cuadrados; un pueblo  
legendario , tra d ic io n a l, m ahom etano , severo, v a ­
lien te , adusto , caba lle roso, envue lto  en la ch ilaba , 
el su ljam , el c a ftá n , sobrio , duro  en la adve rs i­
dad, tra n q u ilo  y  sin am bic iones te rrena les, ha 
co rrido  la pó lvo ra  los meses de 1955, la  pó lvo ra  
de la guerra  y la p o lít ic a . M arruecos, «avispero», 
rom pecabezas de canc ille rías , dec id ido  a su inde ­
pendencia, e rgu ido , por f in ,  en la H is to r ia . (O tra  
vez.)

Curioso país para  los españoles, porque, si se 
dobla el m apa por el pa ra le lo  del «Estrecho g a ­
d ita n o » , hoy de G ib ra lta r , se ve que España y 
M arruecos se corresponden exac tam en te , en d i­
mensiones, m orfo lo g ía , « fa tu m »  geo lóg ico: la co r- 
d ilje ra  P enibética  se superpone a la co rd ille ra  r¡-  
feña, la m eseta m arroqu í cae debajo  de la m eseta

cas te llana , los P irineos se reco rtan  sobre el A tla s . 
Todos los m arroqu is tas  sabemos dos cosas: que 
hay un á m b ito  g eográ fico  que em pieza en los P i­
rineos y te rm in a  en el A tla s , con un «sendero de 
agua» en m edio  (así le llam an  los m oros). Y  que 
ese á m b ito  co n s titu ye  una en tid ad  com p le ta . Y  
sabemos que lo g eográ fico  se corrobora con lo 
geopo lítico . Pues esa España del Sur, con excep­
ción de un solo m om ento  rom ano, ha te n id o  re la ­
ciones h is tó ricas  ún icam en te  con su com p lem en to , 
la España del N o rte , desde las épocas fabulosas 
de G erión hasta  que los señores franceses, ya 
ade la n ta d o  el s ig lo  X IX ,  tuv ie ro n  a b ien m eterse 
en el M a g re b -e l-A k s a  y ocuparle .

En e fec to , la  m ita d  de la crón ica  de España 
está in flu id a  po r la  endósmosis E sp a ñ a -M a rru e - 
cos, M arruecos-E spaña. De a llí  llega ron  a España 
razas que se fu n d ie ro n  con las au tóc to n a s ; de a llí 
las grandes invasiones, que tocan C ovadonga; a llí 
fu e ro n  los españoles en toda  pcasión y  a llí  están; 
la independencia  española depende, en p a rte , de 
que M arruecos sea independ ien te ; el «sendero de

Mohamed Ben Yu sef , sultán de Marruecos,
PRIMERO, DEPUESTO POR FRANCIA; LUEGO, REPUESTO.



M A R R U E C O S :
PROTECTORADO
E S P A Ñ O L

El jalifa , Mu i.ly E l H assan Iíen  E l Medhi Ben Ismail, huésped  
DE HONOR EN EL PALACIO Dl I PARDO DE S. E. EL JEFE DEL ESTADO ESPAÑOL.

G arcía Valiño , alto comisario de E spaña 
e n  M a r r u e c o s , e n t r e  l o s  indígenas.

Un  zoco en T etuÁn : mercado de
telas.

G ranja agrícola: el indígena con­
duce.

F olklore : alegría, tradición, paz..

M oras yebijes venden con
FECCIONES.

T etuÁn . Calle de la Medina. Un soldado 
sin  FUSIL.

agua» ha sido, no foso, s ino paso 
para  esa endósmosis de los dos pue­
b los; en am bas o rilla s  hay huesos 
m ezclados de guerreros de co ta  de 
m a llas  o g e n til a lq u ic e l; la  l i te ra tu ­
ra española hu creado un género por 
in f lu e n c ia  de lo be re b e r-á ra be ; en 
Córdoba se enseñó la  c u ltu ra  h u m a ­
n ís tica  a Europa por la a leac ión  h is - 
p a n o -m a rro q u í; e llos tienen  ape llidos 
españoles y  los españoles tienen , so­
bre  todo  en Levante  y  en la B ética , 
ca racte res y  rasgos de la m ism a b io ­
logía.

H asta  los rom anos im peria les , los 
ún icos que han p isado M arruecos en 
son de señorío, llam aban  «H ispan ia  
tra n s fe ta n a »  a l a c tu a l M arruecos, o 
,ea, la «España del o tro  lado del es­
trech o » , te r r ito r io  que dependía  del 
convento  ju ríd ic o  de C ádiz.

LA T E N T A C IO N  DE ESPAÑA

El des ie rto  po r el sur, el te rr ib le  
Sahara; dos m ares in com un ica tivos  
pa ra  los caren tes de barcos, la pared 
A rg e lia -O rá n , que no les in teresaba 
por ser porc ión  de su m ism a id e n ti­
dad rac ia l y  de su s o la r . . .  Es lóg ico 
que los m arroqu íes, desde el in s ta n te  
p rim e ro , soñaran con España, la «isla 
ve rde» ; con el m is te rio  de un área 
que subía hacia  el n o rte , hacia  lo 
in có g n ito  e x c ita n te , además de la 
fe ra c id a d  y  d u lz u ra  del m edio  y de 
la s im ilitu d  del gen io , a p a rte  el res­
pe to— com p le jo  de s u p e rio r id a d - in ­
fe rio r id a d — que pa ra  los a fricanos 
m ed ite rráneos suponía a d v e r t i r  el 
m ayor g rado  c u ltu ra l de los h isp a n i-  
das. Y  es lóg ico  asim ism o que cu a n ­
do se m ac izan  las nac iona lidades e u ­
ropeas y España crea la suya— el 
p rim e r Estado m oderno— , los del 
á m b ito  ge o g rá fico  y  geo po lítico  del 
n o rte  vean su n a tu ra l expansión sa l­
tando  el «sendero de agua» y con ­
fund iéndose  c o n  s u s  transfe tanos. 
Tartessos, las co lon ias fen ic ia s , G á- 
dex, C artagonova , T a r ifa , son focos 
de irra d ia c ió n  de España sobre la 
curva  de la  o tra  o r illa  del sendero, 
que se pasa hasta  en balsa. Y  así, 
c o n tin u a m e n te , con p reponderancia  
de unos u o tros , según caen las pesas 
del poderío  m a te r ia l, desde que U li-  
ses se adorm ecía  en la cueva de C a- 
lipso (cerca de T ánge r) hasta  que 
G arcía  V a liñ o  les ha g r ita d o  b ien 
a lto  a los p ro teg idos «¡Estam os con 
vosotros, com o s iem pre !»

H ispanoam érica  ahora , o A m érica  
en sus a lbores y  eu rope izac ión , es v 
ha sido el am or de España. M a rru e ­
cos, su necesidad.

Los españoles tran s fe ta n os  m a n ­
dan sus o leadas y  se re funden  en la 
v ita lid a d  española. España go lpea las 
pue rtas  de A fr ic a  y  hay un m om ento  
este la r en que son españoles estos 
pun tos  es tra tég icos, desde la  T r ip o -  
l ita n ia  hasta  las Islas A fo rtu n a d a s  o 
C anarias : T ríp o li,  Kerkeness, Gelves, 
M a h d ia , M o n a s tir , Suso, La G o le ta , 
T ún e z , B ize rta , Bona, Bugía, Tdles,

M in ia tu ra  s o b re  m arfil d e  53 x 78 mm.
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A r g e l  M ostagonem , M a z a lq u iy ir , 
O rón , H ona, M e lil la ,  C azaza , T á n ­
ger, C eu ta , La roche , A rc ila , M a z a -  
gán , M o h a m o ra ... M arruecos va a 
ser— de los Reyes C a tó licos a C a r- 
|os |— |a dob le  nac ión  que im pone, 
design io  de la  d iv in id a d , la dob le  su­
p e rfic ie  a uno y  o tro  lado del «sen­
dero».

A M E R IC A  A  LA V IS T A

M as en 1492, en que España, so l­
dada la  un idad  en G ranada, se d is ­
pone a p rosegu ir hacia  el sur el ca ­
m ino  de su des tino , aparece la señal 
de A m é rica  en su h o rizo n te . Y  ha 
de d e riva r sus energías hacia  el m u n ­
do que ha pa rido  en vez de p ro ­
segu ir la que le señalan las im ­
p lacab les némesis geográ ficas. Por 
lo cual M arruecos queda ab a nd o ­
nado a la decadencia , cuando p u ­
d ie ra  ser, en un s ig lo , con la le va d u ­
ra h ispana, o tra  vez em porio , o tra  
vez una Córdoba c a lifa !, España ha 
perd ido  la p a rt id a  en A fr ic a . N o pu e ­
de más, está luchando  en Europa, 
m ar y  t ie r ra ; está despoblándose en 
trans fus ión  de sangre a A m é ric a ; no 
le es posib le acom eter la empresa de 
europe izar tam b ién  al A fr ic a  «que le 
conviene». M arruecos lo cam b ia  por 
crear naciones en A m érica .

Así perm anece el M ag re b , a g o n i­
zando por fa lta r le  la m ano de la 
herm ana m ayor, envu e lto  en n ieb las 
de m is te rio , d e s c o n o c i d o ,  in é d ito , 
apa rte  del m undo , tres sig los. Y  Es­
paña queda— siem pre el p a ra le lis ­
m o— -, desde C arlos I I ,  exhausta , 
ago tada . T iene , a l m o rir  el ú lt im o  
A u s tr ia , ¡ocho m illones de h a b i­
ta n tes !

LA «F IN C A »  DE EUROPA

En esa s itu a c ió n  da en el re lo j la  
hora  del s ig lo  X IX .  Es el s ig lo  en 
que las naciones de Europa, en g ra n ­
decidas m a te r ia lm e n te , es ta llan  de n ­
tro  de sus lím ite s  y  son acuciadas de 
ham bre  de t ie rra . Fracasó la un idad  
europea que qu is ie ron  re a liz a r el Im ­
perio  rom ano, C arlom agno , Carlos I 
y  España, N a p o le ó n ... Cada país 
s iente  en sí energías que no sabe 
dónde em p lea r— las guerras, que 
eran la v á lvu la , han resu ltado  in ú t i­
les— y se lanza  vo razm en te  sobre lo 
ind ígena : A s ia , O ceania, A f r ic a . . .
N o  es la c ruzada  para europe iza r. 
Y a  no estam os en tiem pos h ispano- 
ca tó licos, s ino de sociedad anón im a  
en m archa  pa ra  ob tener provechos; 
tiem pos del pos itiv ism o , in tro d u cc ió n  
al m a te ria lism o . A fr ic a  es in t itu la d a  
por los exp lo tado res la « fin ca  de Eu­
ropa». La fin c a  se asa lta  por d iv e r­
sos lugares: el p r im e ro .. . ,  el M in is ­
te rio  del E x te rio r de cada Estado. 
T re in ta  m illones de k iló m e tro s  c u a ­
drados aguardan . ¡Sus, a e llos, c a p i­
ta lis ta s , ingen ieros, com erc ian tes!

El it in e ra r io  de fechas es el s i­
g u ie n te :

En 1817 c ie rta s  po tencias eu ­
ropeas llegan  a un acuerdo  con M a ­
rruecos para acabar con la p ira te ría  
y el ca u tiv e rio , p ira te r ía  que, por 
c ie rto , a zo tó  p rin c ip a lm e n te  las cos­
tas españolas desde el s ig lo  X IV .  Y a  
en 1808 , m ie n tra s  España se b a tía  
con tra  N apo león , In g la te rra , ¡a lia da  
de España!, ocupa la is la del P e re jil, 
a pesar de la p ro te s ta  española. Es 
su p ro ced im ien to  c lás ico : ocupar una 
h a b ita c ió n  al e x te rio r de la casa que 
desea dom ina r. (Esa isla ha sido res­
ca tada  por España.)

En 1830 Francia  se cue la  en A r ­
g e l-O ró n , o A rg e lia . Los n a tu ra le s  
luchan por su lib e rta d , pero  F rancia  
conquis ta  «m anu  m ilita r i»  el te r r i­
to rio . Lo m ism o sucede en T únez .

En 1884  em piezan  las m aniobras 
francesas— m a n io b r a s  de to m a  y 
daca d ip lo m á tico — para  e x t e n d e r  
sus posesiones n o rte a frican a s , T únez , 
A rg e l, O rón, a M arruecos.

H agam os un inciso. ¿Y España? 
¿Cuál fu é  su a c t itu d  desde el f in  de 
su d e s tru c to ra  guerra  co n tra  la in v a ­
sión francesa hasta  el com ienzo  de 
la  m an iob ra , asim ism o francesa , para  
«comerse» M a -  (Pasa a la pág. 60.)

M A R R U E C O S :
PROTECTORADO
F R A N C E S

Casablanca : I ncendios

M equínez : P asa el residente general francés

Fez : D isturbios en el barrio moro.

Atentado contra el sultán puesto por F rancia : 
B e n  Abafa.

F ez : soldados con fu siles , bombas de mano...



El padre José de A nchieta , S. J., apóstol del Brasil, 
en la bella versión escultórica de Heitor Usai, se 
alza hoy en el corazón geográfico de Sao Paulo.

Animado aspecto que ofrecía la plaza de Sé, cen­
tro  cordial y dinámico de Sao Paulo, el día de la 
inauguración del monumento al jesuíta español.

EL PADRE 
ANCHIETA, 
A P O S T O L  
DEL BRASIL

Aquí estam os an te la estatua de José de A n­
ch ieta, el apósto l del B rasil. Evocarlo es 
evocar, en el cuadro espectacu lar del B ra­

sil nacien te , el siglo m áxim o de las realizaciones 
de los hom bres em peñados en el ansia de enseño­
rearse de su p laneta , de conocerlo , de ten erlo , ante 
los ojos y bajo  sus p ies, desvelado y vencido. Los 
horizontes cam bian de acepción, transform ados, 
por el atrev im ien to  de los navegantes, de cortinas 
ex tendidas sobre el abism o del vacío, en puertas 
inm ateriales rum bo a la fam a, a la riqueza, al 
pod er. La in tu ic ión  y el instin to  arrastran  a los 
hom bres a todas las audacias, y seducen, sobre 
todo , a la insatisfacción ibérica, a la audacia te ­
rrena  de revelar m undos al m undo y a la au da­
cia esp iritual de revelar los cielos católicos a los 
m illones de hom bres de razas hasta entonces in ­
sospechadas.»

Son palabras del doctor A ntonio  Sánchez de La- 
rrago iti, h ijo , en la inauguración  del m onum ento  
al gran jesu íta  español en la plaza de Sé, pun to  
p rinc ip al de la dinám ica Sao P au lo , con m otivo 
de la conm em oración del IV centenario  de la 
ciudad.

E l doctor Sánchez de L arragoiti, que rep resen ­
taba a las em presas del G rupo Sul A m érica—en­
tidad  que con en el B anco H . Lar B rasile iro  o fre­
cía el m onum ento— , continuó su b rillan te  d is­
curso con estas pa labras :

«En la P en ínsu la , de donde llegan, los portug ue­
ses y los españoles crúzanse d ia riam en te para h a ­
cer jun to s el cam ino de lo terrestre  y de lo su b li­
me : los destinos escogidos por la unción y las 
banderas escogidas por el valor de la raza. De- 
rrám anse sobre nuestra  tierra  recién  descubierta 
los em isarios y los herederos de aquella re ina  es­
pañola—genial y santa—que, razonando contra la 
razón , deduciendo contra las convicciones c ien tí­
ficas de su tiem po, supo ap arta r lo p robable en 
busca de lo posib le , reconoció al v idente en el 
v isionario  y dió créd ito  a C ristóbal Colón.»

E l prefecto  de la ciudad , general Porfirio  da 
Paz, destacó el significado de la so lem nidad , exal- 
tando la personalidad  de A nchieta . Con estas p a ­
lab ras concluyó su insp irada d isertación :

«Fué un recuerdo magnífico de los d irigen tes 
del G rupo Sul A m érica a la ciudad , pues en la 
figura de A nchieta , m ás que en cualqu ie r o tra, 
están b ien  definidos y m arcados los rum bos cris­
tianos de nuestra civ ilización, como tam bién  y so­
bre  todo las v irtudes características de nuestro  
pueblo  : estím ulo para idealizar la construcción
de una pa tria  gigantesca como la nuestra  ; firm eza 
y decisión para el traba jo  firme y honesto ; ab ne­
gación para da r a la pa tria  los m ejores esfuerzos ; 
bondad  y hum ildad  cristianas para am ar a todas 
las criatu ras y para respetarlas com o carne de su 
carne y sangre de su sangre.

»En nom bre , pues, de todos los paulistas, y p a r­
ticu larm en te  de todos aquellos que en contraron  
en Sao Pau lo  su propio  hogar, quiero  p resen tar 
al G rupo Sul Am érica el testim on io  de nuestro  
p rofundo  reconocim iento  y de nuestra m ás viva 
gra titud . R eciban, pues, sus h idalgos d irec tores 
nuestro  ” m uito  obrigado”  y nuestros ” Deus Ihe 
pague”  de todo corazón. E ra lo que ten ía que 
decir.»

E l doctor César Salgado, p rocu rador general del 
Estado y p residen te de la F ederación de A ntiguos 
A lum nos de los je su íta s  en el B rasil, que h izo , 
p o r ú ltim o , uso de la  pa lab ra , rem arcó el deber 
de g ratitud  qué este hom enaje al padre A nchieta 
supone y destacó la personalidad  y los episodios 
de la vida y de la obra de A nchieta , ín tim am ente 
ligados a la h isto ria  de la fundación de Sao Pau lo .



Les presentamos a «Dusty» antes de su visita a 
España, cuando trabajaba en A rabia en la cons­
trucción de un muelle. A llí ganó su lindo mote.

El francés Ramaugué, el californiano Robert Benack, «Dusty», y el italoam ericano Tony Petrina, tres de 
los cinco hom bres-rana que componen el equipo de la Ventures, L td ., sociedad estadounidense que ex­
plora el lecho fangoso de la ría de Vigo, donde duerme hace más de dos siglos una prodigiosa fortuna.

HOMBRES-RANA BUSCAN EN LA RIA 
DE VIGO UN FABULOSO TESORO

P o r  M A N U E L  L O P E Z  Y U B E R O

«Es bueno ten er un  poco o un mucho de fan ta s ía , pero an tes  es necesario  ap o y ar bien 
firm es los pies en el suelo», nos dice Tony P e trin a , uno de los hom bres-rana que tom an p a rte  en la búsqueda de los tesoros de Rande.

La fa n ta s ía  es en este caso como la  de una película en colores, con galeones hundidos, fo­
togénicas b a ta lla s  navales y  un fabuloso te ­soro en oro, p la ta , perlas y esm eraldas, a g u a r­dando la m ano av e n tu re ra  que se a trev a  a rescatarlo .

A la leyenda ha dado solvencia científica 
y de im prescindible base económica una so­ciedad estadounidense, V entures, ac tual conce­sionaria  de los trab a jo s  de rescate .

M r. P o tte r— su p residente— es un joven m i­llonario am ericano que com erciaba en los p u er­tos del m ar de la  C hina. U n d ía llegó a sus 
oídos la  fa n tá s tic a  h is to ria , m ás o menos de­

ba vallisoletana y españolísima señora «Dusty» 
— «el primer tesoro que encontré en España», nos 
diría él— prepara a su esposo camino del agua.

124.970.600 DOBLONES DE ORO



BUQUES
O APRESADOS 
•  QUEMADOS 
O NAUFRAGADOS

BOXA ÇUELOCALIZA AL GALEON

EXCAVACION REALIZADA EN 
ANTERIORES EXPLORACIONES

LANZA DEA/RECOMPRIMIDO
SITUACIÓN PROBABLE DEL TESORO

OPAN CAMARA

PO SIBLE POSICIÓN DEL TESORO

Según el conde Giorgio de Khewnhüller, ésta era la posición de los buques españoles y franceses— recua­
dro de la izquierda— al iniciarse la batalla de 1702 . En la ilustración, la lanza de aire comprimido ex­
pulsa el fondo, hasta que tropieza con un cuerpo duro. Así se delim ita el perímetro de la nave hundida.

form ada, de los galeones hundidos. Con el es­p ír itu  p ráctico  carac te rís tico  de las gentes 
am ericanas se puso a  inv estiga r lo que pu­
d iera  haber de verdad  en la  fáb u la  y a con­s id e ra r las posibilidades de éxito de la  em­
presa . R esultado : hoy se en cu en tra  en Vigo acom pañado de un  equipo especializado, do ta­
do del m ás m oderno m a te ria l de exploración subm arina , en buen cam ino p a ra  la  conquista 
del legendario  tesoro.

U N  POCO D E H IS T O R IA
E n  plena g u e rra  española de Sucesión, el 22 de septiem bre de 1702, la  llam ada E scuad ra  de P la ta  log ra  b u r la r  la  v ig ilancia  angloho- 

landesa  y se re fu g ia  en la r ía  de Vigo. La escuad ra  estaba  fo rm ad a  por 17 galeones es­pañoles, portadores de un  valioso cargam ento  
de oro, plata, piedras preciosas, ám bar y  m a­
deras exóticas. E l resto  de los navios, h as ta  un to ta l de 41, e ra n  buques de g u e rra  f r a n ­ceses, m andados por el conde de C hateaud- 
R enault, que serv ían  de escolta al convoy.Son sign ificativos los nom bres de los b a r­
cos. Los galeones españoles llevan nom bres de san tos y v írgenes : Santo  D om ingo, N uestra  Señora del Rosario, Santo  Cristo del B uen  
V ia je; Jesús, M aria  y  José, y Las A nim as, 
e tcé tera . E n  cambio, los franceses hab ían  pues­to a  sus buques pomposos nom bres, un  poco 
«enciclopedistas», m uy del siglo de las luces, como Le M odéré, Le P ruden t, L ’O riflam e, 
L ’A ssu ré  o Le Volontaire.U n mes m ás ta rd e , el 22 de octubre, una 
f lo ta  enem iga al m ando de s ir  George Rook, 
fo rm ad a  por 30 buques de línea ingleses y 20 holandeses, p en e tra  en la  r ía  gallega, y al am anecer del día sigu ien te  el v icealm iran te  
inglés Hopson coloca su nave, P rince Geor­ge, a la  cabeza y se lanza  con tra  la  E scu ad ra  
de P la ta , que estaba  colocada en línea de com bate f re n te  a R ande, reforzando  la defensa 
con una estacada cu b ie rta  con cadenas y g ru e ­sos cables. E l com bate naval se generaliza, 
y  los españoles, p a ra  ev ita r  caer en m anos 
de sus enemigos, p renden  fuego a  muchos de 
sus barcos y hunden vo lun tariam en te  otros.

Según versión b ritán ica , fueron  apresados 
ocho galeones, conteniendo un  botín  de 5.000.000
Los aventurados y al parecer venturosos conquis­
tadores del tesoro de Rande inician el trabajo de 
la jornada. Testigo absorto, el paisaje de la ría.



«Dusty» Benac, a bordo del lanchón «Dios te 
guarde», situado encima del supuesto galeón 
«Santa Susana», en el que actualm ente se trabaja.

de lib ras este rlinas y 12 fueron  hundidos con 
un cargam ento  de 514.000.000 de reales de bellón.

Tam bién se dice que fueron  descargados 
dos de los galeones an tes de la llegada de los ingleses, seguram ente  «el quinto», que co rres­pondía al rey . E s te  cargam ento  fu é  t r a n s ­portado en c a rre ta s  de bueyes h as ta  Lugo, lug ar donde se p ierden sus huellas.

E l tesoro ac tual de la  r ía  de Vigo se calcula 
en un mínimo probable de 124.970.600 doblones de oro de ocho escudos.

LAS C O N C ESIO N ES
El E stado  español, por orden del M inisterio  

de M arina  de 16 de agosto de este  año, ha otorgado la  concesión « p a ra  exp lo ra r y ex­
tra e r  los galeones y tesoros hundidos en la r ía  de Vigo en 1702» a la  em presa norteam e­ricana V entures, L td. E s ta  concesión hace 
el núm ero cu aren ta  y tan to s . E s tá  redac tada  de form a que todo cuanto  se saque de los 
galeones se rá  propiedad del E stado  español, 
quien abonará  por lo salvado, «en moneda na­cional española, un  50 por 100 de su  valor 
m ien tras lo ex tra ído  no exceda de un millón de pesetas y el 40 por 100 en lo que supere dicha can tidad» .

P a ra  e je rcer la  n ecesaria  v ig ilancia , rep re ­sen ta r a  la  A dm inistración  cerca del conce­
sionario y resolver cuan tas  incidencias se p re­senten se ha  constituido por la orden citada una comisión, presid ida por el com andante m i­l ita r  de M arina  e in teg rad a  por el ad m in is tra ­
dor de A duanas, el subdelegado de H acienda, un asesor de la  com andancia de M arina  y un 
rep resen tan te  del M inisterio  de E ducación N a­cional. Tam bién se dispone que un ingeniero 
con títu lo  español se rá  el único responsable por sí y por la  em presa de la  dirección téc­nica de la explotación.

La an te rio r concesión fu é  o to rgada en 1941 
conjuntam ente a l súbdito holandés V an W ei- nen, a la  en tidad  Galeones de Vigo y  a doña Carm en O rtiz de V illa- (P asa  a la pág. 57.)
Localizado el galeón, los hombres-rana descien­
den hasta él mediante un gran tubo. El mecanis­
mo de succión expulsa el fango hacia la superficie.



Nota destacada del viaje del ministro de la Gobernación a Venezuela fué la visita que realizó al Presiden­
te de la República, señor Marcos Pérez Jim énez, donde se evidenciaron los lazos que unen a les dos países.ESPAÑA EN VENEZUELA Invitado po r el G obierno venezolano, lia visitado 

este país el m in istro  de la G obernación de E s­
paña, don Blas P érez  G onzález. El v iaje, que 

ha ten ido carácter oficial, lo  lia realizado con 
m otivo de celebrarse el tercer an iversario  de la 
exaltación a la P residencia  de la R epública del 
señor M arcos P érez Jim énez.

El señor Pérez G onzález, acompañado del ministro de Relaciones Exteriores, señor V a llen illa , y del em ba­
jador de España, señor Valdés, llega a Mara'caibo para visitar las instalaciones petrolíferas venezolanas.

D urante el curso de la visita el señor P érez 
González estableció contacto con las p rincipales 
je ra rqu ías  de la nación herm ana, estrechando los 
vínculos espirituales que unen a los dos países, y 
relac ionándose con la colonia canaria, p a tria  ch i­
ca del señor P érez G onzález, colonia que tanto 
arraigo tiene en  V enezuela. A com pañado de d i­
versos m in istros y del em bajador de España en 
Caracas, don M anuel Valdés L arrañaga, visitó las 
instalaciones pe tro líferas de M aracaibo ; voló so­
bre  el cam po venezolano para observar el desarro ­
llo de la ag ricu ltu ra , y asistió, po r ú ltim o , a im ­
portan tes actos científicos y cu ltu ra les, en trev is­
tándose con el P residen te  y d istingu idas persona­
lidades de la rica y pu jan te  nación venezolana.

M om ento del despegue del autogiro que llevó al 
ministro de la Gobernación español, señor Pé­
rez G onzález, a la Colonia Agrícola de Turén.



C I N E
ESPAÑOL

EN
AMERICA

El Instituto de Cultura Hispánica, en colabora­
ción con los organismos competentes y producto-

I
res cinematográficos españoles, ha organizado un 
ciclo de Semanas de Cine Español, que recorre­
rán las capitales culturales de Hispanoamérica, en 
mensaje de provechoso intercam bio cultural.

Para la selección de las producciones que in­
tegran estas Semanas se realizó una previa labor 
de consulta para averiguar qué películas españolas 
de última realización desea conocer el público 
americano. He aquí la respuesta: el público his­
panoamericano desea conocer «M uerte  de un ci­
clista», «Marcelino Pan y V in o» , «Historias de la 
radio», «Todo es posible en G ranada», «Los pe­
ces rojos», «La otra vida del capitón Contreras», 
«Murió hace quince años», «El guardián del pa­
raíso», «M adre A legría», «¡Bien venido, M r. M ars­
hall!», «El canto del gallo», «O rgullo», «Surcos», 
«Crimen imposible», «La picara m olinera», «Có­
micos», «La guerra de Dios», «Un caballero an­
daluz», etc.

Se encuentran ya en Buenos Aires para iniciar 
las Semanas en los países australes las nueve pro­
ducciones citadas en primer lugar, junto con una 
colección de documentales en color y blanco y 
negro y noticiarios « N O -D O » . Las sesiones se 
ajustarán con el concurso de estos complementos 
para que la proyección de cada programa se rea­
lice de la misma forma que en las salas españolas.

Las productoras Suevia Films-Cesáreo González, 
Cham artín, Chápalo Films, Cifesa y N O -D O  han 
colaborado en este primer envío. Las restantes 
casas productoras de películas seleccionadas han 
prometido asimismo su entusiasta concurso a esta 
ruta de las Semanas de Cine Español, que, ade­
más de la capital argentina, recorrerán Asunción, 
Santiago de Chile, La Paz, Lim a, Quito, Bogotá, 
Caracas, Río de Janeiro y otras capitales de His­
panoamérica.

(M ás inform ación gráfica  en la página 30.)

La guapa actriz  Emma Penella y el magnífico actor Fernando de Córdova en una interesante escena de 
la película «Los peces rojos», que, realizada bajo la hábil dirección de José Antonio Nieves Conde, sobre 
guión de Carlos Blanco, ha sido uno de los últimos y más merecidos éxitos de la cinem atografía española.

Entre J. J. M enéndez y Juan Calvo, el pequeño 
Pablito Calvo, la revelación del cine español por 
su gran actuación en «Marcelino Pan y V ino».

Un fotogram a de «El guardián del paraíso», la 
simpática película dirigida por Ruiz Castillo, en el 
que vemos a F. Fernán-Gómez y José M .a Rodero.

M argarita  Andrey y Francisco Rabal, protagonistas 
de la extraordinaria película «Historias de la ra­
dio», que ha sido dirigida por Sáenz de Heredia.



HANS MENLING: «LA ADORACION DE LOS REYES». (M nseo d el P ra do , M ad rid .)



\  L  to m a r  en  sus m anos este  n ú m ero  de 
M v n d o  H is p á n ic o  h a b rá  sen tid o  el 

lec to r c ie r ta  em oción  c o n tem p lan d o  e l r o ­
p a je  en  co lores q u e  lo  envuelve . P o r ta d a  
y  c o n tra p o rta d a  re p ro d u c e n  p a r te  d e  las 
ilu s trac io n es  de  los C uentos p in ta d o s , del 
po eta  co lom biano  R afae l P o m b o , re c ie n ­
tem en te  p u b licad o s  p o r  E d ic io n es  G u ad a ­
rra m a , de  M ad rid .

Los T re s  M agos v ien en  este  año  ca rg a ­
dos con ese rico  p re sen te  de poesía  e  im á ­
genes, q u e  h ace  lu stro s h a b ía n  d e sa p a re c i­
do de n u es tra s  lib re r ía s . T odos los n iños 
de len g u a  h isp án ica  se n tirá n  el a lborozo  
que  llen ó  e l co razó n  de sus p ad re s  y  sus 
abuelos con estas p rec io sas fáb u la s , las 
m ás be llas  q u e  jam ás se h a n  escrito  en  
n u estras  tie rra s  p a ra  ellos. R afae l P o m b o  
es n u estro  A n d ersen  y  n u es tro  G rim m , 
e te rn o  am igo  de  los n iñ o s , p a ra  qu ien es 
d e jó  los m ás de licad os versos q u e  d ic tó  su 
corazón . D eslizan do  sus in fan tile s  dedos 
p o r  las p ág in as  de este  lib ro  se a b r irá n  
sus o jos en tu siasm ad o s a n te  las no b les f i­
guras d e l G ato  B an d id o , a rm a d o  de p is ­
to las y  dagas de  p a lo , y se n tirá n  te n ta c io ­
nes de sa lir  tiesos y m a jo s, con  p a n ta ló n  
corto  y  en c in ta d o  so m b re ro , con  R in  R in  
R en acu a jo , o de h a r ta rs e  de  paste les  con 
S im ón el B o b ito . Sus o jos se h u m ed ece rán  
de lá s tim a  p o r  la  lin d a  P a s to rc ita , que  
p ie rd e  sus ov e jas, o p o r  la  p o b re  Y ie jec i- 
ta , q u e  no tie n e  q u é  com er n i q u é  v estir . 
T odo u n  m u n d o  fan tás tico  de P a rd illo s , 
R atones, M ich ines y C h an ch ito s , jo v ia les  
y trav iesos, q u e  o rg an izan  fiestas y g ritan  
y r íen .

U n g ran  d ib u ja n te  m a d r ile ñ o , C asa jua- 
na , lo  llenó  de co lores y  f ig u ras . E ra  p r e ­
ciso p a ra  e llo  p o see r e l m ism o e sp ír i tu , 
poético  y d e licad o , de  P o m b o , y  C asa jua- 
na lo  consigu ió  a la  p e rfecc ió n , tra z a n d o  
estos d ib u jo s  finos, ingen uos y  du lces. T o ­
dos ellos d u ra rá n  ta n to  com o los versos de 
P om bo , q r e  es d ec ir  e te rn a m e n te , y  D oña 
P án fag a , J u a n  M a tach ín  y e l C h u n g u ero  
no p o d rá n  desligarse  de  estas fáb u las.

* * *

O tro  g ran  e sc rito r  co lo m b ian o , E d u a rd o  
C ab a lle ro  C a ld e ró n , h a  te n id o  b u e n a  p a r ­
te  en  esta  ed ic ió n . P a ra  e lla  y  p a ra  to do s 
los n iñ o s de  n u es tra  len g u a  esc rib ió  un as 
delic iosas p ág in as p re sen tán d o le s  a  P o m ­
b o , «al C o lón  q u e  les d e sc u b rirá  e l m u n ­
do s iem p re  nu evo  de la  poesía» .

E l m ism o in ic ió  en  E d ic ion es G u a d a ­
r ra m a , de la  q u e  es d ire c to r  l i te ra r io , hace 
m eses, u n a  co lección  de p eq u eñ as  b io g ra ­
fías h is tó ric a s  acom o dad as a las m en tes 
in fa n tile s . Se t i tu la  L a  H is to r ia  en  c u e n ­
tos. P e rso n a je s  y  hech os de  la  H is to r ia  
U n iv e rsa l, de la  h is to r ia  de E sp añ a  y 
A m érica , f igu ras b íb lic a s  y  de  las p o s te ­
rio re s  gen erac ion es c r is tia n as . T o d o  ese 
m u n d o  in g en te  q u e  h a  h ech o  la  H is to r ia  
a lo  la rg o  de los siglos y  nos h a  o to rg ad o  
cu an to  poseem os y som os, irá  d esfilan d o  
p o r  la  co lecc ió n , co n tad o  p a ra  los tie rn o s  
corazones y  las m en tes in g en u as  d e  los n i ­
ños p o r  la  m ágica  p lu m a  de C ab a lle ro  
C a ld e ró n . C u a tro  to m ito s  h a  p u b licad o  
h a s ta  estos m om en tos, y  en  ellos se h a b la  
d e l d e scu b rim ien to  y  co n q u is ta  d e  A m é­
r ic a , de  la  h is to r ia  de  C o lom bia  y  de a l ­
gunos re la to s  evangélicos. L os h ijo s  del 
sol, E l  pasto r d e  pu ercos, E l a lm ira n te  
n iñ o , E l cab a llito  d e  B o líva r , E l corneta  
llanero , L a  estre lla  d e  Ism a e l, L a  h ija  de  
Ja iro , e tc ., etc . A sí se t i tu la n  a lg un os de 
estos cuen tos.

E n  E sp añ a  y en  A m érica  e ra  conocido  
C ab a lle ro  C a ld e ró n  com o n o v e lis ta  y  es­
c r i to r  de agudos ensayos. T ip a co q u e  y  
S iervo  sin  tie rra , Su ra m érica  y  A n c h a  es 
C astilla  le  co lo ca ro n  e n tre  los m áxim os 
valores de n u es tro  id io m a . L leg a rá  e l d ía , 
con  to d o , en  q u e  su  n o m b re  se v in c u la rá  
m ás b ien  a estos re la to s  in fa n tile s , de a m a ­
b le  p ro sa , sen c illa , co n v in cen te , con  u n  h á ­
lito  po ético  q u e  poco a poco se va f i l t r a n ­
do  en  el co razón  de l n iño . N ad ie  b a s ta  
n u es tro s  d ías h a  sab id o  n a r r a r  los hech os 
de  la  H is to r ia  y  co n ta rle s  a l o íd o , com o el 
v ie jo  ab u e lo  a sus n ie to s  a l lad o  d e l fu e ­
go, la  n iñ ez  de los q u e  luego  lle g a ro n  a ser 
figu ras im p o rta n te s .

M erece q u e  d estaq u em o s esta  colección  
de C ab a lle ro  C a ld e ró n , q u e  tr a e  nuevas 
b risa s , frescas y  generosas, a la  l i te ra tu ra  
in fa n til .  D esde hace  años ap en as  si te ­
n ía n  n u estro s  n iñ o s  a su  a lcan ce  o tro s  l i ­
b ros y o tro s  h é ro es  q u e  los h é ro es  y  los 
lib ro s  d e l O este, y , si en  a lg u n o  b r il la ro n  
soles la t in o s , e ra n  co p ia  m ás o m eno s fie l 
d e  aq u é llo s . T iro s , asa ltos de  d ilig en c ias , 
p i ra te r ía  y  b a n d id a je . Sus o jos h a b ía n  p a ­
sado de in s íp id o s  teb eo s  a  esas n a r ra c io ­
nes de  cab a llistas  y tru h a n e s , y  lu ego  a  las 
novelas p o lic íacas  y  de gangsters, q u e  le n ­
ta m e n te  ib a n  m o d u la n d o  a su  te n o r  co ra ­
zón  y sen tim ien to s . C on ta le s  le c tu ra s  no  
p a lp i ta rá  con  la  f lo r  y  la  e s tre lla , n i es­
ta rá  p re s to , com o e l v ie jo  ca b a lle ro , a a c u ­
d ir  en  ay u d a  de  la  b e lla  p r in ce sa  q u e  su ­
fre  h o ra s  de m e lan co lía . T o d o  esto  le  su e ­
n a  a  tra sn o c h a d a  le y en d a , a ro m an ce  p a ­
sado de  m o d a , a je n o  a l b rio so  s e n tir  d e l 
m u ch ach o  a c tu a l.

P o r  eso sa lu dam os esta  b e lla  co lección , 
q u e  o fre ce rá  a  n u estro s  n iñ o s  la s  g rand es 
f ig u ras  de  la  H is to r ia  com o p ro to tip o s  de 
sus asp irac io n e s  y  v id a s , com o u n a  a u té n ­
tica p r im a v e ra  en  e l re la to  in fa n til .

M . S.



P o r  M A R I C H U  D E  L A  M O R A

T )  U LG A R C IT O  nació en  aquella  época en la que 
-* todo em pezaba : «Erase una  vez...»  Sus padres 
eran  pob res ; hab ía  siete h ijos en la casa, y sus papás, 
idea bastan te  p e reg rin a , dec id ie ro n  que lo  m e jo r era 
ab an do n arlo s en  el bosque para que un  alm a ca rita ­
tiva los reco g iera . Sabido es que n i au n  en  los cu en ­
tos ab un d an  las alm as carita tivas, y fue el ingenio  
de P u lg a rc ito , tam bién  com o en la  v ida , e l que los 
salvó a él y a sus herm an ito s de m o rir  de h am bre  y 
de frío . U n día volv ían  a casa, siguiendo el rastro  
de los g u ija rro s  que esparc iera , y a l o tro  se le ocu­
rría  nueva idea. H asta que , perd id o s sin rem ed io , 
la única alm a que en con tra ron  fué la del ogro , a la 
que n ad ie  po d ría  llam ar carita tiva . Más que caridad , 
este señor lo  que ten ía  era gula , y m ás aún de n iño  
tie rn o . P e ro  a llí estaba P u lg arc ito  al q u ite , com o 
o tras  veces, y au nq u e él no  m edía n i el largo  del 
dedo p u lg a r y el g igante varios m etros, supo d o m i­
n a rle  p o r la astucia y quedarse con su d in e ro . P u l­
garc ito , el h éroe  de P e rra u lt, fué m ás tarde  un  «gran 
financ iero» , que nunca o lv idará  que siem pre hay 
n iño s q ue  esperan  aún a las «alm as caritativas»

|—J A N  pretendido algunos autores que el padre de Lá­
zaro fué un señor Hurtado de M endoza; pero nos 

resistimos a creer que hombre tan linajudo y persona tan  
im portante pudiera tener nada que ver con esta criatura.

La vida in fan til— y tam bién cuando deja de ser algo 
in fan til— de Lázaro puede condensarse en una palabra: 
«ham bre». En estos tiempos de tan ta  psicología nos d i­
vertimos pensando en lo que pudo o no pudo haber sido. 
En el siglo X V I eran más sencillos. El niño tenía hambre 
y hacía todo lo que podía por saciarla. ¡M ás de una 
encina tenía vareada para lograr bellotas y más de un 
coscorrón tenía recibido por ello! V ia jó  mucho y conoció 
a mucha gente. No estudió en ninguna Universidad, pero 
le bastaba m irar a cualquiera para saber si podria enga­
ñarle o si el engañado iba a ser él. Lo cual quiere decir 
que en Lázaro se perdió un m agnífico hombre de ne­
gocios.

Hubo tam bién quien le criticó su m atrim onio, que la 
crítica es libre; pero unir el honor y el ham bre es cosa 
de santos, y Lázaro no fué más que un chico avispado 
y simpático, que socaba lo *que podía de... donde podía.

BL A N C A  N ieves no pudo n acer 
m ás que en  un  palacio . G rim m , 

su c reado r, a s í lo quiso. E s  la  
p rin c es ita  de todos los cuentos, 
aunque todos los cuentos no se l la ­
m en B lanca N ieves. E s tam b ién  la 
p rincesa  con la  que su eñ an  ser to ­
das las n iñ as  del m undo, porque 
B lanca N ieves es b onita , dulce y 
buena, y recibe p ron to  el prem io 
de ta n ta  v ir tu d . Todo lo que toca 
con su  m anecita  f rá g i l  y  b lanca  se 
c o n v i e r t e  a l m om ento en fácil, 
ag rad ab le  y  tie rno . Su v ida  es el 
tr iu n fo  co n stan te  de la  debilidad 
fem en ina , y esto es lo que la  hace 
ta n  q u erida  y  ta n  env id iada  por 
todas las  m u je rc ita s  de diez años, 
y  p o r eso tam b ién  es qu izá de los 
perso n ajes  fem eninos el p referid o  
de los fu tu ro s  g a lan es, que se 
s ien ten  justificados de an tem ano  
por la  a c titu d  p ro te c to ra , como­
dona y  un  poco pueril de los ena- 
n itos que la  recogen. E s  la  v ir tu d  
persegu ida  y  la  v ir tu d  tr iu n fa n te , 
y en  su  v ida, ten uam en te  em pala­
gosa, tam poco pudo fa l ta r ,  e n ca r­
nando  sueños y  fa n ta s ía , el p r ín ­
cipe. Y la  p a re ja  feliz se nos ha  
convertido  en  u n  d ibujo leve, como 
si com prendiéram os que h a s ta  las 
sedas m ás finas e ra n  dem asiado 
toscas p a ra  su  delicadeza. Y  la  
u rn a  de c r is ta l  de su  e n tie rro  es 
como el fa n a l donde h a b ría  que 
g u a rd a r la  p a ra  que n ad a  la  to ­
que, n i la  ensucie, n i la  em pañe ...

A N T A S  y tan tas  cosas estaban prohibidas y de tantas y tantas  
cosas no se podía hab lar, que nadie se atrevió  a preguntar d eta ­

lles sobre el nacim iento de las niñas», escribe la baronesa de Segur. 
Parece como si ya hubieran venido al mundo «niñas m odelo», serias y 
tiesecitas, con su cabello estirado y requeestirado de la fren te , hasta casi 
hacerlas llorar, y con sus delantales blancos almidonados y encañonados 
con cuatro dedos de pantalón, igualm ente tieso, asomando bajo sus fa l­
das. C am ila y M agdalena tuvieron vidas intercam biables: lo que a una 
le ocurría, igual pudo ocurrirle a la o tra , cosa que, como es n atu ra l, pasa 
siempre, pero que en ellas sucedía porque todo lo que podía acontecer- 
íes estaba encerrado en el estrecho marco de un corsé ajustado y de 
unas conveniencias más ajustadas todavía. Nunca pusieron los codos so­
bre la mesa y nunca interrum pieron la conversación de los grandes. Sus 
bodas fueron «asuntos de fam ilia»  y vivieron dichosas y agradecidas, 
porque nunca se les ocurrió im aginar que lo elegido por «sus mayores» 
no fuera lo mejor para ellas. Cosa que, si se piensa bien, no resulta n in­
guna ton tería . Y  dado que la buena educación tam bién cuenta para el 
am or, siguieron felices, enamoradas y ... correctas, siempre muy correctas.



p P  A R A  qué vamos a hablar de cosas tristes? Y  
O '  el nacim iento del Oliverio de Dickens fué tris­
te . Todo era triste a su alrededor: él, su calle, la 
casa donde vivía— que nunca era en realidad su 
casa— , las personas que le rodeaban; todo estaba 
envuelto en una niebla fria  y gris, de la que sólo 
se salía para caer en el rojo vivo de ser más agu­
dam ente desgraciado. O liverio fué un niño que nunca 
conoció el sol, y tam poco, y hubiera sido un alivio, 
la blanca, bonita y lim pia m anta de la nieve. No es 
que no nevara en su ciudad, que sí que nevaba, 
pero al llegar a su calle la nieve se había cambiado  
en un pegajoso y sucio barro, húmedo y feo. Con 
todo le sucedía lo mismo. Es decir, con todo lo de 
fuera, porque, por dentro, el bueno y tristísim o O li­
verio ten ía , si es que alguien se hubiera molestado 
en buscarlas, toda clase de cosas bonitas: estaba la 
flor de la cordialidad, y una corona de ramas verdes 
para la honradez, y una pequeña pero olorosa p lan­
ta  que se llam aba la resignación. El era pequeño y 
débil y los otros grandes y fuertes. Pero a la larga 
él fué el vencedor, y ahora tiene muchísimos amigos: 
todos los niños buenos y tristes del mundo entero.

PE T E R  e ra  u n  h ijo  de fa m i­
lia  como tan to s  o tros. Con su  

papá, su m am á, sus h e rm an ito s  
y, como e ra  u n  n iño inglés, h a s ­
ta  con su perro . T am bién  te n ía  
p a ra  su uso p a r tic u la r  el h ad a  L u- 
cecita, y esto ya  no es ta n  co rrien ­
te. P e te r P an , el m uchacho inven­
tado por J .  M. B a rrie , tuvo la 
fam a de se r el niño que nunca 
quiso crecer. Lo que no estam os 
m uy seguros es de s i no fu é  el 
niño que nació y a  viejo . Con sus 
m anías, sus ideas fijas y  u n  poco 
gruñón. E ra  tam bién, y  esto siem ­
pre nos pareció b a s ta n te  feo, u n  
tan to  egoísta  y  m andón. E l te n ía  
que ser siem pre el p rim ero  y  él 
ten ía  que te n e r  siem pre razón . 
Esto, a la  la rg a , re su lta b a  un  
poco pesado p a ra  los que con él 
convivían. Como todo hom bre, y 
por eso no decimos niño, tam bién  
estaba decidido que h u b ie ra  u n a  
dulce y pasiva m u je r  d isp u esta  a 
cuidarle a  él y a  cu idar, cosa aú n  
más im portan te , de sus caprichos. 
Tam bién tuvo, po r supuesto , sus 
buenas cualidades. Aficionado a  
volar p o r los a ires , h u b ie ra  re su l­
tado un  magnífico av iad or de h a ­
ber nacido en nuestro s  días, y  pen­
sándolo bien, h a s ta  u n  piloto ex­
trao rd in ario , audaz, inconsciente, 
heroico y em prendedor. Pero no se 
lo hubiéram os recom endado a  n a ­
die como sim ple piloto com ercial...

i

j E R M IN A R O N  las lluvias, salió el sol y nacieron nuevas p lan - 
1 tas, nuevas flores y nuevos seres, y uno de ellos, cesas que 

pasan, era el pequeño M ougli. Bueno, la verdad es que tuvo 
una fam ilia , como todos los niños; pero él se olvidó pronto de 
ella y casi antes de gatear por el suelo, y sólo creía que en el 
mundo existieran los animales de la selva y daba por hecho 
que sus hermanos eran lc*s lobeznos, con los que él vivía. 
M ougli era listo y astuto, rápido y fuerte  tam bién, pues de 
otro modo no hubiera durado mucho tiem po con vida en el 
mundo feroz y sanguinario donde cada cual, desde la d im inuta  
mosca hasta el inmenso e le fan te , sólo tenían la preocupación 
de sobrevivir y de m atar antes de ser muertos. M ougli no co­
noció los dramas de los zapatos demasiado estrechos ni la 
burla de los trajes que se han quedado cortos. Y  en esto más de 
un niño de la ciudad podría envidiarle. No supo tampoco leer, 
ni para qué servían la cuchara ni el tenedor; pero, en cambio, 
él leía en el sol, en las nubes o en las estrellas mensajes se­
cretos, y sabía qué p lan ta  daba la vida y cuál la m uerte. ¡Que 
todo es saber! Así quiso que fuera R. K ipling, que le dió vida.

^ { ^ U I D A D O  con lo que dices— hemos oído u n a  vocecita a » n u estro  lado— . A cu érd a te  de que soy un  niño, no u n  m u­
ñeco.» ¡Y  así coaccionados, no h a y  quien escriba  u n a  b io g ra f ía !  E l Pinocho de Collodi e ra , p a ra  nosotros, el m uñeco. E l m uñeco 
de m adera , de n a riz  la rg a , trav ie so  y  cariñoso a  la  vez, que h a ­cía ra b ia r  o l lo ra r  de te rn u ra  a  su p ad re  adoptivo. Casi no nos 
acordábam os, en tre ten idos con su  a v e n tu ra  en la  ballena  y  ta n ta s  o tra s , que te rm in a b a  convirtiéndose en n iño. Y esto, f ra n c a m e n ­
te , nos p la n tea  o tro  prob lem a. Pinocho, con n a riz  de in s titu to  de belleza; Pinocho, m archando  a la  escuela como uno m ás, nos 
d e ja  u n  poco perp le jo s. P ero  h ay  que ponerse  en su  lu g a r , que es el lu g a r  de todos los n iños del m undo. P a ra  el que lo lee e s tá  m uy bien eso de se r  u n  m uñeco de m a d e ra ; pero p a ra  el que lo 
su fre  no puede h a b e r ilusión p arec id a  a  se r como todos los dem ás n iños y  no lla m a r la  a tención  n i d estacarse . ¡ Que es p rec isa ­
m ente lo que luego m ás g u s ta  de m ayores! «¿Pero  no ibas a  h a ­b la r  de m í?— insis te  la  vocecita— . ¡P ues sí que eres buena e s­
c r ito ra !  ¡M enuda b ir r ia !»  Y Pinocho se en fad a  y nos a ta c a .. .

«¿Q1i UE hora es?— preguntó el 
señor conejo, que no sa­

bía leer el reloj— . Es muy im portante  
saberlo.» Pero nadie se acordó de 
apuntar el día ni la hora en que na­
ció A lic ia . Verdad es que nadie po­
día imaginarse que iba a resultar así 
de fam osa. Y  además toda la vida de 
A lic ia  fué de esa vaguedad e incon­
gruencia del duerm evela, que nos 
hace dudar de lo que vemos con 
nuestros propios ojos. Lo que no nos 
gusta de la vida de A lic ia  es que 
hizo maravillosas a las cosas más co­
rrientes y vulgares de la vida común. 
Hay quien llam a a eso ser poeta, 
pero ella no necesitó saberlo para 
conferir cualidades mágicas: a un
relo j, a un conejo o a una reina de 
la bara ja. Cuanto ella tocaba o ella  
adm iraba tom aba de pronto un b ri­
llo de asombrosa delicia. Hasta ella  
mism a, con sólo el pensam iento, se 
achicaba o agrandaba, perm itiéndola  
vivir en mundos de diversas dim en­
siones, más reales y divertidas que 
cualquier Cinemascope. Se nos ha 
olvidado preguntar con quién se 
casó, pero estamos seguros de que 
su marido nunca se aburrió con e lla , 
que es la mejor m anera de ser fe liz ...



\ / i  A M A  lam ía  u n a  y o tra  vez los ojos, la  n a riz  
^ v  1 y  las  o re ja s  de Bam bi, y  él s e n tía  u n  calorei- 11o a g ra d a b le  y  perezoso. P ero  de p ro n to  tam bién  sin tió  u n a  enorm e curiosidad  y  ab rió  los ojos. E ra  la p rim e ra  vez que lo hac ía  y  todo lo que vió e ra  
ta n  bello, ta n  verde  y  ta n  inm enso, que casi se quedó sin  resp irac ió n . M am á le m irab a  a rrebo lad a . P ero  
las m am ás son todas lo m ism o. P rim ero  B am bi des­cubrió que te n ía  p a ta s  y  luego se le ocurrió  que no 
se r ía  m a la  idea  el u sa r la s . H a s ta  p ap á , seño r a n te  el que tem b laba todo el bosque, se dignó ace rca rse  p a ra  v er los p rog resos del pequeño. Luego le dió u n  em pujoncito  con la  te s tu z  y B am bi pegó dos brincos. M am á estab a  en can tad a . C ada m ovim iento e ra  un  nuevo deleite  p a ra  el corcito . P a p á  se a b u rr ió  p ron to  de la  escena fa m ilia r  y  se m archó  a  o tro s  quehaceres. Y p a ra  B am bi empezó u n a  v ida  llena  de em oción y de m is te rio s : el d ía  y la  noche, el f r ío  y  el calor, la  h ie rb a  verde y  la  nieve b lanca . H a s ta  que u n  día, casi sin  d a rse  cuen ta , e ra  él el seño r de la  selva y  con tem plaba cómo uno de sus h ijos en say ab a  los 
p rim ero s pasos. E l láp iz  g en ia l de W a lt  D isney  lo h a ­b ía  incorporado  a l m undo de los' sueños in fan tile s .

p S T A  es la historia, contada por Sánchez-Silva, 
* "  del niño que no conoció a su mam á al nacer, 
como paso casi siempre, sino que tuvo que morir 
para ver su rostro. Pero M arcelino siempre supo 
que su m am á le quería y que si no estaba a su 
lado no era por su culpa. Y  si tampoco tuvo papá 
en esta vida, tuvo, en cambio, muchos hermanos 
todos vestidos iguales, como en una bien aveni­
da fam ilia , aunque, como es natura l, el pequeño 
tuviera sus preferencias. Los hermanos y M arce ­
lino se entendían bien y se querían, pero no te r­
m inaban de vivir en el mismo universo. El de las 
personas mayores es siempre algo monótono y 
aburrido, y en él hay clases y obediencia, horas 
fijas y campanas que mandan hacer esto o lo 
otro. A  veces era un mundo acogedor y seguro, 
pero a él no term inaba de convencerle. Hasta que 
M arcelino  descubrió al Am igo. ¡Y a  era otra cosa: 
Para entenderse con El no hacía fa lta  hablar ni 
siquiera estar despierto. Y  nunca se quejaba, aun­
que bien podia haberlo hecho, pues hasta ham bre  
debía de pasar. Y  los dos juntos hablaban de sus 
madres o, sin hablar, pensaban en ellas, que era 
casi m ejor, hasta que... Pero, ya lo dijimos al prin ­
cipio, M arcelino fué fe liz  porque llegó a conocer, 
por fin , a la suya. A llá arriba, arriba, en el cielo... MARCELINO

antoñita
f e

LA
FANTÁSTICAfe *>'

^ ^ N T O Ñ I T A  nació,, no hace m u ­
cho, en la m ism a esquina de 

nuestra  p ro p ia  casa. Es esa n iñ a , un 
poco red ich a , u n  poco im p ru d en te , 
ni pob re  n i r ica , n i guapa n i fea, 
que nos encon tram os a cada paso. 
B orita  Casas, su creado ra , hizo de 
A n toñ ita  eso : una  n iña . Una n iña 
cu a lqu ie ra , que igua l puede ser mi 
vecina que la de cu a lqu ie ra  de u s te ­
des. E n toda su v ida nunca sucedió 
nada de p a rtic u la r , n i salió en los 
periód icos, n i ganó p rem ios li te ra ­
rios, n i fué  re ina  de belleza, n i tan 
fea que nad ie  pud ie ra  q u e re rla . Su 
vida fué la p equeñ ita  vida de cada 
d ía , vivida con tan ta  em oción y tan ­
to ím petu  que a todos nos a rrastra . 
L lora con lo que todos liem os l lo ra ­
do , y tam b ién  sonríe  cuando nos­
o tros lo hem os hecho. Es una parte  
de todas las n iñas del m undo ; pero 
es, tan  claro  com o si llevara una 
gran  bandera  p roclam án do lo , sobre 
todo , una n iña  española. Sus h o r i­
zontes son las paredes de su casa, y 
todo , grande o pequeñ o , sufre la re ­
ducción  de estas d im ensiones. ¡Y 
A n toñ ita  no  vive en n ingún  palacio! 
E lla  tiene e l don , m ezcla de cu rio ­
sidad , de afecto y de im aginación , 
de p o d er h a b la r  e te rn am en te  de las 
m ism as personas de su fam ilia , des­
cu b riendo  s iem pre algo nuevo , como 
un av ispado ra tonc iilo  que, revo l­
v iéndose en su jau la , sacara cada día 
nuevo sabor a su trocito  de queso.

A C IO  C elia en u n  d ía de p r i ­
m avera. E n  un  lunes, sin i r  m ás 

le jo s. Seguram ente que eso ella  será 
toda la  vida : u na  n iña o rden ada .
Esa cualidad  no se la  reconocieron  
siem pre en su fam ilia , p ero  ya se 
sabe que las fam ilias n un ca reco n o ­
cen las buenas cu alidades. E n  la vida 
de Celia ex istía un  m un do ex trao r­
d in a rio  y, com o ta l, p o r supuesto , 
p roh ib id o  : el m undo de las p e r ­
sonas m ayores y con preferen cia  el 
de aquellas  o tras que v iv ían  m ás 
próx im as a la cocina y que su m am á 
llam aba «el servicio». ¡ A llí sí que 
pasaban  y se contaban  cosas es tu ­
pendas y so rp ren d en tes! Y  p o r si 
esto fuera poco, h ab ía  que ten er m u ­
ch ísim o cu idado  de no rep e tir  nada 
de lo  que se o ía , y este secreto tam ­
b ién  era  m uy em ocion an te . Con m e­
nos in te reses se han  llenado  o tras v i­
das. C elia fué, h ab rá  que ad m itirlo , 
una in co m p ren d id a . E l darse  cuenta 
de esto era  m otivo de inefab le  fe li­
c idad  pa ra  e lla , que v e rtía  dulces 
lág rim as sobre sí m ism a, que es sa­
b ido  que es cuando lo  pasan m e jo r 
las n iñas. Com o todas las cria tu ras 
p rod ig io , se estropeó  u n  poco al ir  
c rec iendo , pe ro  no debem os ser 
egoístas y pensam os con gusto que 
deb ió  de ser féliz , au n q u e  esto s iem ­
pre resu lte  m enos in te re san te . A la 
española E lena  F o rtú n  le cabe la g lo ­
ria  de hab erla  creado p a ra  nosotros.

N A C IO  el G u ille rm o  de R ichm al C rom p ton  en un p u e b le c ito  de 
In g la te r ra . Sus papás pe rtenec ían  a esa buena sociedad del 

lu g a r, que pres id ía  el dueño  de la  casa más herm osa y  bendecía  el 
v ica rio . G u ille rm o  es el caso que estaba  lleno  de buena v o lu n ta d . Y a  
en los p rim eros años dem ostró  su In te rés porque  las am igas y  respe­
tab les  señoras de las Jun tas  benéficas que bebían el té  con su m adre 
no se a b u rr ie ra n ; tra ta b a  de a n im a r el a su n to  del n o v ia zg o  de su 
he rm ana , que é l sen tía  lang u id ece r, y  cada m añana  se le van taba  
lleno  de nuevos p lanes p a ra . . .  m a ta r las horas en lu g a r de ir  a la 
escuela. Im ag in a c ió n  no le fa lta b a , n i bríos pa ra  lle va r a cabo sus 
em presas; en to d o  caso, le fa lla b a  la sue rte . N o  s iem pre  acon tecían  
las cosas com o él las hub ie ra  deseado y , sobre to d o , nunca  a l gus to  
de las personas de su fa m il ia . G u ille rm o  tu v o  una v id a  va ria d a : fué  
p ro sc rito , p ira ta , hom bre  de sociedad, a ve n tu re ro  y  a udaz . Y  todo  
sin pasar de los doce años. Las a ve n tu ras  sucedían en los a lrededores 
de su pueb lo  y  s iem pre  a la ho ra  de clase. ¡Cosas de la casua lidad !



P o r

-

MARIA ELENA ARIZMENDI DE IRIBARREN

\  ¡ a danza es la  m ás generosa de todas las a r te s . D errocha, con soberana elegancia, belleza in ­
finita p a ra  a d o rn a r  un in s tan te .La danza es u n a  em briaguez es­p iritual de la sensib ilidad p la s­
m ada en gesto s; u n a  fu g a  del alm a can tad a  por el cuerpo ; un canto del cuerpo sem ejan te  al can ­
to del corazón en el am or...

Y ¿cómo no ha de se r m a ra ­villoso este a r te  del cuerpo h u ­mano?
Su origen es esencialm ente re ­ligioso en el sentido m ás am plio y profundo.
P a ra  ex p resar su am or y tem or a Dios, el hom bre, an tes  que de la  p a lab ra , se sirvió  de la  danza. 

Y a.sí como los an tiguos p ad res de 
la Ig lesia  im ag inaban— gozándose en esta  idea— a los san tos d an zan ­
do a rtís tic a s  rondas p a ra  h o n ra r  a  Dios, San B asilio— ¡cu án ta  es-

La danza sale del cuerpo como una  
llama.Pero ¿qué es la llama sino el «m om ento  mismo»? ¡L o  que hay de loco, de alegre, de formidable, en  el in s ta n te  m ism o !... Llama es el acto de este m om ento  que está entre la tierra y  el cielo.¡Lo que no volverá a llegar nunca m ás, llega m a g n í f i c a m e n t e  an te  nuestros 
ojos !.. ¡(P aul Valéry, de «L’âm e e t la danse».)



p ir itu a lid ad  en este  pensam ien­
to !— im aginaba a  los ángeles d an ­zando como ocupación p rinc ip a l.Los chinos creen que la  a rm o ­n ía  cósm ica se o rig in a  en  la  d an ­
za : dioses y p la n e ta s  g ira n  d an ­zando en el universo.

E n  la  In d ia  m iste riosa  de los tem plos y  de las  serp ien tes, creen 
que S iva creó el m undo g iran do  con divino ritm o .

N osotros sabem os, p o r la  S a g ra ­
da E sc r itu ra , que el rey  David, an te  el A rca  de la  A lianza , o fre n ­dó u n a  sublim e danza.

E n  E sp a ñ a  la  danza h a  sido siem pre mucho m ás que un  e n tre ­ten im iento . Vivió fu n d id a  a l so­
lem ne r i tu a l  del pueblo, fo rm ando  p a rte  de n u e s tra s  costum bres y n u e s tra  religión.

Vivimos un m om ento de re su r­g im iento  de la  danza, de afición  e x tra o rd in a r ia . Ven algunos en 
esto u n a  m an ifestac ión  de lo se­xual equivocadam ente. S iem pre ex is tirán  personas fr ív o la s  que acudan  a  un  espectáculo  de d an ­
za a tra íd a s  por a lic ien tes a jenos a l a r te . Pero debo h acer r e s a l ta r  que 
estas  m enta lidades no perten ecerán  
nu nca  a verdaderos aficionados a la  danza. ¿C onsideraríam os afic io ­nados a  la  p in tu ra  a quienes f r e ­cu e n ta ra n  los m useos sólo por los 
incentivos de e s ta  m ism a clase que p u d ieran  en c o n tra r en d e te rm in a ­
dos cuadros? L a danza  e s tá  por encim a de todas es tas  flaquezas

hum anas. Mi m ensaje  va  d ir ig i­do a todos aquellos que, e sp ir i­
tua lm en te  refinados, sepan  com­p ren d e rla  y a m a rla  como a r te  y d em o strarle  su  fe rv o r, no perm i­
tiendo que su p u reza  se em pañe.L a danza e s tá  llena de g ran d es  
v irtudes. E s uno de los elem entos de m ás v a lo r fo rm ativo  que se co­nocen. P rac ticá n d o la  se llega al 
dominio de los m iem bros por el ejercicio. E s u n a  d u ra  b a ta lla  con­t r a  la pereza  n a tu ra l  del cuerpo,

co n tra  la  ley de la  g rav ed ad . F o r­
m a m arav illo sam en te  la  vo luntad , m odela el c a rá c te r , tem pla  fis io ­
lógicam ente, equ ilib rando  la p a rte  
m oral. Y es fu en te  de felicidad.P la tón , el g ra n  ta len to  de la  a n ­
tigüedad , decía que la danza sirve 
p a ra  m o d era r cu a tro  pasiones pe­lig ro sas  : el tem or, la  m elancolía, la  có lera y la  a leg ría  ; que a tem ­
p e ra  las dos ú ltim as por medio de 
m ovim ientos ordenados y  d escarta  el tem or y la  m elancolía, pues

D anza : En el corazón de todos los hom bres m ora el ritm o y m oras 
tú , p o rqu e estás en  el ritm o .

Que tu  esp íritu  se funda en  el m ío , y , obedien te  a tu  hechizo , 
dance m i p lum a sobre el papel los pensam ientos que m e jo r expresen 
tu  esencia, dulce com o la de la tie rra  m ojada en p rim avera.

Y  em briáganos. D óciles a tu  encan to , te sen tirem os en lo m ás 
p ro fund o .

Estás en  todo lo creado. ¿N o danzan lluv ia  y v ien to , las olas en 
el m ar y en los cielos las nubes? ¿N o danzan los á rbo les, no danzan 
las flo res? ¿Y  los p á ja ro s, y los peces, y las estrellas fugaces?...

La tie rra  en te ra , ¿no danza v ib ran te , en giros que rodean  y cau­
tivan al sol?

T ú eres el ritm o  que pa lp ita  en toda la creación.
Que te ad m iren  to d o s : b e lla , lum inosa y pu ra .
E jerce tu  p od er de acercar a los hom bres. A dorna su ex istencia. 

H azlos o lv idar sus d ificu ltades en  el ja rd ín  de tu  re ino  y m ira r  la 
vida a través de tu  sonrisa .

L lénalos de m úsica ... Y cuando pases veloz, refu lg iendo  an te sus 
ojos, deja en su esp ír itu —com o una es tre lla—tu hue lla  de luz.

E m pápales el alm a de tu  p e rfum e ... P o rq u e  eres flo r.
F lo r , estre lla  y sonrisa .



vuelve al cuerpo m ás listo , m ás flexible, ligero y dócil.
L o s  sacerdotes franceses  de fines del siglo xvi y  del x v n  de­m ostraron  g ra n  in te rés  por la danza.
E l padre  M enestrier, em inente jesu íta , h e ra ld is ta  e h isto riador, 

au to r de e ru d itas  obras sobre su especialidad, escribió tam bién  dos, 
muy im portan tes, sobre la  d an za : Des ballets anciens e t m odernes, selon les règles du  théâ tre , publi­cada en 1682, y Philosophie des 
images, y h ab la  de ella  con elogio. E l padre M ersenne, de los re lig io ­sos mínimos de M eaux, teólogo, filósofo y m atem ático , am igo de 
D escartes y de Galileo, a u to r  de libros p ro fundam en te  científicos, 
escribió en 1636 uno, m uy in te re ­
sante, de notaciones sobre la  Ca­naria, la  Zarabanda, la  Volta, el Branle  y  la  Gavota. Y el a u to r  de 
la O rquesografía— tra ta d o  de d an ­zas en fo rm a de diálogo, publica­do en 1588— , T hoinot A rbeau  (cuyo nom bre verdadero  fu é  J e a n  
Tabourot), e ra  canónigo de la  ca­ted ra l de L angres.

La danza es supe rio r a l depor­te. Sin em bargo, no pienso n e g a r 
la evidencia : tam bién  el deporte educa la  vo lun tad  y es m agnífico  
como elemento de equilibrio  mo­ra l ;  pero la  danza se mueve en 
un nivel m ás elevado. C ada de­
porte, aisladam ente, nunca es un ejercicio completo. L a danza, r í t ­

m ica— m ás suave— y clásica— m uy 
fu e rte — , es en am bos casos un ejercicio completo. P a ra  ser buen d an za rín  h ay  que ten e r u n a  velo­cidad e x tra o rd in a r ia : s a l ta r  en
a ltu ra , en long itud ; un  equilibrio perfecto , res is ten c ia  a  toda  p ru e ­
ba, e lastic idad  y  flex ib ilidad  casi inverosím iles; no h ay  un  solo m úsculo del cuerpo que no tra b a je  
h a s ta  el máxim o de sus posibili­dades. E n  la  f rá g il  y delicada a p a ­rienc ia  de u n a  b a ila rin a  se escon­
de u n a  vo lun tad  fé rre a  y las  m a­llas sirven  p a ra  v e la r sus m úscu­
los de acero. A unque nunca p ier­da contacto  con la  t ie r ra ,  quien danza se eleva y  evoluciona bajo 
los rayos del sol, que todo lo em ­bellece y  convierte en  d iam an te  u n a  hum ilde go ta  de roc ío ..., idea­liza, en u n a  p a lab ra . L as bellas 
a rte s  : m úsica, p in tu ra , e scu ltu ra , 
poesía, viven en  la  danza.Los griegos, cuya a l tu ra  de ci­vilización no vam os a d iscu tir, cul­tiv a ro n  apasionadam en te  la  d an ­
za. L as academ ias— ta n to  oficiales como p a rtic u la re s— e ra n  num ero­sísim as y  u n a  de las profesiones 
m ás lu c ra tiv as  la  de m aestro  de danza. Como en E gip to , los tem ­
plos ten ía n  cada uno su conserva­torio  y  su  academ ia de danza. B a i­
lab an  todos. Jam á s  estuvo m al v is­to que personajes de ca teg o ría  d an za ran  en  público. S ócrates con­sid erab a  desgraciado a quien no am ase la  danza, (Pasa a la pág. 58.)
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Estas mujeres mexicanas/ tan racialmente diferenciadas, ponen en el típico 
mercadillo la destacada nota de su personalidad y la gracia de su atuendo.

Desde México, don Luis Bonilla ha m andado al I Salón de F o to g ra ­
fía de M vndo H is pá n ic o  este bellísimo rep o rta je , que titu la  «M ujeres del istmo de Tehuantepec» y que ha obtenido un prem io en nuestro  g ran  
concurso. Con un bello sentido de la p lástica y una acabada m aestría  en 
la captación del momento m ás in te re san te  p a ra  que la  cám ara  fotográfica 
eternice una efím era escena, nuestro  concursante ha logrado esta  película 
breve y  expresiva de las m ujeres de su istm o, donde no se sabe qué adm i­
ra r  más, si la  paz an tiqu ísim a de sus costum bres o la  belleza de sus a c ti­
tudes y adem anes. Esos m ercados, donde el « trato»  y la ven ta se convier­
ten casi en un núm ero de «ballet» ; esos grupos de «m entidero» bajo  el 
balconaje, esas fa ldas m ulticolores que el viento mueve como un  oleaje, 
form an una su tilísim a sinfon ía, que la cám ara  fo tográfica nos ofrece.

F O T O G R A F I A S :  L U I S  B O N I L L A



Abajo: En la región de Chiapas se pueden encon­
trar curiosos tipos como el de esta mujer, que 
muestra a su pequeño una cerámica indígena.

Arriba: Los cestillos de mimbre guardan la labor 
artesana. Y  el eterno comentario de siempre surge 
animadamente entre la tarea de la grey femenina.

Abajo: Estas mujeres chuncas, que residen— con 
paz y sencillez aldeanas— en la faja costera del 
golfo, hablan español además de su dialecto mixe.

Abajo: Pareja chunca. La falda de la mujer está 
confeccionada con un trozo de tela de algodón, 
que se sujeta a la cintura con una faja elástica.

A la derecha: La belleza de estas mujeres tehua­
nos, en la parte sur del istmo, es una pincelada 

e 9rac'a y de armonía en la sencillez aldeana.



En las p ared es d e G astón y D an iela  se exp on en  
ahora  e s to s  b o c e to s , q u e los a rtista s  esp añ o les  
han re a liz a d o  para renovar e l esta m p a d o  de te la s .

Bl ASCO
Muchos son los sín tom as que hacen  presag ia r 

u n  en ten d im ien to  fecundo de l a rte  y de la 
artesan ía  en  E spaña. En este caso es el sim ­

ple hecho de que unos p in to res  españoles han 
d iseñado los bocetos para unos estam pados de 
tap icería . El dato escueto es el sigu ien te  : una 
casa com ercial españ o la , G aston y D an iela , de B il­
bao , ha ofrecido a uno s artis tas  la  p osib ilid ad  de 
co laborar en  el d iseño de las telas hog areñas. P a ­
rece que todo el a rte  de estos ú ltim o s cincuenta 
años hub iese  estado p repa ránd o se  y  d epurándose  
con e l ob je to  de traspasar la v ida co tid iana con 
el esp ír itu  de su nueva línea o de sus nuevos co­
lo res. E l artífice de esta com unicación  a rte -a rtesa­
nía es un  b ilba ín o  de nom bre  ex traño , G u illerm o 
W akonigg, que lia sabido ver con ojos in te lig en ­
tes m uchas sugerencias españolas. P o r e jem p lo , la 
arq u ite c tu ra  ru ra l, C astilla , o la fiesta de toros. 
C on estos tem as obligados convocó un concurso 
en tre  los jóvenes artistas de E spaña, y be aq u í el 
resu ltado . La verdad  es que un  apego ex trem ado 
a la trad ic ión  española h ab ía  llevado a m uchos 
hom bres a negar una serie de form as que casi 
s iem pre fuero n  consideradas exóticas. G u illerm o  
W akonigg lia ven ido  a dem o stra r que la u tiliz a ­
ción de tem as españoles, conven ien tem ente es tiliza ­
dos, podía log rar la creación de esa novísim a form a.

N o es nueva en España la creación o rig ina l de 
telas, tap icerías , b rocados, encajes, etc. P o r el

EL A R T E  CON LA ARTESANIA
LO S A R T I S T A S  DE  
ESPAÑA CREAN NUEVOS
DIBUJOS PARA TEJIDOS

co n tra rio , existe toda una ancestra l y nob ilísim a 
trad ic ión  h ispán ica , que  ha hecho que desde los 
h um ildes  telares pop u lares de M edina del C am po, 
B éjar y A lm agro, hasta las m odernas creaciones 
de la fab ril C ataluña, estuviesen siem pre im preg ­
nados de u n  fresco há lito  de p o p u la r artesan ía . 
P ero  la cuestión  era p recisam ente que nunca la 
artesan ía  hab ía  tom ado contacto con el arte  (con 
ciertas excepciones, n a tu ra lm en te  ; no se o lv ide a 
don  Francisco de Goya d ib u jan d o  cartones para 
tapices). H oy los p in to res  d iseñan  para los ce ra­
m istas, y en la p resen te  ocasión para los tejedores 
de telas para tap icería .

Si otra no fuese la in tención  de l arte  co n tem ­
po rán eo , bastaría  a justificarlo  el hecho de haber 
ido len ta  y sucesivam ente p repa rando  a toda una 
sensib ilidad  colectiva para p o d er gozar de los be­
neficios de esa fina d is tinc ión .

P e ro , adem ás, lo que rea lm en te  tiene de o rig i­
na l este concurso es que ha so rp rend id o  a España 
con algo deslum bran tem en te  nuevo y que , sin em ­
bargo , form a parte  de la esencia m ás arcaica, más 
ancestra l y m ás defin idora de l jm eblo  de España. 
No se trata  de una  p a rado ja . Se trata  d e  u n a  rea ­
lid ad . O curre que el tan  d ivu lgado conservadu­
rism o de las cosas de E spaña, sin d e ja r  de serlo 
efec tivam ente, es al m ism o tiem po un  puesto de 
ex trem a vanguard ia . V anguard ia  que en este caso 
está en las  form as, pero  que a qu ien  sea sagaz 
no le costaría trab a jo  en con trarla  en las ideas.
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M erle Oberon, Peter Deamon, Félix Dafauce y Rafael Bardem en un momento 
de la original película «Todo es posible en Granada», realizada por el director 
español José Luis Sáenz de Heredia, y cuya proyección obtuvo un rotundo éxito.

Fernando Fernán-Góm ez, Fernando Sancho y M aría  Piazzai en una escena de 
«La otra vida del capitán Contreras», la divertida película dirigida por Rafael 
Gil y realizada sobre guión de Escrivá, basado en la novela de Lúea de Tena.

Este fotogram a, que recoge un momento de Gérard Tichy, pertenece a la 
magnífica película «El canto del gallo», prohibida en el Festival C inem ato­
gráfico de Venecia por tra ta r un tema posiblemente molesto a ciertos países.

Lucía Bossé, Alberto Closas y Casaravilla en una escena de «M uerte de un 
ciclista», la película dirigida por J. A . Bardem, que obtuvo un justo triunfo en 
el Festival Cinem atográfico de Cannes al conseguir el Premio de la Crítica.



ONASSIS SE ENFRENTA A
LA ARAMCOUNA

LUCHA POR 
EL TRANSPO RTE  
DEL PETROLEO EN 
EL ORIENTE MEDIO

ü  L m apa de las exp lo tac io nes p e tro lífe ra s  d e l O rien te  Me- 
^  dio h a  ven ido  m od ificánd ose  sin  cesar en  los ú ltim o s 
años. M ien tras el I rá n  se ec lip sa , sub en  a p r im e r  p lan o  K o ­
weit y la  A rab ia  S au d ita , que  h a  pasad o  de p ro n to  a  o cu p ar 
el segundo lu g a r  en  la  p ro d u cc ió n  de p e tró leo  del O rien te  
M edio. La A rab ian  A m erican  O il C o ., con vertida  ya en  la  
qu in ta p ro d u c to ra  m u n d ia l, p ro sig u e  su  auge d e  m an era  
sensacional. E scalón  defin itivo  de sus avances h a  sido la  
inauguración  de l o leoducto  que  va desde A b qa iq  hasta  Si- 
dón. E ste o leod ucto  u n e  los cam pos p e tro lífe ro s  de  la  A ra ­
bia S aud ita  con el M ed ite rrán eo . A l re c o rre r  1.800 K m . a 
través de reg iones d esie rtas , h a  p e rm itid o  ev ita r e l la rgo  r o ­
deo de c ircu n v a lac ió n  de la  P en ín su la  A ráb iga  hasta  llegar 
a Suez, lo  q u e  su p o n d ría  u n  re c o rrid o  de 5.500 K m . p o r  vía 
m arítim a y e l paso , in d u d a b le m e n te  costoso, p o r  e l cana l. 
De este m odo se h a  resu e lto  u n  grave p ro b lem a  de  tra n s p o r ­
te, que es la  som b ra  im p lacab le  q u e  pesa sob re  la  in d u s tria  
en estas d ifíc iles e in h ó sp ita s  reg iones. U n co n tra tiem p o  
ha ten id o  la  A ram co en  su o p tim is ta  p resen te  com erc ia l : 
el a rm ad o r griego O nassis, du eño  de la S eud i A rab ian  M ari­
tim e T an k ers  C o ., h a  consegu ido u n a  concesión , q u e  p u ed e  
restar p red o m in io  a la  po sic ió n  de la  to rtís im a  A ram co.
EL O LEO D UCTO  A B Q A IQ -S ID O N , DE C O N STR U C C IO N  R E C IE N T E , REPRESEN -  
tado en el m apa por una línea continua, transporta solam ente 15 millones 
de toneladas de petróleo de los 47 que extrae  anualm ente la A ram co. El 
resto de la extracción  es llevado por buques-tanques, que cargan en Ras-  
Tanura (línea punteada del gráfico ). La  A ram co tiene actua lm en te  a lred e­
dor de los 150 pozos en activ id ad , que se agrupan principalm ente en torno a 
los tres grandes centros: Dam m an, Q atif y Abqaiq (en el círculo). El a cu er­
do de una concesión a la Saudi A rab ian  Tankers Co., ha puesto en peligro 
los transportes de la A ram co, y, oponiéndose a las costum bres de la n a­
vegación internacional, orig ina una evidente discrim inación que
favorece considerablem ente a la flo ta  del arm ador griego. 'VV-VV wr

EL SIETE POR CIENTO 
DE LA
PRODUCCION MUNDIAL

El petróleo, convertido en la riqueza 
número uno de la Arabia Saudita, está lla­
mado a transformar radicalmente la fi­
sonomía de este país, cuyo ritmo de des­
arrollo ha sido prodigiosamente rápido. 
Todavía en 1945 era prácticamente nula 
la producción de los pocos yacimientos 
que hasta entonces se habían descubier­
to. Pues bien, en 1954, la Arabia Saudita 
(sólo superada por la sultanía de Koweit, 
que en dicho año produjo 47,72 millones 
de toneladas) se clasificaba ya en se­
gundo lugar entre los países productores 
del Oriente Medio, con un rendimiento 
equivalente al 7 por 100 de la produc­
ción mundial de petróleo (que fué de 
708,75 millones de toneladas).

La explotación de estos campos petro­
líferos de la Arabia Saudita corre a car­
go de la Arabian American Oil Co., cono­
cida por el nombre abreviado de Aramco, 
de la que es actualmente presidente F. A. 
Davies. Situados a no larga distancia los 
yacimientos de la isla de Bahrein, puesta 
bajo la influencia británica, son el feudo 
de otra sociedad norteamericana: la
Bahrein Petroleum Co., de la que es di­
rector W . M. Pinckard. Estos yacimientos 
producen menos de dos millones de tone­
ladas.

La Aramco fué inicialmente constitui­
da en 1933 por dos compañías norteame­
ricanas—las mismas que en 1929 habían 
fundado la Bahrein Petroleum Co.—: la 
Standard Oil de California, y la Texas 
Oil (im pulsadas, respectivamente, por 
R. G. Follis y J. S. Leach), las cuales par­
ticiparon en su fundación con aportacio­

nes a partes iguales. Más tarde, otras dos 
compañías norteamericanas consiguieron 
obtener una participación importante en 
la Aramco: la Standard Oil de Nueva 
Jersey (la primera compañía mundial del 
petróleo, a cuyo frente se halla Eugene 
Holman), y la Socony Vacuum, que tie­
ne como director a B. Jennings. En 1947 
una de ellas compró el 30 por 100 de las 
acciones de la Aramco, y la otra, el 10 
por 100; las dos sociedades fundadoras 
ya no tienen invertido hoy en la empre­
sa más que el 60 por 100 del capital.

En la carrera de competición anglonorteam e­
ricana por el petróleo, la A rabia Saudita ha de­
parado un triun fo  colosal a los Estados Unidos. 
Este triunfo se lo deben los norteamericanos a 
Lloyd Nelson H am elton, representante de la Stan-

LOS ACUERDOS DE 1953



dard O il de C alifo rn ia , quien en 1 9 3 3  recabó del 
rey Ibn Saud, a favor de su com pañía, el dere­
cho exclusivo de rea lizar prospecciones y explo­
ta r los yacim ientos de petróleo durante un pe­
ríodo de sesenta años. La zona que había de ocu­
par esta concesión no había sido delim itada con 
precisión en el momento de la firm a  del con­
venio: correspondía, a bulto , a la zona portuaria  
del Golfo Pérsico y a la provincia de El Hasa. 
M ás tarde , los acuerdos am pliaron considerable­
m ente los lím ites de la concesión, que abarca  
actua lm ente  una extensión de 1 .1 5 0 .0 0 0  kilóm e­
tros cuadrados— dos veces la superficie de Fran­
cia— y cuyo p lazo  expirará el año 1 9 9 9 .

Asociándose a la Texas O il Co. para form ar 
la A ram co, la  Standard Oil de C alifo rn ia  in i­
ció, inm ediatam ente después de la firm a de los 
primeros convenios, los trabajos de prospección. 
Estos trabajos de exploración prosiguieron durante  
cinco largos años sin que se lograra hacer el m e­
nor descubrim iento. Parecía haberse perdido ya 
toda esperanza, cuando, en 1 9 3 8 , una perforación  
más afortunada reveló la existencia del yacim ien­
to de D am án. En 1 9 4 0  se conseguían dos nuevos 
éxitos: el descubrimiento de los yacim ientos de 
Abqaiq y Abú H adriya , hoy abandonados. Durante  
la guerra esta empresa permaneció un poco su­
m ida en el letargo. Pero el descubrimiento del 
campo petro lífero  de Q a tif  en junio de 1 9 4 5  fué  
la cam panada que dió la señal para la reanuda­
ción de las actividades. En este momento— y sólo 
en este m om ento— se inicia la ascensión m eteò­
rica de la Aram co.

EMPRESTITOS DEL BANCO  
CHASE:
102 MILLONES DE DOLARES

Pero para poder aportar el capital de 
inversión necesario la Aramco se vió en 
la precisión de recurrir a empréstitos. En 
1947 el Chase National Bank de Nueva 
York accedió a  concederle dos emprésti­
tos por un importe total de 102 millones 
de dólares: el más cuantioso estaba res­
paldado por la garantía de la Standard 
Oil de Nueva York; el otro, por lo Socony 
Vacuum. El acuerdo llamado Red Line 
Agreement, firmado en 1928 y denuncia­

do luego—en 1946—por estas dos compa­
ñías, fué sustituido por un nuevo acuerdo, 
gue venía a sancionar el ingreso de estas 
sociedades en el seno de la Aramco. De 
este modo el petróleo saudita pudo conti­
nuar en manos de los norteamericanos.

Y a partir de entonces se han ido su­
cediendo con regularidad los descubri­
mientos de nuevos yacimientos: en 1948, 
el de Ain Dar; en 1949, los de Haradh y 
Fadhili; en 1950, los de Safaniya (yaci­
miento submarino) y Uthmaniya; en 1952, 
el de Shedgum; en 1953, el de Huiya. Ac­
tualmente están en plena actividad unos 
150 pozos de petróleo, entre los cuales 
destacan sobre todo los situados en torno 
de los tres grandes centros de Damán, 
Qatif y Abgaiq, que se están explotando 
en una escala intensiva. Además de este 
poderoso grupo industrial de extracción, 
la Aramco posee en Ras Tanura una refi­
nería con una capacidad de producción 
de 10 millones de toneladas anuales; por 
tanto, la cantidad de petróleo que se re­
fina en la zona de extracción no es más 
que una proporción bastante reducida 
del total de esta producción. Una red de 
oleoductos, de una longitud de 350 Km., 
une los campos de Damán, Qatif y Ab­
qaiq con la refinería de la Aramco y con 
la de Bahrein, que pertenece a la Bahrein 
Petroleum Co. Dos dé estos oleoductos son 
submarinos: uno, el que va de Damán a 
Ras Tanura; el otro, el que va de Damán 
a Bahrein. Comoquiera que todos los po­
zos están bastante próximos al litoral, el 
transporte del petróleo hasta la costa sólo 
planteaba problemas de solución relati­
vamente fácil.

LA BATALLA DE 
LOS TRANSPORTES 
DE P E T R O L E O

Pero no ocurría lo mismo con el transporte del 
petróleo por vía m arítim a . El enorme rodeo que 
los petroleros ten ían  que dar para ir desde el 
Golfo Pérsico hasta el M ed iterráneo  y los dere­
chos de tránsito  por el Canal de Suez hacían subir 
a un nivel elevadísimo el coste del transporte (a 
unos 3 8  chelines por tonelada). En vista de ello, 
se comenzó a someter a estudio proyectos de cons­
trucción de oleoductos que unieran directam ente  
el extrem o interior del Golfo Pérsico con la costa 
del Líbano. Tras haber obviado d ificultades de 
toda índole y después de haber firm ado conve­
nios con Siria y el Líbano, los directivos de la 
Aram co fundaron una com pañía destinada a en­
cargarse de estos trabajos: la Transarabian  Pipe­
line Co., llam ada por otro nombre la T ap line . El 
nuevo oleoducto, que fué inaugurado en el 
año 1 9 5 3 , ha perm itido reducir en dos tercios 
el precio de coste del transporte. Y a  podemos 
imaginarnos la gran economía que esto supone 
a fin de año teniendo en cuenta que por esta vía 
corren anualm ente 15 millones de toneladas de 
petróleo.

Aunque el caudal de petróleo que circula que 
este oleoducto sea considerable, éste no bastaría  
para poder transportar todo el petróleo bruto ven­
dido por la Aram co; por o tra  p arte , no todas las 
expediciones se dirigen hacia el M ed iterráneo. 
Queda, por tan to , una parte  im portante de la 
producción, que se em barca en Ras T anura  en

barcos petroleros de a ltu ra . Este fle tam en to  ha 
sido objeto de interm inables litig ios, que todavía  
no se han zanjado. Se había encomendado a dos 
ministros egipcios la misión de actuar de árbitros 
en el litig io  surgido entre la Aram co y el Go­
bierno de la A rab ia  Saudita, personificado por el 
rey Saud I ,  que subió al trono en 1 9 5 3 . N o  con­
siguieron llegar a una solución. En consecuencia, 
se acordó establecer un segundo' a rb itra je  con la 
participación del profesor Sausser-H all, jurista  g ¡- 
nebrino. Y a  sabemos cuál era el objeto del lit i­
gio: en abril de 1 9 5 4  el Gobierno había otorgado  
una concesión para el transporte a la Saudi A ra -  
bian M aritim e  Tankers Co. L td ., o, lo que es lo 
mismo, a Aristóteles Sócrates Onassis. La A ram ­
co sostiene que esta concesión es una violación  
de su propio convenio firm ado con el Gobierno 
de la A rab ia  Saudita.

ONASSIS G A N A  
LA
PRIMERA PARTIDA

Y es que Onassis había conseguido ob­
tener del rey Saud ventajas importantes: 
las compañías concesionarias veían que 
su derecho de prioridad quedaba reduci­
do nada más que a los barcos que les 
pertenecían en fecha de 31 de diciembre 
de 1953. Al mismo tiempo la Saudi Ara- 
bian Maritime Tankers Co. ponía bajo pa­
bellón saudita una flota de 500.000 tone­
ladas y el Gobierno se comprometía a 
solicitar de las compañías petroleras que 
en lo sucesivo transportaran en los navios 
de esta flota el petróleo de la Arabia Sau­
dita. Por añadidura, se había dejado es­
tipulado con toda claridad que esta cifra 
de 500.000 toneladas correspondía sola­
mente al tonelaje mínimo. Esto significa­
ba que mientras la capacidad de trans­
porte de la Aramco o sus asociados que­
daría detenida en el tope máximo de seis 
millones de toneladas (embarcadas en 
1953), la de la joven S. A. M. T. Co. iría 
aumentando al ritmo del desarrollo de 
la producción de la Arabia Saudita y du­
rante un período de treinta años, por aña­
didura. El hecho de que el Gobierno hu­
biera introducido esta injusta discrimina­
ción entre las compañías, cuando el de­
recho y la costumbre de la navegación 
internacional la han condenado y recha­
zado siempre, provocó reacciones violen­
tas, tanto más cuanto que el Código Ma­
rítimo de la Arabia Saudita—que actual­
mente está en preparación—está a punto 
de sancionar legalmente esta discrimina­
ción. Es indudable que las compañías nor­
teamericanas están poniendo a  contribu­
ción toda su influencia para evitarlo, in­
fluencia que es muy poderosa. Entre las 
cuatro compañías norteamericanas han 
suministrado en 1954 una cantidad de pe­
tróleo equivalente a más de la tercera 
parte de la producción norteamericana 
(115 millones de toneladas de un total 
norteamericano de 338 millones), figuran­
do a la cabeza la Standard Oil de Nueva 
Jersey con sus 60 millones de toneladas 
y su equivalente de 200.000 millones de 
francos de beneficio...



m o t o r e s  d i e s e l  
Y
a ir e  a c o n d ic io n a d o

Sobre la base de estos datos podemos juzgar 
los éxitos alcanzados ya por la Aram co.

Esta compañía da en la A rabia  trabajo  a más 
de 2 2 .0 0 0  personas. El 6 0  por 100  de estos tra ­
bajadores son de nacionalidad saudita; el 16 por 
100, de nacionalidad norteam ericana. Por otra  
parte, hay, dentro de las industrias accesorias 
del petróleo, 150  empresas locales, dirigidas por 
árabes, que dan traba jo  a 1 1 .0 00  obreros y téc­
nicos. Pero más aún que el número de personas 
empleadas, es el aum ento del consumo interior 
de productos del petróleo lo que demuestra las 
repercusiones de las actividades de la Aram co  
sobre la economia saudita. Este consumo se ha 
triplicado en el período 1 9 5 0 -1 9 5 3 , subiendo 
desde 5 5 4 .6 5 8  barriles a 1 .4 6 6 .6 2 7  (1 ) .

Si continúa por el camino emprendido, la A ra ­
bia Saudita (y su población, de siete millones de 
habitantes), puesta ahora en contacto con las 
normas que rigen la vida de las naciones mo­
dernas, va a cambiar rápidam ente de aspecto. Y a  
se están construyendo viviendas, ya van apa­
reciendo las centrales eléctricas. Están m ejorán­
dose las comunicaciones; tras la construcción del 
ferrocarril de Dharán a Riyad (4 8 0  Km . de lon­
gitud), que ha costado 52  millones de dólares, 
se está estudiando la construcción de nuevas vías 
de comunicación. Están circulando en número cada 
día mayor los autocares norteamericanos, las fu r­
gonetas y los coches particulares; se están dotan­
do de tractores las explotaciones agrícolas; los 
dátiles ya no se transportan a lomos de camellos 
y cada día es mayor la afluencia de peregrinos a 
La M eca.

El Gobierno, principal beneficiario de las ac­
tividades de la Aram co— tras haber atravesado 
por graves dificultades presupuestarias, está per­
cibiendo desde 1 950  la im portantísim a aporta­
ción que supone el 5 0  por 100 de los beneficios 
de la sociedad— , no ignora que las posibilidades 
del desarrollo económico del país están en re la ­
ción directa con el incremento de la producción 
de petróleo. Gracias al petróleo han podido finan ­
ciarse los proyectos de dotación de m ateria l in­
dustrial del país; gracias al petróleo podrán aco­
meterse nuevos proyectos industriales y agrícolas, 
especialmente los relacionados con el regadío, que 
sigue siendo uno de los grandes problemas de la 
Arabia Saudita. Por esta razón el Gobierno está 
favoreciendo, en la medida de lo posible, la im ­
plantación de la industria del petróleo en el pais 
y la participación de su población en las activ i­
dades de esta industria.

Un indicio inequívoco de esta voluntad que ani­
ma al Gobierno lo encontramos en el texto  mismo

U) Un barril equivale a 159 litros  o a 0,132

del acuerdo firm ado con Onassis. Hay en este 
acuerdo un artículo  que impone a la Saudi A ra -  
bian M aritim e  Tankers Co. la obligación de crear 
una escuela naval de categoría internacional que, 
cargando con todos los gastos de la enseñanza, a li­
m entación, vestido y vivienda, form ará cada año 
a 5 0  estudiantes sauditas, que en este centro 
«aprenderán las técnicas de la navegación y del 
arte de la ingeniería».

Lo que decimos del ramo de la navegación vale 
tam bién para el de la explotación. La Aram co  
ha creado escuelas técnicas para preparar al per­
sonal Saudita m ediante cursos en los que se en­
señan M atem áticas, Ciencias, Lengua árabe. Len­
gua ing lesa... A  estos cursos, que se dan du­
rante las horas de trabajo , asiste un promedio 
de 5 .0 0 0  empleados de la sociedad. Y a  en un 
plano superior, se han creado becas para que 
3 0  estudiantes sauditas puedan cursar estudios 
en la Universidad norteam ericana de Beirut, en 
el Kennedy M em oria l Hospital, de Trípo li (en el 
Líbano) y en el Colegio de Alepo (Siria).

¡DEJAR ATRAS A KOWEIT!

Bien seguro ya de contar con el apro­
visionamiento económico de los productos 
del petróleo merced a la existencia en su 
territorio de una refinería propiedad de 
la compañía concesionaria y ufanado con 
los cuantiosos ingresos procedentes de 
censos y tasas que vienen a robustecer 
su hacienda, el Gobierno de la Arabia 
Saudita tiene el mayor interés en que la 
producción de petróleo vaya siempre en 
aumento. Así lo entiende también la 
Aramco. Bajo la reserva que impone la 
cuestión de los mercados de salida, la

compañía espera poder superar todos los 
añcs sus propias marcas y arrebatar a 
la U. R. S. S. y a Koweit el tercero y 
cuarto lugares que, respectivamente, ocu­
pan en la producción mundial de petróleo.

Por eso se están realizando también 
trabajos de prospección sobre toda la ex­
tensión del territorio, destacando en estas 
actividades la Standard Oil de Nueva 
Jersey. La Aramco está efectuando son­
deos en su propio sector. El yacimiento 
que esta compañía descubrió el pasado 
año a 100 Km. de la costa del Golfo Pér­
sico—más o menos, sobre el meridiano de 
la isla de Bahrein—ha hecho pensar que 
se trata del más importante del mundo. 
Al igual que en Safoniya, se ha acome­
tido la explotación de un pozo submarino 
según los principios adoptados en el lago 
venezolano de Maracaibo.

La Arabia Saudita puede estar bien se­
gura de poseer grandes reservas: las re­
servas seguras y comprobadas se cifran 
en 284 millones de toneladas, y las re­
servas probables, en 2.050 millones de to­
neladas. Para la Arabia Saudita, el por­
venir—un porvenir seguro en todos los 
casos—está asegurado.



Se ha acordado  lib e ra ­
liz a r  de cuatro  a cinco 
m illo n es de dó lares en 
beneficios a c u m u la d o s  

p o r las firm as estado u n idenses en la R epúb lica  
A rgen tina  en los ú ltim o s años. Esta m ed ida  ha 
sido an unciada  p o r la C ám ara de C om ercio  es ta ­
d ou n iden se  y p o r  las au to rid ad es  argen tinas . La 
sucursal de la C ám ara en  la A rg en tina  ha ven ido  
llev ando  a cabo activas negociaciones en tre  los 
fu n cio nario s estad o un idenses y la A rgen tin a , las 
cuales han  conclu ido  en  e l desb lo queo  de estas 
transferenc ias  estadoun idenses.

Esta m ed ida  ha restab lecido  de hecho una c ir ­
cu la r p ub licad a  p o r  e l B anco C en tra l de la A r­
gentina en  1951, en  la  que se d ispon ía  la  tran s ­
ferencia  de beneficios de hasta de u n  5 po r 100 
an u a l de la inve rs ión  de cap ita l de las com pañías 
es tado un idenses que tien en  negocios en  la A rgen ­
tin a . La c ircu la r estuvo en  v igo r so lam ente unos 
pocos m eses y luego  fue  an u lada .

E l pasado m es de m arzo e l G o b ierno  argen tino  
restab leció  análogos p riv ileg io s  de transferenc ia  
para las firm as b ritán icas , y la m ed ida  ac tual hace 
lo m ism o para las com pañías no rteam ericanas.

Se h a n  concertado cu a­
tro nuevos convenios de 
p e r m u t a ,  por un total 
aproxim ado de 1.000.000 

de dólares, con los siguientes países: dos con F ran ­
cia, uno con Suiza y  otro con el Japón.

Según la s  últim as norm as, sólo el café, plá tanos, 
pieles, petróleo y  platino pueden  exportarse dentro 
de convenios de perm utas a  los precios estableci­
dos por el Gobierno colombiano. La exportación de 
dichos productos debe efectuarse directam ente des­
de Colombia, im pidiéndose de ta l form a la s  reex­
portaciones desde terceros países.

In tercam bio  com ercial en tre  
■ H Q m I  E spaña  y  el E cu a do r .— L as 

c if ra s  de las  m ercan cías  es­
paño las im p o rtad as  d u ra n te  

los años 1953 y  1954 son así, como índice de la  espon taneidad  de las  com pras po r p a r te  del E cuado r, s in  o tr a  lab o r e s tim u lan te  que la  de la  C á m ara  Oficial E sp a ñ o la  de Com ercio de 
G uayaqu il. E n  los c itados años, como tam poco en lo que llevam os co rrido  del año 1955, el co­m ercio h isp an o ecu a to rian o  h a  operado  sin  la  
ay u d a  de convenio com ercial e n tre  la s  dos n a ­ciones y  sin  cam p añ a  especial de ag en tes  y p erito s  v ia je ro s  o de com isión ex posito ra  de las m a n u fa c tu ra s  españo las, como se hizo en Ve­
nezuela y  Colom bia.

De m a n e ra  que debe co n sid era rse  que, al 
e n t r a r  en  v igencia  el convenio com ercial f i rm a ­do p o r E sp a ñ a  y  el E c u a d o r el 12 de ju lio  de 1954, pend ien te  a u n  de ap licación  efec tiva, y 
a rb i tr a r s e  o tro s  im pulsos— publicidad  d ir ig id a  
a  p o p u la r iz a r  los p roductos españoles y  fu n ­dación, si es posible, de a lg u n a  su cu rsa l que los exh iba y  venda— , el com ercio h ispanoecua­
to rian o  ad q u ie ra  u n  am bien te , fom entado  ad e­m ás con el in tercam b io , o sea, p o r la  in tro d u c­ción, a h o ra  m uy  ex igua, de a rtícu lo s  n a tu ra le s  
ecu a to rian o s  a l m ercado español.

E n  cuan to  a  la  clase de m a n u fa c tu ra s  esp a­ño las a p ta s  p a ra  este  m ercado, las  que cons­

ta n  en  los cuad ros son u n  indicio de las que tie n e n  dem anda, pero  u n  esfuerzo  p ub lic ita rio  
y acción de ag en tes  en p ro  de los a rtícu lo s  m eta lú rg icos, construcciones m ecánicas, etc., p o d rían  a b r i r  este  com ercio a  n u es tro s  fa b r i­
can tes . De u n  modo especial se req u ie re  u n a  acción so sten id a  en fa v o r  de las b ic ic letas y l la n ta s  p a ra  au tom oto res, en po tencia  de com­p e tir  con las  co n cu rren tes  de o tra s  proceden­
cias que m onopolizan la  p laza.

E n tre  los p roductos de la  expo rtac ión  ecua­
to r ia n a  de posible in te ré s  p a ra  E sp a ñ a  fig u ran  el café, la n a  de ceibo (m iragu an o ), caucho, t a ­g u a  o corozo, m ade ra  de b a lsa  p a ra  la  ind u s­t r ia ,  ach io te  (m a te r ia  co loran te), m a d e ras  f i ­
n as  y  co rrien tes , etc.

Nueva p lan ta siderúrgica.
Se a n u nc ió  en días pasados 
la in s ta la c ió n  de una p la n ­
ta  s id e rú rg ica  en el Estado 

de V e ra c ru z , con una inve rs ión  de 7 0 0  m illones 
de pesos. Esta em presa podrá  s a tis fa ce r las n e ­
cesidades de lin g o te  y  p lanchas de acero  pa ra  los 
a s tille ro s  del g o lfo , que , aunque  reduc idas en la 
a c tu a lid a d , se es tim a  que  llega rán  a in c rem e n ­
ta rse  co n s ide rab lem en te , dada  la  p o lít ic a  te n d e n ­
te  a lo g ra r una e xp lo ta c ió n  más adecuada de 
los recursos m arinos.

La em presa de re fe re n c ia  vendrá  a ser un fa c ­
to r  pa ra  lo g ra r una m ayo r in te g ra c ió n  de esta 
ram a  y se rv irá  pa ra  m e jo r ap rovecha r nuestros 
recursos n a tu ra le s  .no renovables.

Comercio exterior.— M é x ic o  a u m e n tó  cons ide ­
ra b le m e n te  sus expo rtac iones  o ven tas  a l e x te rio r 
en el p rim e r sem estre  de 1955. El 2 5  po r 100 
de las ven tas  o com pras sub ie ron  ta m b ié n , con 
lo  que c o n tin u ó  el d e se qu ilib rio  de la ba la n za  
de com erc io ; sin em bargo , en las com pras p re d o ­
m in a ro n  los b ienes de p ro ducc ión  sobre los bienes 
de consum o. Por ta n to , no  debe en focarse  de m odo 
pes im is ta  el que haya  c rec ido  el m o n to  de las 
im p o rta c io n e s , po rque , hab iendo  d is m in u id o  v i ­
go rosam ente  lo pagado po r a lim e n to s  im portados , 
lo fu n d a m e n ta l del a u m e n to  del v a lo r  de las com ­
pras rep resen ta  nuevos m edios de p roducc ión , que 
s ig n if ic a n  m ayo r d e sa rro llo  del país.

La situación económ ica.— El ín­
dice de l costo d e  v ida  correspon­
diente a l  m es de abril último 

acusó un a lza  de 0,6 por 100 desde el m es prece­
dente. El a lza  total d e sd e  abril d e  1954 hasta abril 
de 1955 asciende a  4,8 por 100.

La b a lanza  comercial a l 31 de m ayo  dem uestra  
un déficit acum ulado de U$ 17.459.914. En los cinco 
m eses  transcurridos del presente año, el total de  
exportaciones ha  sido de 1.478.273 toneladas, con 
un valor d e  U$ 93.754.347, en tanto que  la s  impor­
taciones fueron d e  385.447 toneladas, con un valor 
d e  US 111.214.261. En el mismo período del año  
anterior el saldo adverso a l Perú d e  la  balanza  
comercial ascendía  a  US 17.052.987.

Los cobros del extranjero pendien tes d e  pago en 
31 d e  m ayo  último importaban 88 m illones de dóla­
res, o sea, un millón de dólares m enos que en la  
m ism a fecha  del año pasado. D esde el 31 d e  di­

ciembre de  1954, el monto de cobros pendien tes ha 
bajado en m ás o m enos tres m illones de dólares, 
debiendo tenerse presente que  entre los im pagos 
figuran 34 m illones de dólares correspondientes a 
m aquinaria y  equipos, que constituyen, en realidad, 
inversiones de capital. El ritmo de pago  se m an­
tiene normal.

En comparación con los del mismo período de  
1954, los  ingresos de m oneda extranjera (ven tas del 
público) durante los primeros cinco m eses de  1955 
han bajado en 4,3 millones de dólares, y  los ingre­
sos (com pras del público), en 7,2 millones. D esde el 
comienzo del año, la  cotización del dólar certificado 
se ha mantenido firm em ente en 19 soles por dólar.

El medio circulante alcanzó en m ayo  la  cifra de 
2.245,3 m illones de  soles, que  representa  una dis­
minución de 29 m illones en lo que v a  corrido del 
presente año y  compara con la  d e  2.080,2 millones 
a la  m ism a fecha  de l año anterior. El total de  los 
m edios de pago subió a  3.925,3 millones de soles 
en 31 de  m ayo, contra 3.634 millones de soles en la  
m ism a fecha  del año pasado.

El desarrollo de la  agricultura continúa favoreci­
do por el aum ento del área de  cultivo m ediante las 
obras de irrigación. A  principios de  abril quedó  
formalizado  el préstam o de 18 m illones de  dolares 
—a  veinticinco años y  al 4,75 por 100 de interés— 
concedido al Perú por el Banco M undial para la  
construcción de  la  represa  de San Lorenzo, en la  
zona de Piura. Los trabajos de  la  represa  se  ini­
ciaron en septiem bre pasado, y , una vez conclui­
dos, permitirán poner bajo cultivo 50.000 hectáreas 
de  eriales. A  fines de  abril el Congreso aprobó el 
proyecto d e  le y  que  autoriza a l Gobierno a  con­
tratar em préstitos hasta  por 20 m illones de  dólares 
para la  ejecución de  obras de  irrigación en el valle  
de  lea, a l sur de  Lima, destinadas a  beneficiar una  
extensión de  40.000 hectáreas d e  tierras. Los últi­
mos cálculos de  la  cosecha de algodón en el pre­
sen te  año fluctúan alrededor de 2.300.000 quintales, 
lo que  representaría— según estimación de l SCIPA, 
que algunos consideran un poco optim ista— una  
baja  de l 6 por 100 en relación a l año anterior, a  
pesar de  que  el área  bajo  cultivo ha  sido m ayor 
en la  últim a cam paña.

E stim ulada por la  firm eza de l mercado para  sus 
principales productos (cinc, plomo, cobre y  plata), 
la  industria  m inera ha  m antenido un alto n ivel de  
producción. La situación de  los m ercados se  ha  vis­
to favorecida  por el intenso grado de  actividad de  
la industria am ericana y  europea, así como por la  
política de  los Estados Unidos sobre el m anteni­
m iento d e  reservas m ateriales estratégicas. Se in­
forma acerca de l progreso de  la  construcción de la  
central hidroeléctrica de  72.000 kilovatios que  la  
Cerro de  Pasco Corporation lleva  a  cabo en el río 
Paucartam bo, a  un costo aproximado de 30 m illo­
nes d e  dólares. La central estará  term inada a  fines 
de 1956 y  suministrará la  fuerza  necesaria para  la  
n u eva  refinería d e  cinc que la  com pañía espera  
poner en actividad en 1957. La capacidad produc­
tiva  d e  la  com pañía en este m etal subirá asi a 
240-260 toneladas diarias.

La actividad d e  la  industria petrolera en el Perú, 
particularm ente en la  región de la  selva , ha  aum en­
tado apreciablem ente durante los últim os m eses. En 
el m es de junio se  ha  informado sobre la  perfora­
ción del primer pozo en la  Texas Petroleum Com­
pany, de  la  concesión para  trabajos petroleros de  
exploración en el departam ento de  Loreto sobre un 
millón de  hectáreas hecha  a  la  International Pe­
troleum C om pany y  del ingreso a l campo petrolero 
de la  Cerro de Pasco Corporation, q u e  está  llevando  
a cabo trabajos prelim inares de  exploración sobre 
290.000 hectáreas en la  región de  la  selva . Para 
facilitar el transporte y  reducir costos a  la  com pa­
ñía  d e  petróleo Ganso A zul, S. A ., ha  trazado p la ­
nes para la  construcción de  un oleoducto de  75 k i­
lómetros, d e  A g u a s  C alientes a  su refinería d e  Pu- 
callpa, sobre el río Ucayali. Se han iniciado traba­
jos de exploración en la  zona de  Pisco, en la  costa  
al sur d e  Lima.

En m ateria d e  obras públicas, e l Congreso ha  
aprobado en m ayo  una le y  autorizando la  financia­
ción hasta  por 1.000 m illones d e  soles de un pro­
yecto  de  construcción de casas a  bajo costo para  
obreros y  em pleados, cu ya  ejecución tienen en estu­
dio im portantes firmas constructoras de los Estados 
Unidos. Continúan las negociaciones en relación con 
el financiam iento y  ejecución de l proyecto de mo­
dernización de la s instalaciones portuarias d e  Sa- 
laverry, Paita y  Pisco. Tam bién siguen progresando  
los p lanes de  modernización y  ampliación del puer­
to de l Callao, cuyas obras adicionales serán finan­
ciadas, m ediante un préstam o de cinco m illones de 
dólares, por el Banco M undial, que h a  sido sancio­
nado por decreto supremo en m ayo último.
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MEDIDOR ELECTRICO DE 
SONIDOS PARA FABRICAS

P a r a  com probar el .nivel genera l de los 
ruidos en las fáb ricas , la casa Dawe Ins­
trum en ts , L td ., de Londres, ha d iseñado un 
sistema m ed idor, p o r tá t i l,  que fu n c io na  con 
batería  y  está in te g ra d o , en su m ayo r p a r­
te, por p iezas d im in u ta s , con lo cua l se 
ha conseguido reduc ir el peso y  el ta m a ­
ño, sin d ism in u ir  la e fica c ia .

Consta de un m ic ró fo n o  de c r is ta l no d ¡- 
reccional, que tie n e  una respuesta de f r e ­
cuencia v ir tu a lm e n te  p lana , además de un 
a m p lificad o r de gananc ia  e levada que da 
tres ca racte rís ticas de frecuenc ia  p re f i ja ­
das, un a tenuado r de 3 0  a 110 decíbeles de 
capacidad en ins trum en tos  de 10 y  un in ­
dicador ca lib rad o  de 0 a 16 decibeles. Con 
este in s tru m e n to  se pueden m ed ir ta m b ié n  
las v ibrac iones d e n tro  de una gam a de 25  
a 1 .000 cic los, para  lo  cual sólo es nece­
sario reem p laza r el m ic ró fo n o  por un « p ic k -  
up» y un adap tado  especial a cada caso.

D E T E C T O R  DE M I C R O B I O S
El E jé rc ito  norteam ericano  ha  dado a 

conocer recien tem ente u n  nuevo a p a ra to  
de a la rm a  p a ra  el caso de un a taq u e  de 
gérm enes por el enem igo. E l nuevo a p a ­
rato  ha recibido el nom bre de «aeroso- 
loscopio» y  s irve  p a ra  la detección de 
gérm enes, de la  m ism a m an era  que el 
contador G eiger s irve  p a ra  d e tec ta r  la 
rad iactiv idad . E l a p a ra to  en  cuestión  
mide y cuen ta  los m icrobios ex isten tes 
en el a ire, el polvo y la hum edad, así 
como tam bién las p a rtíc u la s  rad iac tiv as .

M E T O D O  P A R A  A U M E N T A R  
LA P R O D U C C IO N  DE SEM ILLAS

Los guardabosques de W eyerhaeuser (Es­
tados Unidos) están ensayando un  nuevo 
m étodo para au m entar la p roducción de se­
m illas de los abetos. Este m étodo consiste 
en  colocar una banda estrecha de acero que 
rodea ap re tadam ente  el tronco del árb o l. 
D u ran te el crecim iento del abeto la banda 
se hun de en el tronco , restrin g iend o  el f lu ­
jo  de la savia.

Se espera que este p rocedim ien to  es tran ­
gulador hará que la p lanta reaccione con 
un  nuevo bro te  de energía en la p ro d u c­
ción de conos y sem illas. La banda se deja 
en el tronco  d u ran te  dos años. Sin em ­
bargo , se confía en que el efecto de e s tran ­
gulación dure siete años después de q u i­
tar la banda de l á rb o l, y que traiga como 
resu ltado  una producción  arbórea m ayor.

APARATO ULTRASONICO PARA DETERMINAR 
L A  F L U I D E Z  D E  L A  S A N G R E

Como es sab ido, el es tud io  de la  causa 
y  de las m oda lidades de la coagu lac ión  de 
la sangre presen ta  g ra n  in te rés en M e d i­
c in a , ya que los coágulos tienen  una im ­
p o rta n c ia  decis iva  en c ie rta s  enferm edades, 
p a rt ic u la rm e n te  en las em bolias. Para de ­
te rm in a r, pues, la  flu id e z  de la  sangre, se 
ha rea lizad o  en los Estados Unidos un a pa ­
ra to  que sus C onstructores p resen tan  como 
el p rim e ro  capaz de m ed ir, en fo rm a  ins­
ta n tán e a  y  co ns tan te , d icha  flu id e z . Para 
esta d e te rm in a c ió n  se sum erge una m ues­
tra  de la sangre en agua  c a lie n te  a 37°. 
Un m inúscu lo  v ib ra d o r, em isor de u ltra s o ­
nidos, d ispuesto  d e n tro  de la sangre, com u­
n ica  a un ca lcu la d o r reg is tra d o r u ltrasón ico  
la  res is tencia  enco n tra d a , lo cual p e rm ite  
estab lecer un tra z a d o  o g rá fic a  p e rfe c ta  
de la ve loc idad  de fo rm a c ió n  del coágulo.

LA CINTA MAGNETOFONICA, SUSTITUTO DEL «CICERONE» EN LAS VISITAS A  ESTABLECIMIENTOS
La cinta magnetofónica ha comenzado a re­

cibir una aplicación con la que seguramente no 
se había soñado al tiem po de crearla, y es la 
de hacer las veces de «cicerone» en las visitas 
a museos y a establecimientos industriales y fa ­
briles. Es que el incremento del turismo en gran­
des masas plantea no pocos problemas prácticos, 
como el tener que m ultip licar los guías, la fa ­
cilidad con que éstos alteran cada vez más las 
explicaciones, el perturbar la marcha del trabajo  
en los sitios donde el mucho ruido impide que 
se oiga al «cicerone».

En las destilerías del licor benedictino de la 
abadía de la T rin idad, en N orm andía, según 
refiere el ingeniero F. Lafay, tropezaban con 
todas esas dificultades, y no podía ser menos, 
dada la gran afluencia de visitantes, que en 
1951 alca nzaron la benita cifra de 7 5 .0 0 0 . En 
vista de esto, la dirección del licor benedictino 
se decidió a resolver el problema utilizando la 
técnica del m agnetófono, que le perm itía ins­
talar sus aparatos automáticos de desarrollo con­
tinuo para cadena sonora.

El sistema de sonorización se dividió en seis 
secciones principales: el atrio  de entrada, el 
laboratorio de destilación, las cavas, la sala de 
acondicionamiento, el embalado y la sala de los 
abades. El conjunto está alim entado por dos 
grupos emisores.

El lector de sonido se compone principalm en­
te de un mecanismo de desarrollo continuo de 
cinta magnética. Esta cinta está dividida en

cierto número de trozos, que corresponden a los 
diferentes puntos del recorrido de los visitantes. 
Los intervalos están separados por un depósito 
m etálico parcial en la c inta , que, al pasar, ac­
ciona unos relevadores de mando, reguladores 
del funcionam iento del motor y del lector. El 
conjunto del bloque lector de sonido está mon­
tado en un arm ario m etálico especial, en cuya 
parte superior hay un am plificador y en la in­
ferior el grupo de relevadores de conmutación 
de las diferentes partes de la cinta m agnética.

En la entrada de cada sección se halla una 
llave de mando, provista de un visor luminoso, 
que indica la ocupación del sector, y una llave 
de contacto. El guía acom pañante, al introducir 
la lia ve, produce un impulso, que determ ina el 
desarrollo de un trozo de cinta. Se pueden es­
tablecer varias series de visitantes, puesto que, 
al cerrar los relevadores desde la llave fiscali­
z a d o s  de cada sección, se evita que se entre­
mezclen las explicaciones.

Los textos, minuciosamente estudiados y re­
visados, se registran en el magnetófono de a lta  
fidelidad. Incluso pueden estar impresionados en 
diferentes lenguas, para hacerlos funcionar de 
conformidad con la nacionalidad de los visitan­
tes. Las cintas están dotadas de una resistencia 
mecánica elevada, de suerte que pueden dar 
varios millares de vueltas sin desgastes ni dis­
torsiones apreciables. N atu ra lm ente , los a ltavo­
ces han de tener características especiales, se­
gún sean la superficie y form a de los locales.

NUEVO MODELO DE REFRIGERACION 
P A R A  L A  C O C I N A

En N orteam érica ha sido presentado al 
público un nuevo refrigerador-congelador 
E-E, de características especiales, que lo 
hacen muy superior a los refrigeradores- 
congeladores corrientes. En lugar de apa­
recer dispuesto verticalm ente, se monta ho- 
rizontalm entc en la pared, de suerte que 
la parte inferior del mismo queda a la a l­
tura del pecho de una persona de estatura  
norm al. Debajo del refrigerador queda un 
com partim ento para guardar provisiones y 
utensilios de cocina. Tiene capacidad para 
guardar 33 kilos de alimentos congelados, 
los tiradores no sobresalen y las puertas 
se m antienen c e r r a d a s  m agnéticam ente.

GALLINAS QUE PONEN «HUEVOS DE PASCUA»
U na g ra n ja  de E l M onte, en  C a lifo r­

n ia , ha conseguido que sus g a llin as  pon­g an  huevos irisados en  diversos colores, que son llam ados «huevos de P ascua  de colores n a tu ra le s» . P a ra  conseguir este sensacional resu ltado , el dueño de dicha 
g ra n ja , D onald H ettm an , ha  estado  du­ra n te  v a rio s  años cruzando  gallos de ra z a  «A raucana»  con g a llin a  «New H am psh ire» , «P lym outh  Rock» y «Rho­
de Is lan d  Red» y luego los h íbridos en­tre  sí, h a s ta  conseguir estos huevos de diversos tonos: verde claro , rosa, verde oscuro, azul y  oliváceo.

L a ra z a  «A raucana»  de g a llin as  es 
o r ig in a ria  de Chile y  se d is ting u e  por te n e r  unos a re te s  de p lum as a  ambos lados de la  cabeza, carecer de cola y poner huevos de color azulado. E s ta  raza  fu é  descub ierta  po r el p ro feso r español S a lvador C astelló  en uno de sus v ia jes 
y objeto de u n a  com unicación del mismo 
a uno de los p rim eros Congresos m un­diales de A v icu ltu ra . E l mismo especia­
lis ta  en av ic u ltu ra  sostuvo que la  g a lli­
n a  «A raucana»  e ra  o rig in a ria  del Nuevo 
M undo y  la  identificó  con la ra z a  de g a ­
llinas que en co n tra ro n  los colonizadores españoles, según  se c ita  en v a ria s  de las 
crón icas esc rita s  con motivo del descu­brim ien to  y  conquista  del Nuevo C onti­
nen te . A quel Congreso, p a ra  h o n ra r  la  m eritís im a labor del ilu s tre  p ro feso r C as­telló, dió a  la  g a llin a  «A raucana»  el nom ­
b re  científico  de G allus ina u ris  C ast.



INESPERADAMENTE surgió el noviazgo entre 
la estrella y el torero. Luis M iguel Dominguín 
— benjamín espléndido de una de las grandes 

dinastías toreras— es hombre de decisiones fu lm i­
nantes e inesperadas,, y de ello se jacta. Un buen 
día— mal día para el toreo— , después de conquis­
tar la para él d ifíc il plaza de México, d ijo  que de­
jaba los ruedos, y sin vestirse de luces estuvo tres 
años. Rico y sin preocupaciones, Luis M iguel buscó 
y se entregó al lado amable y risueño de la vida 
can esa ansia de diversión de quien se evade de 
una profesión peligrosa. V ia jó  mucho y a menudo 
se le vió con mujeres famosas por su belleza. La 
gente, dada a predecir acontecim ientos, le había 
buscado y asegurado m atrimonios. Sin embargo, 
todo pronóstico fa lló  y el control popular quedó 
muy mal parado. Sin que merodease la menor sos­
pecha de id ilio , Luis M iguel y Lucía Bossé dieron 
la campanada del anuncio de una boda, cfue re­
percutió  por igual en España y en Ita lia  y encon­
tró  eco am plio  en el mundo entero.

Esa campanada ha traído estas otras, que han 
sonado en la finca manchega de «V illa  Paz». Las 
que congregaban a la boda del torero Luis M iguel 
Dominguín con la a rtis ta  del cine ita liano  Lucía 
Bossé. Ceremonia desarrollada íntim am ente, sin 
lujos ni m ultitudes.

Luis M iguel y Lucía se han recluido en «V illa  
Paz», finca conquense que en otros tiempos fué 
mansión de una in fan ta  de España y ahora per­
tenece al torero. En sus extensos campos pastan 
reses bravas y en otras zonas los tractores marcan 
sus surcos. El nuevo m atrim onio es fe liz  en «V illa  
Paz» y apenas se deja ver por M adrid.

— Lo pasamos muy bien. Lucía con un tracto r 
y yo con otro hacemos apuestas sobre quién lo 
hace mejor.

Lucía se d ivierte en su papel de labradora me- 
r n n 'n n r in  Ln nup va no le hace aracia es acer­

EL IDILIO TERMINOeN BODA
LA " E S T R E L L A ” Y EL T O R E R C se  HAN CASADO

carse al lugar en que se encuentran los toros. Les 
tiene un gran miedo y ella misma nos relata una 
anécdota:

— En un corral se encontraba una becerrita le­
sionada en una pata. Como me dijeron que no se 
podía mover, entré a verla. Cuando llegó Luis M i­
guel, pasado un rato, yo había gateado hasta lo 
a lto  de una columna y al pie de ella había mon­
tado su guardia la becerrita, con la pata ren­
queante, pero dispuesta a pedirme cuentas.

Ríe la a rtis ta  y después resume su temor a los 
toros:

— Sobre todo, les tengo un miedo terrib le  cuan­
do me miran.

Lucía Bossé es una belleza extraord inaria . Con 
alma de a rtis ta  además. Pasó al estrellato en el 
cine y a la popularidad en los públicos can rap i­
dez de relámpago. Luis M iguel fué forjando más 
lentamente su popularidad, pero ha llegado a a l­
canzarla en plena juventud. Hombre mimado por 
la fo rtuna , de tra to  correcto y educado, pero de 
genio vivo y exigente cuando se tra ta  de valorar 
con justeza su arte, paseó en tr iun fo  por los rue­
dos, levantó tempestades de pasiones y con su 
carácter dominante e impulsivo d iv id ió a los pú ­
blicos, aunque su valía nunca quedó en tela de 
ju ic io .

Poco antes del m atrim onio, Lucía a firm ó ro tu n ­
damente que dejaba el cine. Luis M igue l, por su 
parte, aseguró con igual seriedad que no volvía 
a los toros. Mas ¿se puede tomar en serio el que 
dos artistas que se unen en m atrim onio digan que 
renuncian de fin itivam ente  al arte? Sobre todo, 
¿puede Luis M igue l— aunque él firm em ente se lo 
proponga— renunciar a sus decisiones desconcer­
tantes? Ha conseguido una saneada fo rtuna  a 
costa de su arte de gran torero, de siete corna­
das graves y de cataratas' de pasiones. Puede dis­
fru ta r de cuanto m ateria lm ente es posible y ahora 
se encuentra con la compañía deliciosa de Lucía. 
Pero Luis M iguel ha nacido torero y Lucía es a r­
tis ta  por temperamento, con lo que las in tencio­
nes tienen que chocar con las vocaciones. Ni Lu­
cía abandonará de fin itivam ente los «platos» .ni 
Luis M iguel dejará los ruedos para siempre.

— Si algún guión me interesa, no tengo incon­
veniente en ir al «plató».

Luis M iguel refrenda la opinión de su esposa.
— ¿Entonces ,no hay retirada to ta l del cine?
Los dos me m iran extrañados. ¿Acaso han dicho 

ellos algo sobre esto? ¿Acaso el público toma en 
serio afirmaciones formuladas en un deseo de es­
cabullirse y que los dejen en paz? ¿Acaso el pú­
blico olvida que san dos artistas unidos precisa­
mente por el arte, vehículo que los acercó?

— Y usted, Luis M igue l, ¿cuándo piensa volver 
a los toros?

Luis M iguel d is fru ta  con buscar salidas que 
desconcierten. Ha cogido por los pelos el «piensa» 
y respande con rapidez:

— Tengo la gran suerte de no saber pensar.
— ¿Pero vuelve a los toros?
El torero y Lucía encuentran oportuna la lle ­

gada de «Llama», la preciosa perra loba, y con 
ella juguetean, como para e ludir la respuesta. 
Mas esperamos y el diestro sentencia:

— Lo esencial en la vida es dejarse llevar por 
los impulsos. Cuando una persona siente una cosa 
puede conseguirla, pero hay que esperar el mo­
mento.

Contestación bastante ambigua.

— Bien, ¿pero toreará de nuevo?
— He perdido el deseo de superación que pre­

cisa el artis ta .
Ha sido espontánea la respuesta y parece que 

el torero entra en el camino de las confidencias
— ¿Quién se lo quitó?
— El ambiente taurino. Lo mal encauzado que 

está el público.

— Sin embargo, el público le espera.
— Realmente, es muy agradable apreciar que 

después de tres años de ausencia todos siguen en 
sus posiciones: los amigos y los enemigos. Esto, 
indudablemente, constituye un acicate.

— Entonces ¿usted vuelve a vestirse de luces?
De nuevo «Llama»— qué an im a lito  más in te ­

ligente— distrae a Luis M iguel y la contestación 
categórica .no llega.

Luis M igue l tiene fama de torero exigente, muy 
pagado de su propio valer. En una corrida en M a ­
drid, cuando todo el público lo aclamaba, provocó 
el escándalo al suspender la faena, encararse con 
los espectadores, a lzar el índice de la mano de­
recha y luego llevárselo al pecho. Era la au to- 
proclamación de que él era el mejor torero: el 
«número 1». La convulsión en la plaza fué te rr i­
ble. Prosiguieron unos las aclamaciones y otros 
rompieron en denuestos de protesta.

— ¿Le gusta a usted d iv id ir al público, Luis 
M iguel?

— El público se divide por su cuenta.
— Pero usted ha querido imponerse.
— Claro que sí. ¿Y quién no? Yo he querido 

imponer muchas cosas. En prim er lugar, imponer­
me a mí mismo; después, cobrar más que todos, 
exig ir, dominar.

— Eso no cae bien en los públicos.

— El torero tiene muchos admiradores y pocos 
amigos. Sin embargo, y pese a lo que se díga, 
yo tengo la suerte de contar co.n muchos amigos.

— ¿Usted ha llegado a adm irar a algún torero?

— Adm iro a todos los toreros por el hecho de 
serlo. El ponerse delante de un toro tiene una 
im portancia extraordinaria.

La respuesta es demasiado general y queremos 
que se concrete en nombres.

— He admirado a Domingo Ortega como línea 
de torero. Y he sentido una admiración extraord i­
naria hacia M anolete por su gran amor propio y 
su intachable honradez.

El nombre de M anolete nos trae muchos re­
cuerdos. M anolete fué el padrino de Luis M iguel 
cuando éste tomó la a lte rna tiva . En la aciaga ta r­
de de Linares, en la que el m iureño «Islero» mató 
al cordobés, en el ruedo estaba Luis M iguel y fué 
el primero en acudir en aux ilio  del compañero y 
llevarse el toro. Después, en la enfermería, ofreció 
su propia sangre para compensar la que por la 
brecha terrib le  perdía el torero m ortalm ente heri­
do. Y  hasta consiguió el rápido desplazamiento a 
Linares de su médico particu la r, el famoso c iru ­
jano Tamames. El toreo es así. Fiesta de pasiones, 
pero entre los diestros sólo existe solidaridad y 
compañerismo. El torero está siempre dispuesto a 
lanzarse sobre los cuernos del toro para salvar la 
vida de su rival sin pensar que en ello le vaya la 
vida propia. Es fiesta noble y los toreros hacen 
gala de esta nobleza. Es esto lo más hondo y hu­
mano de la fiesta de los toros.

A l atardecer, cuando en el campo se deja sen­
t ir  el frío  de los días otoñales, Lucía y Luis M iguel

se reúnen en te rtu lia  con algunos amigos. Y es 
delicioso com partir unas copas jun to  a la chime­
nea de viejo estilo. En las pausas de la charla, la 
feliz pareja parece m editar... Pensamientos que 
juguetean en cada mente y se aúnan en deseos 
y esperanzas.

A  la bella ita liana  le hemos asegurado:
— Lucía, sus hijos serán toreros.
La artista  puso un gesto de horror.
— De ninguna manera.
— No se olvide usted que serán Dominguín.
Lucía no acierta a comprender, pero pronto se 

muestra alegre al creer dar con la solución:
— Cuando tengan seis años irán a un colegio 

de Ita lia  o de Inglaterra.
Con el hallazgo se queda tranqu ila . Y después 

le relampaguean los ojos con chispas de travesu­
ra, como si hubiera surgido otra solución mejor.

— No olvide usted que si mis hijos llevarán 
sangre Dominguín, también por sus venas correrá 
sangre ita liana.

¡Pobre Lucía! La hemos visto tan contenta y 
tranquila, que no hemos querido amargarle la a le­
gría. Si Lucía Bossé leyera las biografías de la 
tauromaquia, se encontraría con aquel gran to - 
rero y gran señor de este siglo que se llamó don 
Luis Mazzanti.ni. Un apellido que a ella le sonará 
muy a italiano.

¿Cuándo volverá Luis M iguel a torear, tras esta 
escaramuza por las plazas americanas, escaramu­
za que nos lleva a pensar si el torero ha querido 
comprobar si se encuentra en forma? La fecha es 
lo que se ignora, pero que Lucía Bossé esté se­
gura de que ha unido sus destinos a los de un 
torero. El romance de amor ha tenido un perfecto 
epílogo en la capilla de «V illa  Paz». La vida no­
velesca de los dos artistas seguirá en la realidad.

ucía va a v iv ir en la vida real el papel que quizá 
hubiera soñado desempeñar en el cine. Sabrá de 
los angustias de las tardes de toros, la impacien- 
cia de las noticias, la alegría de los triunfos.T E X T O :  M A R I N O  R U B I E R A  .  F O T O G R A F I A S :  P A S T O



Y A  C A E  
LA NI EVE

La n ieve es un b ien , una b lanca  y  b landa  c a r i­

c ia  de fr ío  que se posa sobre la t ie rra  ca lladam en te . 

La nieve es la  paz. La n ieve  es el s ilenc io  p e r­

fe c to  y fecundo.

La t ie rra  tie n e  una sed a n tig u a , que acrec ien ta  

el tra jín  del hom bre  sobre su suelo. La t ie rra  está 

cansada de g r i ta r  y enfebrecerse con las pasiones 

de los hombres. La tie rra  está cansada de c ru jir  
a l sol y  tie n e  sueño.

A rrop a d a  en el encan to  b lanco  del pa isa je , la 

t ie rra  se duerm e y  sueña sus nuevos verdores, su 

lu joso  ves tido  de p rim ave ra .

« A ño  de nieves, año de b ienes», d ice el d icho. 

Así es. Porque la t ie rra  se rem oza en esta nueva 

lu z , hecha copo y  ha lago , que le llueve  en llu v ia  

de pé ta los  de un a lto  ja rd ín  de b ienaven tu ranzas . 

D ebería nevar ta m b ié n  sobre las conciencias a b ru ­

m adas de los hom bres en esta lim p ia  in a u g u ra ­
ción  del año.

La n ieve  nos da e jem p lo  de ca llada  y  laboriosa 

v ir tu d . Es una bend ic ión  de Dios sobre nuestros 
campos.

La n ieve es un b ien . La nieve es be lleza . Y  h e ­

mos de in te rp re ta r la , re c ib ir la  o busca rla  co.n a le ­

g ría . Con la  sana a le g ría  d e p o rtiva  que e lla  pide 

y con la  que nos llam a desde la m on ta ñ a  para  

que vayam os a g o za rla  con nuestros esquíes, con 

nuestra  cám ara  fo to g rá f ic a , con n ues tra  enam o­

rada  a d m ira c ió n  de siem pre.

De las fo to g ra fía s  de esta p á g in a , las dos p r i­

m e ra s ——obten idas  po r José M .a G a lilea  —  están 

tom adas en la m a d rile ñ a  s ierra  de G uadarram a. 

La de a b a jo — firm a d a  por Grasa— m uestra  las d i­

la tadas  pe rspectivas del B ra za to  S uperior, de P a n ti-  

cosa, c ruza d o  por los leves surcos de los esquíes.

«N avacerrad a» , de José Lapayese, tercer prem io del 
I Gran Salón de Fo to grafías M V N D O  H IS P A N IC O . '
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La más exigente viajera de cualquier rincón del mundo que piense visitar 
España sabe que M ary  Gordon— una conferencia telefónica o una carta a la 
Mary Gordon que le caiga más a mano— le proporcionará los mejores infor­

T UR I S MO FEMENI NO

mes. Por eso Lorraine Dvorak, Raimundo M oronda, Irene Abbot y Betty Kizer 
han de preocuparse en Toledo, una vez visitada su Catedral y su A lcázar, que 
se recortan en el cielo de la foto, hasta del precio de los platos y los botijos.

’ MARY GORDON" EN MADRID
La  TW A tiene organizado  u n  servicio in te r­nacional de inform ación  fem enina de tu ­rismo, un departam en to  de consejeras de viajes realm en te espléndido y o rig inal. E ste  
servicio lo d irige  y contro la  u n a  m u je r excep­cional, que se llam a M ary  Gordon. T an  ex­cepcional, que ni s iq u iera  existe. Porque M ary  
Gordon es un  nom bre ficticio, al que responden hoy en N orteam érica  cinco m ujeres, in teligen­
tes e in fa tigab les v ia je ra s :  R aim unda M aran- da, en N ueva Y ork ; B etty  K izer, en Los A n­geles ; L orra ine  D vorak, en Chicago ; Irene 
Abbot, en San F rancisco , y B a rb a ra  Hill, en Phoenix (A rizona).

Este rep o rta je  recoge el paso por M adrid  de las cuatro  M ary  Gordon p rim eram en te  citadas, 
y da fe de que ap rovecharon  golosam ente los dos días de su estanc ia  p a ra  verlo todo: tie n ­
das, museos, re s ta u ra n te s , hoteles, parques, ca ­sas de m odas... T am bién el M adrid  típico y

lite rario , de calles es trech as y recoletas, y el M adrid  m oderno y v ib ran te , de las m ás a lta s  
y am biciosas edificaciones de E u ropa , y el no 
menos sugestivo M adrid  de noche, cuajado  de sa las de fie s ta s  y de tab e rn as  m ás o menos g itan as , donde se bebe vino andaluz y el baile y el can te  flam encos se im ponen al son de g u i­
ta r r a s  y castañuelas.T odavía las M ary  Gordon encon traron  un 
poquito de tiem po p a ra  tra s la d a rse  a  la  vecina Toledo, im peria l y seren ísim a, y  v is ita r  la  casa 
del Greco, la  C a ted ra l, las  g loriosas ru in a s  del A lcáza r..., y aun  tom ar buena no ta  de sus fam osas especialidades a rte sa n a s  p a ra  poder in fo rm ar p u n tua lm en te  a  las m ás curiosas v ia­
je ra s  del mundo.

Con ustedes, las M ary  Gordon. 
F O T O G R A F I A S :  J A I M E  P A T O



En el patio de la casa del Greco, en Toledo, las Mary Gordon pusieron también sus respectivas cámaras 
fotográficas al servicio de la mejor información, para no confiar a la memoria tantos importantes detalles.

Las Mary Gordon, en su visita a la casa de mo­
das de Pedro Rodríguez, pudieron recrearse en la

contemplación de modelos, mientras apuntaban 
precios y características de la moda en España.

En Toledo, las cuatro señoritas Mary Gordon compartieron la admiración de esta niña ante la bélica ar­
madura. De izquierda a derecha: Lorraine Dvorak, Raimundo Maranda, Betty Kizer e Irene Abbot.

Las infatigables viajeras de todos los meridianos 
y todas las grandes avenidas del mundo enfilan 
una típica calle toledana hacia el Museo del Greco.

Puro «ambiente», a excepción del radiador, que 
asoma, tímida, al fondo. Las Mary Gordon, acom­
pañadas por toreros, en una taberna madrileña.

Continúa el desfile en Pedro Rodríguez ante las 
ilustres visitantes. Los tres modelos son de or- 
ganza de distintos colores, con volantes de flecos.

Vestido de guipure, bordado con perlas de color 
turquesa. El fondo es de lamé de oro, y la admi­
ración de las Mary Gordon, a juego con el modelo.

La señora de Rodríguez (hijo) muestra a la curio­
sidad de las Mary Gordon una extensa y rica co­
lección de sombreros, que ellas se fueron probando.

Con los nobles aceros de Toledo se fabrican obje­
tos útiles y decorativos, admiración de los turis­
tas. Las Mary Gordon tienen que documentarse.



«El ataúd blanco», del ecuatoriano Oswaldo Guayasamin, Gran Premio de P intura. La composición, en linea sinuosa, es paralela al signo incaico de la vida y de la 
m uerte. El expresivo e interesante cuadro es la parte central de un tríptico que lleva el mismo títu lo  general, que acusa un gran trasfondo terrenal americano.

LOS PREMIOS DE 
LA I I I  B I E N A L

Po r  te rc e ra  vez la  B ienal H ispanoam erica­
n a  de A rte  ha  concedido sus premios. T res  m u estras  consecutivas de la  im por­

tan c ia  de la  B ienal au to riza n  ya a bosquejar 
un  breve balance de la  labor de las  mismas. E n  el ám bito exclusivo de E sp a ñ a — no se ol­
vide que dos de las tre s  m u estras  celebradas h a s ta  ah o ra  h an  tenido lu g a r  en la  P en ínsu­la—las B ienales h an  sido como un eficacísimo 
cata lizado r, que ha ab ierto  la  m arch a  hacia u n a  com prensión oficiosa, cuando no oficial, de 
las a r te s  que constituyen  la ú ltim a  h o ra  del 
e sp íritu , com prensión que cada d ía  se hace más

«R etrato» , del uruguayo Pablo Serrano. Compar­
tió con Angel Ferrant el Gran Premio de Escultura.

«M ujeres al sol», del español Angel Ferrant. El gran maestro de la escultura contemporánea española 
compartió el tercer Gran Premio de Escultura de la Bienal con otro maestro: el uruguayo Pablo Serrano.



«Los gallos», acuarela de José Caballero (español), que ha merecido ser g a - La aportación del gran joyero barcelonés Jaime M ercadé en la sección de
lardonada con el Gran Premio de Pintura al Agua y al Pastel de la I I I  Bienal. Joyería y Esmalte, y que ha merecido el Gran Premio de Joyería de la Bienal.

extensiva a  u n a  g ra n  m ayo ría  que p a u la tin a ­mente se va in te resando  por el desarro llo  del arte. E n  el ám bito, mucho m ás am plio, del 
mundo hispánico— no se olvide tam poco que la  Bienal tiene u n  signo su p ran ac ion a l— ha se r­vido, sobre todo, p a ra  u n a  eficacísim a y  perió­dica rendición de cuen tas sobre el estado del 
arte en' cada uno de nuestro s  países.La Bienal, en esta  su te rc e ra  versión, ha tenido el m arco m ás ap rop iado  que, den tro  de los lím ites europeos del m undo hispánico, po­día o to rgárse le : B arcelona. Q uien d iscu rra  in ­
teligentem ente por la  h is to ria  del a r te  un iver-

«Florero», litografía del español José Hortuna. Ha 
sido galardonado con el Gran Premio de Grabado.

sa l de los últim os c incuen ta  años, podrá en­
c o n tra r  con in u s ita d a  frecuenc ia  el nom bre de 
B arcelona, p ro ta g o n is ta  m ás que escenario  de 
la  av en tu ra  a r tís t ic a  de n u estro  medio siglo.

M uchos nom bres am ericanos, sobradam ente 
conocidos de los países rep resen tados, h an  p a ­
sado a  ser nom bres fam ilia res  del público es­
pañol. T al el del ecuato riano  Oswaldo G uaya- 
sam in, el u ru g uayo  Pablo S e rran o  o el domi­
nicano Vela Z an e tti. M uchas ac titudes e s té ti­
cas españolas h an  medido su  fu e rza  con a c ti­
tudes esté ticas am ericanas, constituyendo esto 
algo m ás que u n  sim ple cam bio de im presio­
nes, y, a  no dudarlo , lle g a rá  a  co n stitu ir a la 
la rg a  u n  cam bio de influencias. E n  lo que a 
esto respecta , a lg ú n  secto r de la  c rítica  espa­
ñola ha  señalado ya  m uy sagazm ente lo f ru c ­

tífe ro  que p a ra  E sp a ñ a  se ría  u n a  devolución 
de in fluencias que s ign ificase  u n a  especie de 
m estizaje  del a r te  establecido en el suelo ibé­rico.

L a I I I  B ienal, como las an te rio res , h a  pues­
to de m anifiesto u n a  a c titu d  an te  las  a r te s  
v erd ad eram en te  o rig in a l en la  h is to ria  de los 
certám enes de este tipo . E stando , como está , 
en la p rim e ra  línea del tiem po, no acusa , sin  
em bargo, u n  exclusivism o rig uroso  y dem agó­
gico, sino que a tien de  p o r igua l a  lo que fo rm a  
p a r te  de la  trad ic ió n  y  lo que está  tocando 
los bordes del fu tu ro . C abría  decir que la  m i­
sión de la  B ienal es in je r ta r  lo novísim o en la 
H isto ria . P o r lo cual su lem a p odría  se r la 
conocida f ra s e  d o rs ia n a : «Lo que no es t r a ­
dición, es plagio.»



«C histu lari» , del español Ricardo M acarrón, pre­
mio presidente del I. E. Hispánicos de Barcelona.

«C abeza», de Daniel V ázquez D íaz, destacado 
con Galí con el Gran Premio de Honor de Dibujo.

«R etrato» , óleo de M enchu Gal, premio de don 
Antonio Simarro concedido al mejor retrato .

«El caballero», dibujo coloreado de José Antonio  
M olina  Sánchez, premio de don Fernando Riviere.

«Bodegón», óleo del pintor Xavier Valls, español, 
premio de D. Antonio Simarro al mejor bodegón.

«La niña de los pájaros», de Delhi Tejero, premio 
del M inisterio  de Instrucción Pública del Uruguay.

«Ind ia  de Tehuana», escultura en piedra de José 
Cañas, premio del Centro Gallego de Montevideo.

«Mesa del G ólgota», del colombiano Alejandro  
Obregón. Fqp premio a la aportación de un país.

«El pintor y la m odelo», cuadro del español Juan 
A. Roda, premio Simarro a la mejor composición.

«P in tu ra» , óleo del barcelonés Antonio Tapies, 
galardonado con el premio República de Colombio.

«A m sterdam », de Emilio. Boch Roger, premio De­
partam ento  de Asuntos Exteriores de Puerto Rico.

«Paisaje», óleo de Francisco Lozano, premio del 
M inisterio  dp Instrucción Pública del Uruguay.



6 DE N O VIE M B R E .---- CONDECORACIONES COLOMBIANAS
a DOS e s p a ñ o l e s  i l u s t r e s . E l em bajado r de Colom­bia en E spaña , S r. A lzate, im pone a D. Ram ón Me­néndez P idal y a  D. G regorio M arañón  la  g ra n  
cruz de San Carlos y  la  de Boyacá, respectivam ente.

7 DE N O V IE M B R E .— 2.500 MILLONES DE HABITANTES. 
Según las estad ísticas, cada v e in ticu a tro  h o ras  hay  100.000 nacim ientos m ás que m uertes. L a población mundial, hoy de 2.500 m illones de personas, ha  crecido en 300 m illones en los últim os diez años.

30 DIAS, 30 NOTICIAS
LA FOTO DE CADA DIA

«Recordar es vo lver a v iv ir.»  C onservando estas páginas  de Mvndo H ispánico, cuando pasen  los años, u sted  podrá  
v iv ir  de nuevo esta  época al evocar los rostros y  los hechos de los personajes que en ella despertaron  su atención. Con­
serve u s ted  para  los que le sigan  la película de u n  m undo  que no han  conocido y  del que así tendrán  breve noticia.

8 DE N O V IE M B R E .— Mundo marroquí: el sultán cambia, el jalifa sigue. A la  izqu ierda: M oham ed y  
sonríe  con benevolencia a n te  el gesto hum ilde del que fu é  h a s ta  ah o ra  su_ m ayor enem igo, E l G laui, que pide perdón «por sus pasados e rro re s» . A la  derecha: Con m otivo del XXX an ive rsa rio  de su ex a l­tación al ja lifa to , S. A. I. el ja l i f a  M uley H assan  recibe la  v is ita  del a lto  com isario de E sp a ñ a  en M a­rruecos, ten ien te  g en era l G arc ía  V aliño, a  quien su a lteza  ofreció u n  té  de co rtesía  en el M exuar.

9 DE N O V IE M B R E .— T ambién llevaron monedas. 
En A guada (P u e rto  Rico), y  en las ru in a s  de un 
m onasterio fran c iscan o  de los p rim eros tiem pos del Descubrim iento, han  aparecido  m onedas españolas 
de p la ta  y  cobre de los últim os años del siglo xv.

10 DE N O V IE M B R E .— Home­
naje a la Reina Católica. 
E n  San José de C osta Rica 
se h a  erigido este busto, do­nado p o r el In s ti t .  de C. H.

11 DE N O V IE M B R E .— Disturbios en el Brasil. T ro p as y tanques p a tru ­llan  por las calles de Río de Jan e iro  con m otivo de la  sublevación de las 
fu e rza s  a rm ad as  p a ra  im pedir el advenim iento  del P residen te  Juscelino  K ubitschek, tr iu n fa n te  en las  elecciones. E l P arlam en to  votó la destitución  del Je fe  del E stad o  in terino , C arlos Luz, su stitu ido  por N ereu  Ram os.

12 DE N O V IE M B R E .— Muere la señora de Coty. E n el castillo  de R am bouillet, v íc tim a de u n a  afección 
cardíaca, ha  m uerto  la  señora  de Coty, esposa del P resid en te  de la  R epública fran ce sa . M uy querida  y respetada de todos los franceses, s in g u la rm en te  de los niños, su m u erte  ha  constitu ido  una im presio­nante y dolorosa m anifestac ión  de duelo. E l pueblo de P a rís  desfila an te  los resto s m orta les de la  P re ­
sidenta, que, en señal de últim o y fie l hom enaje, h ab ían  sido llevados a  la iglesia  de la  M adeleine.

13 DE N O V IE M B R E .— Nuevo P residente argenti­
no. E l g en era l Pedro  E . A ram b u ru  en el mom ento 
de ju r a r  su  cargo  como P residen te  de la  República A rg en tin a . V iene a  o cu p ar el puesto de L onard i, ! a quien sus colaboradores ob ligaron  a  d im itir.



14 DE N O V IE M B R E .— I CONGRESO Iberoamericano Y FILIPINO DE Derecho P rocesal. A la  izqu ierda : S. E . el Je fe  del E s tad o  español, p residen te  de honor del Congreso, investido  con la  tog a  de honor del Colegio de Abogados, p ro n un c ia  el discurso  de c lau su ra . A  la  derecha : E l m in istro  de Ju s tic ia , señor 
Itu rm en d i, en el d iscurso  in a u g u ra l. A  su derecha, el p residen te  del T rib u n a l Suprem o, S r. C astán  To- beñas, y a su izquierda, el S r. Escobedo, p residen te  del Consejo de Colegios de Abogados de E sp a ñ a .

15 DE N O V IE M B R E .— F racasó la huelga argenti­
na. P o r u n a  de las calles del secto r in d u s tr ia l de 
Buenos A ires p a tru lla n  los soldados con m otivo de las-.m edidas de seg u rid ad  adop tadas por el Gobierno A ram b u ru  a n te  la  huelga  g en era l de la  C. ;'G. T.

16 DE N O V IE M B R E .— E l cardenal C o p e l l o , EN Barcelona. P a ra  ce leb ra r el XX an iv e rsa rio  de su elevación a l ca rd en ala to , el arzobispo  de Buenos A i­res y  p rim ado de la  A rg e n tin a , m onseñor Co­
pello, de paso p a ra  Rom a, ha  v isitado  M o n tse rra t.

17 DE N O V IE M B R E .— Desilusión de F oster Dul- 
les. E l P res id en te  E isenhow er recibe a  F o s te r  Dul- 
les después de la  p resencia  de éste  en la  ú ltim a  C onferencia  g in eb rin a  y t r a t a n  del d iscurso  que m ás 
ta rd e  iva  a  d e sa rro lla r  el sec re ta rio  de E stad o .

18 DE N O V IE M B R E .— E l español, en la Unesco. 
E n  uno de los ú ltim os debates de las  reun iones que celebra en P a r ís  el Com ité ejecutivo , se acqerda  que en  la  C onferencia  In te rn ac io n a l de In strucc ió n  Púb lica  se adop te oficialm ente el idiom a castellano .

j 19 DE N O V IE M B R E .— Homenaje a Ortega y Gasset en la Universidad de {Madrid. E n  la F a c u lta d  de F ilo so fía  y  L e tra s  de la  U n iversidad  C e n tra l es- ipaño la  se celebra u n  acto  académ ico en  m em oria del filósofo español rec ien te- 
1 m ente fallecido. E l académ ico de la  R. A. E sp a ñ o la  y ca ted rá tico  de A rabe  "de la  F a cu ltad , don Em ilio G arcía  Gómez, d u ra n te  su in tervención  en el acto.

2 0  DE N O V IE M B R E .— Actual Gobierno argentino. D espués de los ag itados d ías políticos por que h a  pasado  el pueblo a rg en tin o , las ú ltim as desavenen­
cias su rg id as  en el seno del Gobierno h an  quedado sa ldadas con algunos cam ­bios in te rn o s. E l nuevo Gobierno, ta l  como ha quedado constitu ido , aparece  aqu í celebrando su  p rim e ra  reun ión , bajo  la  p residencia  del g en era l A ram b u ru .

:i DE N O V IE M B R E .— Café F ilho, d e t e n id o . E n  
ma e leg an te  residencia  de C opacabana, su  domicilio (a rticu la r, ha  sido detenido Joao  C afé F ilho, P resi- 
[ente del B rasil. Las tro p a s  rodearon  la  casa  p a ra  
lacer que se p resen tase  en el M in isterio  del E jé rc ito .

2 2  DE N O V IE M B R E .— D ía de A frica . Se recu erda  
en este  d ía  la  fab u lo sa  v ida del g en era l español don F rancisco  Bens A rg an d oñ a , que a tra v é s  dé 22 años en A frica , desde 1903, levan tó  edificios, ne­
goció tra ta d o s  y coronó u n a  hero ica v ida m ilita r .

23 DE N O V IE M B R E .— E l almirante Peixoto, en Madrid. S. E . el Je fe  del E stad o  español recibe al 
a lm ira n te  b rasileño  A m a ra l Peixoto y  a  su  esposa. E l es p residen te  del p a rtid o  socia l-dem ócrata , que 
eligió a  K ub ithchek ; ella, h ija  de G etulio V arg as.



27 DE N O V IE M B R E .— «A is l a d o s » en la isla. A 
cien m illas de la costa de M assachusetts  se encuen­
tra  esta  isla a rtific ia l. Sus 87 tr ip u la n te s  h an  que­dado desam parados como consecuencia de los fu e rtes  temporales desencadenados en aquellas la titudes.

24 DE N O V IE M B R E .— I E xposición de Aeronáuti­
ca. Es in a u g u rad a  en M adrid  esta  in te re sa n te  ex­posición, que a b a rc a  los aspectos técnico, in d u s tria l e histórico. E l «stand» de la  fo to g ra f ía  es el p re ­
sentado por el escuadrón  de p a ra c a id is ta s  de A lcalá.

30 DE N O V IE M B R E .— Periodistas norteam erica­
nos. El Je fe  del E stado  español es trecha  la  mano 
a los corresponsales de p ren sa  norteam ericanos acreditados en M adrid , a quienes acom paña el je fe  de la O. de In fo rm ación  D iplom ática, Sr. Logendio.

3 DE D IC IEM B R E .----RELACIONES ENTRE PORTUGAL Y
los E stados Unidos. El m in istro  de A suntos E x te ­riores de P o rtu g a l, Paulo  C unha, ha  te rm inado  su 
visita de tre s  d ías a W ash ing ton . «Mis conversa­ciones con D ulles h an  sido m uy beneficiosas», dijo .

25 DE N O V IE M B R E .— Bolívar, en Madrid. E l A yun­
tam ien to  de M adrid  acep ta  en sesión el ofrecim ien­
to del Gobierno de V enezuela p a ra  colocar u n a  es­ta tu a  al L ibertado r, Sim ón B olívar, en u n a  de las 
calles m ás im p o rtan tes  de la cap ita l de E spaña .

28  DE N O V IE M B R E .--- 350 MILLONES DE IBEROAMERI­
CANOS. Según lo s 'ú ltim o s  estudios de las N aciones U nidas, la  población del bloque iberoam ericano, 
com prendiendo P o rtu g a l y B rasil, ha dicho don Jo a ­quín  T ena, p a sa rá  en 1980 de los 350 m illones.

1 DE D IC IEM B R E .— F aure, batido. D espués de dos­
cientos d ías de poder, el G abinete F a u re  ha  sido puesto en m inoría  por la  A sam blea N acional. E s te  
es el m om ento en que el p residen te  vencido ab an ­dona el E líseo después de la  reun ión  m in iste ria l.

4  DE D IC IE M B R E .---- A r t e  NORTEAMERICANO EN M A ­
DRID. Se inaug u ró  en el M useo de A rte  M oderno u n a  
in te re sa n te  exposición de p in tu ra  y escu ltu ra . A sis­tie ron  el em ba jado r norteam ericano , M r. Lodge, y 
el m in istro  español de Educación, Sr. Ruiz-Giménez.

2 6  DE N O V IE M B R E .---- RÉCORD MUNDIAL DE LAS 20
m i l l a s . E n  el estadio  de M ontju ich  (B arcelona), el 
a tle ta  finlandés O ksanen ha  batido  la  m arca  m un­
dial de las 20 m illas, que d e ten tab a  el inglés L an ­cas te r. L a nueva m arca  es de 1 h. 45 m. 28 s.

29  DE N O V IE M B R E .— U n  ministro español, en Ca­
racas. E l m in istro  español de la  G obernación, don B las Pérez González, ha  realizado un  v ia je  a  V ene­zuela en el te rc e r  an ive rsa rio  del ascenso a l poder del g en era l Pérez Jim énez, que estrecha  su m ano.

2 DE D IC IE M B R E .— Alejandro Gallinal, en Ma­
drid. E l p residen te  del In s titu to  U ruguayo  de Cul­
tu r a  H ispán ica  dijo a  la  p re n sa : «Cuento con un g ra n  núcleo de colaboradores, que hacen de las in ­
quietudes h ispán icas un  cauce de fecunda activ idad.»

5 DE D IC IE M B R E .---- CO N SEJO  ESPAÑOL DE PRENSA.
E n  el salón de C ortes de la  D iputación  valenciana , 
el m in istro  español de In fo rm ación  y  T urism o p ro ­nunc ia  el discurso  en el que declaró c lausurado  este 
im p o rtan te  Consejo N acional y R egional de P ren sa .



LO QUE NO ENVEJECE
G ü en o , c o n  s u  p e r m isov i 'a f lo ja r le  la  c in c h a  a  e s te  so fr e ía ,y  a c e ta r le  u n  a m a r g o ,p orq u e te n g o  la  b o c a  m u y  y e s c a .
De g a lo p ia r  a l ñ u d o  s e  m e  e n v a ró  u n a  p ier n a .Lo q u e  m e  s ie n te  u n  rato y  to m e  u n  v e r d e  g ü e lv e  a  q u e d a r  co m o  c u a n d o  era  n u e v a .
P 'a l c a n s a n c io 'e  la  l id ian o  le  fa lta  a l  c r is t ia n o  u n a  b a jera .Pero d ig a , a p arcero ,e l  c a n s a o  d e l v iv ir ,  ¿ a n d e  s e  s ie n ta ?
Se lo  p r eg u n to , v ie jo ,p orq u e m á s  q u e  e l  d o lor  e n  la  o s a m e n ta ,  h e  e m p e z a o  a  se n tir  c o m o  d e sg a n o  d e  s e g u ir  ía lo n ia n d o  la  e x is te n c ia .
Se m e  ju ero n  lo s  a ñ o s  c is m a n d o  n o c h e  y  d ía  c o n  z o n c e r a s .Me e n v ic ié  e n  e l  so ñ a r  c u a n d o  era  m o zo  y  h e  de so ñ a r , n o m á s , h a s ta  q u e  m u era .
U n a v i s ió n  q u e  a lc a n z o  a  v e r  a  g a ta s  s e  a d u e ñ ó  de m is  r ie n d a s .¿H asta  c u á n d o ?  ¡Q u ién  sa b e ! S i la s  la r g a  n o  v i 'a  sa b e r  ru m b ia r  p a 'la  q u e r e n c ia .
P a sto r ia n d o  e sp e r a n z a s  n o  a lv e r t í la  v e je z  q u e  a n d a b a  cerca ;  h o y  la  s ie n to  e n  lo s  g ü e s o s  y  h a  cu b ier to  de e s c a r c h a  m i c a b e z a .
M is p o b res  i lu s io n e sv a  n o  s a b e n  v o la r , de  p uro v ie j a s . . .¡T u ito  e n v e je c e  e n  m í,  tu ito  s e  a c a b a !¡Las q u e  s o n  s ie m p r e  m o z a s  so n  m is  p e n a s!

«EL VIEJO PANCHO»
(1857 - 1924)



EL M E JO R  P O E T A  G A U C H E SC O  
M O D E R N O  E R A  A S T U R I A N O

JOSE ALONSO TRELLES 

” EL VIEJO PANCHO”

Por HORACIO J. DE LA CAMARA

NO es que me olvide de Jo sé  H ernández. N i que a fu e rza  de hiperbólico— como pudie­
r a  creerse— esté corriendo el riesgo de 

que con trad ig an  m i a firm ación  del títu lo . O de 
que me desdigan aquellos que cosideren falso  mi juicio. Porque no h ay  fa lsed ad  n i h ip é r­
bole. Pues s i digo «gauchesco», lo redondeo con lo de «m oderno», dejando a  u n  lado a 
Hernández y a  su  M a rtín  F ierro , ubicándolos 
en las direcciones de lo clásico n a tiv is ta . Y siempre que clásico sea  «lo que hace escuela», según una de ta n ta s  definiciones.

Como en o tros cam pos lite ra r io s  sucede, el poeta gauchesco m oderno proviene de los c lá ­sicos, en  lín ea  de directo  p aren tesco . Pero  
aquí, levan tando  el s istem a expresivo, el a p a ­rato lírico, h a s ta  las d ign idades de la  m e tá ­fora. Y h a s ta  lle g a r—a veces— a cierto  juego 
simbolista, casi de p a rá b o la : de ese que ta n to  suele haber y  caber en L a  d iv in a  comedia  y en la m ayoría  de los poem as m odernos, a u n ­
que no todos en las c ifra s  de la  m ejo r es té tica . Y claro está , que lo gauchesco es un mínimo lote, una  n im ia pa rce la  en  la  f lo rid a  p a tr ia  
del poema. Y tam bién  está  claro  que eso de decir «gauchesco m oderno» tiene  su hend ija  
para f i l t r a r  lo paradó jico . Sin choques n i a n ­tinomias. Sin pugnas n i a n títe s is  p o r el ap a­
rente co n tras te  de los conceptos, que parecie­ran  no conciliar y  que, a  la  postre , concilian.

Lo gauchesco no es u n  fenóm eno am ericano, sino riop latense. E s m anifestac ión  popu lar. Tal como lo revisó  M enéndez Pelayo en  su 
H istoria de la poesía a rgentina , y  b ien vale, 
por oportuna y  su fic ien te , su  re fe ren c ia  a  S a r­
miento y a  sus explicaciones ace rca  del g a u ­cho can to r y  del «payador» , a s í como de su tipicidad, castiza  y v e rd ad era . Incluso vale, 
muy bien, lo que am bos dicen respecto  de la 
«payada», especie de contienda poética, juego floral en m in ia tu ra , en el que dos «cantores», 
acom pañándose con sus g u ita r ra s , buscan  «sa­carse v en ta ja»  en la  im provisación de sus 
«verseadas de co n trap un to » . C ada cual de los contendores p rocu rando  d a r  testim onio  válido de su ingenio y  de su  fac ilid ad  p a ra  com poner 
sus estro fas, en  re sp u es ta  a  su  oponente o en planteam iento de la  cuestión  a  responder, se­gún el caso. Pero n i H ernández n i o tro  cual­quiera de los clásicos gauchescos «pueden ser 
calificados de payadores n i de poetas popu la­res». Porque son poetas cultos, d iestros en las m aneras de la  poética su s ta n tiv a  y  en los p re ­ceptos reg u la res . Pese a  que «la f ib ra  popu­lar persiste» y  a  que, en H ernández, llega a 
m anifestarse épicam ente, como op ina  el in sig ­ue m aestro san tand erin o .

Casi toda la poesía gauchesca g en u in a  fué  anónima y  o ra l. A nduvo, se fu é  o se quedó, como toda poesía popu lar, en cualqu ier l i te ra ­
tura. Y en cuanto  a  o rígenes y  fu en tes— salvo el fac to r telúrico  o el « ingrediente»  del p a i­saje—, no rep resen tó  sino el t ra sp la n te  del 
cantor andaluz— o español, en  g en era l— a nues­tros climas esp iritu a les . L a  p recep tiva  del a r te

m enor, el uso del octosílabo, la  e s tru c tu ra  de sus décim as, el diseño de sus c u a r te ta s— ta n  cercanas a  la  copla y au n  coplas ellas m is­
m as, si se quiere— y h a s ta  el acom pañam iento  m usical con in s tru m en to s  de cuerda, rem em o­ra n  o— p a ra  decirlo m ejo r— rep ite n  las f ig u ­ra s  del tro vado r y del ju g la r . No im portan , 
p a ra  o p in ar así, n i tiem pos ni sitios. Sólo que, 
p a ra  lo gauchesco, sin  el re toque socia l: sin  
háb ito  y  sin  ám bito  a  la  v e ra  de los señores. P orque el gaucho— p ay ad o r o no— es símbolo de soledad. T estigo  de la  p am p a  llana . Y ta m ­
bién de la  s e rra n ía  que la  delim ita . Señor del silencio, a l tran co  de su  «pingo» y amo de 
su  lib e rtad  casi an á rq u ica , en la  in f in itu d  oceánica del p a isa je . P o r eso fu é  que poseyó 
ta n  a rra ig a d o  sentido  de la  indiv idualidad  : 
traducción  en  m ás del tem ple castizo, ta n  he­redado.

Lo gauchesco m oderno ad o rn a  su poesía con g ra c ia  y  calidad  líricas . Y con a r te . «Viste» 
su  verso con la  elegancia  del ta len to , que se ha  depurado  por u n a  c u ltu ra  de form ación. 
Y a no im provisa. Y no son pocos los casos en  que esos gauchos son «doctores» o, p o r lomenos, doctos en  el sab er. Como E lia s  R egu­les, como A lcides D em aría  o F e rn á n  Silva 
Valdés. Con el tem a criollo llenándoles el alm a. 
Y dando perfil a  la  v a ro n a  es tam p a  del p a isa ­no can to r, rap so d a  de n u e s tra  «A rcad ia  cim a­
rro n a» , que luego te n d r ía  su  m onum ento lite ­ra r io  en D on Segundo Som bra, el trem endo libro de G üiraldes.

E n tre  esos gauchescos m odernos, uno hay 
que sobresale, ad je tivando  el clim a y los des­lindes de la  expresión poética, crio lla  y cam ­
pesina. T iene seg u rid ad  en  el m anejo  del len ­g u a je  «paisano». T iene firm eza en la posesión 
del ritm o esencial de la p a la b ra  y d ibu ja, en el a ire  de las prosodias necesarias, el pulso im prescindiblem ente a rtís tico . Es el poeta que tr a e  a l p lano de lo gauchesco un  tono v ir tu a l y  v irtu o sam en te  lírico . Y  eso es lo que le lleva 
a d is ting u irse , lo que alcanza su verso, h a s ta  d ic ta r  a  los dem ás el rum bo de u n a  nueva es­
té tica  p a ra  el verso criollo o gauchesco, como se p refiera.

José  Alonso T r elles dijo el verso gaucho en o tro  «color» de lirism o. Innovó porque fu é  el 
p rim ero  en se n tir  de v e ras  la  emoción del canto . Y le confirió esa  «intim idad» que es ta n  
de la  su stan c ia  lír ica  p rop iam en te  dicha. Se salió  de la  poética «gauchizante»  p a ra  d a r  a 
sus poem as tod a  u n a  dim ensión e sp ir itu a l y esté tica . Su canto  trad u ce  a l can to r y se lo 
sien te  v iv ir en  cada f ra se . D ejando a un  lado 
las z a ra n d a ja s  v acías de lo sensiblero, p a ra  im ponerse por emoción. De ah í su insoborna­ble popu laridad , que no h a  podido ser av en ta ­ja d a  n i por el M a rtín  F ierro .

«E l V iejo Pancho» fu é  su  seudónimo lite ­
ra r io . Y  desde él, como H om ero en la  legen­d a ria  p ied ra  de Ríos, dignificó la  razón  de ser 
poeta  en la  voz del «paisano», po r encim a de las  exigencias ag re s te s  a  que ob ligaban  y obli­
g a n  las bucólicas del contorno. Y  es que con-

«Nubes sobre el valle». Fotografía de Antonio Carrillo que obtuvo el segundo pre- 
Wio del I Gran Salón de Fotografías «M . H .» . Sobre esto espléndida foto nos ha



siguió como pocos e n tra rs e  en  el corazón de ese contorno  y  su  din- to rno . R esonando el p a isa je , sí, pero tam b ién  «diciendo» a l hom bre de ese p a isa je , a l com prenderlo  h a s ta  la  ra íz  de su  ju g o sa  perso ­na lidad . Y su voz fu é  como la  del caraco l, dando can to  y  e s ta tu ra  de sugerencia  a  la  v as tedad  so lita ria , en ese p an o ram a  del silencio que busca llena rse  de sentido  : m a r o pam pa. Y «E l V iejo Pancho» puso en su poesía lo que A lberto  Zum Felde, con su  aco stum b rad a  re c ti­tu d  de ju icio , llam ó «ese tono ín ­tim o, desconocido por la  a n tig u a  poesía p ayado resca» . P u  d i e n  do 
a g re g a rse  que fu é  el p rim ero  en r e s ta r  a l verso criollo su  f r ia ld a d  ob je tiva , sus tem as de p u ra — o de 
m era— n a rra c ió n  y  sus derivacio­nes al re la to . E so mismo que, in ­cluso en « M a rtín  F ie rro » , cava ta n  hondo.

A los ve in te  años no se es m ás que u n  p oeta  de vein te  años. E l 
«caso» R im baud no se r ig e  p o r las reg las  de lo n o rm al y  se v a  a  la  p s iq u ia tr ía . Pero  T re lles  no. Y  por eso pagó a l in ic ia rse  su  g abela  in ­
ev itab le : rom anticism o . R o c o c ósen tim en ta l. P a ra  in a u g u ra r  su vuelo lírico  y  a b r i r  el s is tem a com­pleto de su  poesía c o n sag ra to r ia , al d a r  en 1916 la  p rim e ra  edición de P aja  brava, decidiendo con sólo ella 
su ro tu n d a  p resen cia  en lo g a u ­chesco rio p la ten se  p a ra  siem pre.

H ab ía  nacido en C astropol, v i­lla  de la  p rov incia  de Oviedo. E ra , 
pues, a s tu r ia n o . M as como p a ra  b au tiza rlo  fu e ra  preciso hacerlo  en Ribadeo, de la  p rov incia  de 
Lugo, cruzando  la  r ía  que divide la  ju risd icc ión  de am bas p ro v in ­cias, se lo tuvo p o r gallego, así como se lo creyó nativo  de N avia, tam bién  de Oviedo y  cuna  de R a­món de C am poam or, po r h ab e r v i­
vido en ella  cuando pequeño. Su fe  de bau tism o  d a ta  del 7 de m a­

yo de 1857, h ijo  de F rancisco  A lonso T relles, m aestro  de escue­la, y de V icen ta  J a ré n .
Vino a  A m érica  con destino  a  la  A rg en tin a , yendo a  ra d ic a rse  en 

la  ciudad bonaerense  de Chivil- coy, ce rcan a  a  és ta . T en ía  dieci­
séis años. T ra b a jó  en cosas de co­m ercio y  escribió sus p rim ero s v e r­sos. Al año se fué  a M ontevideo, y  en el pueblo u ru g u ay o  del T ala , 
en el d ep a rtam e n to  de Canelones, acam pó d efin itivam en te . E stud ió  leyes. P o r eso se ha  dicho que fué no tario . Y tam b ién  se ha  dicho que fu é  «p rocu rado r»  jud ic ia l. A m bas cosas pueden se r posibles y quizá lo fu e ro n . P ero  sí es c ie r­to que se acogió a  la  b a n d e ra  del U ru g u a y  y se hizo c iudadano  de adopción. P o r ello pudo lle g a r a leg islado r nac iona l como d ipu tado  por el p a rtid o  blanco, trad ic io n a l fa la n g e  cív ica de S a rav ia , g ra n  caudillo.

E n  la  población del T a la  fué u n a  f ig u ra  p a tr ia rc a l . E scrib ió  
m ás de m edia docena de obras d ram áticas , que quedaron  sin  es­tr e n a r . . .  P ero  la  sencillez cam pe­chana , la  e x tra o rd in a r ia  hum ildad  que lo enaltec ía , su ab rim ien to  es­p ir itu a l y su  bondad fecunda  no 
fu ero n  m enos n i m enores que las v ir tu d es  de su  genio poético. Y es­te  m agn ífico  a s tu r ia n o , e n t r a d o  a fondo en el p a isa je  de la  p am ­pa por la  p u e r ta  co rd ia l del río  
m ás ancho del m undo, retem bló  las  f ib ra s  de su  em oción castiza , ensanchó  las  m edidas del horizon­te  pam peano y  midió la  v erd ad  e sp ir itu a l del hom bre, que cam ina hacia  él ba jo  los soles iguales. Y fu é  poeta  de la  pam pa, con jugado  en la  v ir tu d  s u s ta n tiv a  del p a isa je  soledoso de la  l la n u ra :  con su  g a u ­cho puesto  en pie, hac ia  Dios, co­
mo el om bú. ¡ Sím bolos am plios y to ta les  !

H .  J .  d e  LA C.

Premio Manuel Torrado Varela
La A soc iac ión  T écn ica  Española de Estudios M e ta lú rg ic o s  ha c rea ­

do un p re m io , que se denom ina rá  P rem io M an u e l T o rrad o  V a re la  y 
que ha de te n e r una b r i lla n te  acog ida  no so lam en te  po r su va lo r m a ­
te r ia l,  m uy cons ide rab le , s ino por lo que rep resen ta  de en tus iasm o y 
co labo rac ión  por el p rogreso de la in d u s tr ia  española.

Se estab lece  un p re m io  y  dos accésits con las ca n tid ad e s  s i­
gu ien te s :

PR E M IO  M A N U E L  TO R R A D O  V A R E L A  . . .  5 0 .0 0 0  ptas.
P rim er accés it ............................................................  2 5 .0 0 0  »
Segundo accés it ........................................................  1 0 .0 0 0  »

Los c ita d o s  prem ios serán o to rgados por un tr ib u n a l que o p o rtu n a ­
m en te  se ha rá  púb lico .

Los tra b a jo s  han de versar sobre c u a lq u ie r tem a re la tiv o  a

LA F A B R IC A C IO N , C A R A C TE R IS TIC A S  Y  U T IL IZ A C IO N  
O EMPLEO DE LOS ACEROS F IN OS

Su ex tens ión  o co n ten id o  pueden ser p roporc iona les a la  im p o r­
ta n c ia  del p re m io  y  a la  a m p litu d  de m a te r ia s  que ab a rq u e n , y  debe­
rán  ser en tregados en la S ecretaría  de la A . T . E. E. M ., paseo de 
G rac ia , núm . 5 0 , Barce lona, acom pañados de un lem a, y  en sobre 
cerrado , el .nombre del a u to r , el 1 de m ayo de 1956.

U na vez designados po r el tr ib u n a l los trab a jo s  p rem iados, se hará  
en tre g a  de los prem ios a sus au to res, en a c to  p ú b lic o , po r la 
A . T . E. E. M .,  el día que se f i je  de la p rim e ra  qu incena  de ju n io .

NUEVA SECCION BIBLIOGRAFICA
A partir del próximo número “Mvndo Hispánico” 
iniciará su nueva sección bibliográfica. En ella se 
dará cuenta por medio de una breve nota, que será 
más extensa cuando la índole del libro suponga 
un interés para el lector de la revista por tra­
tar de temas hispanoamericanos, de todos aque­
llos libros de que se nos envíen dos ejemplares.

ESTA SECCION
Si es cierto que siempre, en lo que va de siglo, ejerció la capital 

de España una cierta y gratísim a atracción sobre las más destacadas 
figuras de H ispanoam érica, que en M adrid  recalaban para más o m e­
nos larga estadía, tam bién lo es que nunca tan  intensam ente como 
ahora ha sido M adrid  uno de los principales meridianos del mundo 
hispánico. La actualidad científica lite raria  y artística de la capital 
española aporta con gozosa frecuencia nombres hispanoamericanos. 
Con e l propósito de dejar aquí constancia de esta presencia de los 
pueblos hermanos en la vida m adrileña nace esta sección. Si no lo 
cum ple, o lo hace en form a insuficiente, a las lim itaciones de quien 
la escribe será debido. Y , como presentación, basta, si no sobra.

HOMENAJE A UN SOCIOLOGO LRUGUAYO
E n  el tra n sc u rso  de  u n a  cena 

ín tim a , e l m in is tro  e sp añ o l de 
E d u c a c i ó n  N a c i o n a l ,  seño r 
R u iz -G im én ez , h a  im p u es to  a l 
j u r i s t a  y  soció logo u ru g u ay o  
don  A le ja n d ro  G a llin a l la  g ran  
cruz  de A lfonso  X  el S ab io , qu e  
re c ie n te m e n te  le  fué con ced ida  
p o r  S. E . el Je fe  del E s tad o  es­
p a ñ o l. E l señ o r m in is tro  p r o ­
n u n c ió  u n as  sencillas  p a la b ra s , 
en  las q u e  p u so  de  re liev e  la 
rec ia  p e rso n a lid a d  d e l h o m e n a ­
je a d o  y  su f e c u n d a  la b o r  a l 
f re n te  d e l In s ti tu to  U rug uay o  
de  C u ltu ra  H isp á n ic a . E n  la  
r e s p u e s t a ,  e l señ o r G a llin a l, 
tra s  ag ra d e c e r  e l h o m e n a je , d i­

jo  : «V ivim os u n a  m ay o ría  de 
ed ad  ansiosa  de  efic iencias, y 
éstas ex igen  p a r a  c u a j a r  un  
sen tid o  de la  v id a  o p e ra n te  y 
u n  z u rró n  v ia je ro  llen o  de vo ­
lu n ta d  y e sp eran zas .»  A l ac to , 
ce leb rad o  en  e l h o te l R itz , asis­
tie ro n , e n tre  o tra s  p e rso n a lid a ­
des, e l m in is tro  e sp añ o l de  J u s ­
tic ia , señ o r I tu r m e n d i ;  e l doc­
to r  L a ín  E n tra lg o , re c to r  de  la 
U n iv e rs id ad  de  M a d r id ;  e l d i ­
re c to r  d e l In s ti tu to  de C u ltu ra  
H isp á n ic a , señ o r S ánch ez  B e­
lla , y  ta m b ié n  se h a lla b a  p r e ­
sen te  u n  h i jo  de  d o n  A le ja n d ro  
G a llin a l.

TEATRO VENEZOLANO EN MADRID
B a jo  e l p a tro c in io  d e l  In s ti tu to  de  C u ltu ra  H isp á n ica  se ce le­

brará en  M a d rid , e n  feb re ro  p ró x im o , un a  sesión  de  tea tro  de  
cám ara  para  estren ar la obra  aD ebajo  de  estos alerosx>, d e l d ra ­
m a tu rg o  ven ezo la n o  d o n  R a m ó n  D íaz S á n ch ez . D irig irá  la rep re ­
sen ta c ió n  e l d ire c to r  y  actor ch ile n o  H oracio  P e tte rso n , q u e  en  
V en ezu e la  ha  rea liza d o  una  gran  la bo r a l fr e n te  d e l T ea tro  del 
P u eb lo  y  q u e  ahora  se ha lla  en  M a d rid , tras h a b er  tra b a d o  co­
n o c im ie n to  d irec to  con  un a  b u en a  p a rte  d e l m e jo r  tea tro  europeo . 
H o m b re  d e  gran  voca ció n  y  e n te ra d ís im o  de  to do  cu a n to  se re la­
ciona  co n  e l tea tro , es seguro q u e , ba jo  la d irecc ió n  d e  P e tterso n , 
ha de  resu lta r  b r illa n tís im a  la rep resen ta c ió n , en  la q u e  in te rv e n ­
d rá n  adem ás prestig iosos actores venezo la nos ven id o s  exp resa m en ­
te  para  in te rp re ta r  e l d ra m a  d e  D íaz S á n ch ez .



D O S  P O E T A S

ASOCIACION CULTURAL 
CUBANA

A C T O R E S
H I S P A N O A M E R I C A N O S

Recientemente se 
ha fundado en M a ­
drid la A s o c ia c ió n  
C u l t u r a l  Cubana, 
que preside don M a ­
rio Parajón y en la 
que tam bién ocupa 
un cargo directivo la 
actriz  M aría  A n to ­
nia Rodríguez Cruz. 
Inauguró sus activ i­
dades con una e x ­
posición de pintura  
cubana, en la que 

se exhiben dibujos del fallecido artista  Rober­
to Diago y cuadros de Teté  Suárez, Justa V á z ­
quez, Ramón Estalella, Emilio Estévez, Ernes­
to R. Gotario, Félix Ramos, José Rodríguez y 
Alfonso Canto. Presidió la inauguración el em ­
bajador de Cuba, doctor Ira izo z , bajo cuyos 
auspicios se ha creado la Asociación C u ltural 
Cubana.

M ario  Parajón, su presidente, es un joven 
escritor de inteligencia muy despierta, al que 
hemos tenido ocasión de tra ta r algo en sus dos 
meses de permanencia en España; desde el 
primer momento produce la impresión de que 
tiene mucho que decir y no ignora cómo h a­
cerlo.

Un buen ind ic io  del g ran  in ­

c rem ento  a lcanzado  en a lgunos 
países h ispánicos por el te a tro  en 
los ú ltim o s  tiem pos lo o trece la 
abundan te  presencia en M a d rid  
de f i g u r a s  rep resenta tivas del 
a rte  d ra m á tico  h ispanoam erica ­
no y su indudable  ca lidad  m edia.
Por lo que se re fie re  a in té rp re ­
tes, a los ya nom brados M a ría  
A n to n ia  R odríguez C ruz y  H o ra ­
c io  Petterson, hay que a ñ a d ir el venezolano Carlos Pons, 
la a c tr iz  peruana M a rce la  Y u r fa — cuyo buen a rte  se ha 
con tras tado  más que s u fic ie n te m e n te . en los escenarios 
españoles, y, sobre todo , en el p rim e r coliseo nac iona l: 
el te a tro  Español, de M a d r id — y M a r itz a  C aba lle ro , a c ­
t r iz  venezo lana que rec ien tem en te  ob tuvo  un gran t r iu n ­

fo  en el p rin c ip a l personaje de «Le m a len tend u» , de A l ­
b e rt Camus, representada en sesión ún ica  en M a d rid . A n ­

tes, en el te a tro  rom ano de M é rid a , in te rp re tó  «Fedra», 
según n o tic ia  ya pub licad a  en M V N D O  H IS P A N IC O .

Y  los dos apellida do s M ed ina . 
D e V en ezu e la  u n o  y  u ru gu ayo  el 
otro . José  R a m ó n  M ed in a  y  G en e­
roso M ed ina .

E l  p r im e ro  ha  v is ita d o  E spaña  
en  varias ocasiones, sien do  la  ú l­
tim a  e n  o c tu b re  de  1955, con m o ­
tivo  de  la B ien a l, a jo v e n  m aestro  
d e  la p o esía» ha llam ado  V icen te  
A le ix a n d re  a este  p o e ta , qu e , n a ­
c id o  en  1922, cu en ta  en  su ha ber  
con  im p o r ta n te s  p rem io s , en tre  
ellos e l B oscán , q u e  a n u a lm en te  
se o torga en  B arcelona , p o r  su  l i ­
bro  « T ex to  sobre  e l t ie m p o s . R e ­
c ie n te m e n te , la colección  A d o n a is , 
d e  M ad rid , le ed itó  su  lib ro  t i tu ­
lado  «C om o la v id a », acogido m u y  
fa vo ra b lem en te  p o r  la c rítica  es­
p a ño la .

E n  cua n to  a G eneroso  M ed in a , 
resid e  a c tu a lm en te  en  M a d rid , y  
a q u í ha  q u er id o  q u e  apareciese su  
lib ro  «D e s lu m b ra m ie n to », q u e  o b ­
tu vo  p o r  u n a n im id a d  e l año  p a ­
sado e l P rem io  N a c ion a l d e  P o e­
sía d e l U ruguay. G eneroso M e d i­
na d ijo , e n  re la c ión  a su  estancia  
en tre  noso tros : «L os h o m b res
am ericanos estam os llenos d e  p re ­
guntas q u e  sólo  se p u e d e n  co n tes­
ta r sobre  la tierra  d e  España.y> 

J u a n  E m il io  A R A G O N E S

Una p ian ista  uruguaya: 
MYRTHA PEREZ

Esta g ran  pianista uruguaya vino recien­temente a España pa­ra una estancia de bre­ves días, durante la cual ofreció en el Círculo Medina un extra­ordinario concierto, único pero suficiente exponente para nos­otros de sus grandes dotes expresivas ante el piano y de la aguzada sensibilidad artística que pone al servicio de las pie­zas interpretadas.Myrtha Pérez comenzó sus estudios en Montevideo, tenien­do como profesores de piano y armonía, respectivamente, a los maestros Santiago Baranda y Carlos Estrada. Tras un primer recital en el Estudio Auditorio, en 1946 fué llamada a interve­nir como solista en la orquesta del S. O. D. R. E. durante la tem­porada oficial. Posteriormente ha prestado su concurso en nu­merosos recitales y conciertos sinfónicos en el Uruguay y en diversas ciudades de América, hasta que en 1950 le fué otor­gada una beca de perfeccionamiento para venir a Europa.Fijó Myrtha su residencia en París, y durante tres años tra­bajó intensamente el piano, la armonía y el contrapunto con prestigiosos maestros europeos: Yves Nat, Marguerite Long, L. Swirski, E. Richepin y Noël Gallon. Durante esta su primera estancia en París fué elegida solista de la orquesta Lamoureaux y de la orquesta Radio Sinfónica.En 1953 regresó a su país, obteniendo en él resonantes triun­fos en numerosos conciertos, que la crítica acogió como «de­mostraciones acabadas de madurez interpretativa y dominio del instrumento». Sin embargo, hubo de regresar rápidamente a París para actuar en la capital francesa con la Orquesta Na­cional y por segunda vez con la orquesta Lamoureux. La

B. B. C. y la Orques­ta Filarmónica de Londres recabaron igualmente su co­laboración.Siguiendo con se­guridad su brillan­te marcha ascen­dente, en el mes de agosto de 1955 ob­tuvo Myrtha Pérez el premio Busoni en el concurso interna­cional celebrado en Bolzano.En la actualidad, y tras su brevísimo paso por España, está celebrando una importante jira por Alemania, Suiza y H olanda. No obs­tante, nos hizo sa­ber su firme propó­sito de volver con más calma a Espa­ña en un futuro próximo. Así lo deseamos, pues no abun­dan las oportunidades de escuchar recitales de tanta calidad como los que esta delicada y magnífica concertista urugua­
ya puede ofrecernos.



TRES P I S A D A SP ' t

A N T O N I O  P R I E T O

N TO N IO  Prieto, Premio Planeta 
1955, con su novela Tres pisadas de 

hombre, de la que ofrecemos a los lecto­
res un expresivo fragm ento, es una au­
téntica revelación de la novelística espa­
ñola a sus veinticinco años. Ha escrito 
cinco novelas, de las que Tres pisadas de 
hombre es la tercera en orden cronológi­
co; pero hasta la fecha no hay nada pu­
blicado de él. N i aun la novela premiada, 
que pronto verá la luz.

Nació en Granada y  vivió sus años 
escolares en Almería, con los Hermanos 
de las Escuelas Cristianas. Bachiller por 
la Universidad de Murcia, inicia sus es­
tudios de Medicina en Madrid en el 
año 1908, que abandona para ingresar 
en la Facultad de Filosofía y  Letras en 
1951. A llí dirigió durante tres años el 
T. E. U.— Teatro Español Universita­
rio— de esta Facultad, alternando la 
adaptación de obras clásicas con estre­
nos de O’Neill, Saroyan, etc. E n  1953, 
en el Teatro Español, de Madrid, estre­
na su comedia La vida tiene algo, que 
constituyó, en frase de Antonio Prieto, 
«un estimulante fracaso».

Demos paso, tras la breve presentación 
del joven novelista, a esta sugestiva 
muestra de su prosa, llena de calidades, 
firm e y  directa, que ha de calar bien 
pronto en la estimación del gran público.

C l  alguien describiese este silencio, lo ^  rompería con sus palabras. No pue­de expresarse. La oscuridad se ha ce­rrado sobre nosotros y el mismo silencio parece dormir. A mi lado escucho por 
última vez el sueño pesado de Balbino. Es aun pronto para dejarlo y espero. Es posible que nadie logre saber espe­rar con la perfección que yo lo hago. Lo aprendí desde pequeño y tuve oca­sión de practicar cuando Mussolini es­trechaba la mano de Hitler. ¡ Siempre esperando! Esperar que mi ser-fiera se convierta en ser-hombre. Y no me quejo como no se queja el jaburú de su as-

P o r

pecto triste ni el chacal de su alimento de carroña. No. Y seguiré esperando 
un poco más y otro poco hasta cerrar 
los ojos.

Me incorporo lentamente. Balbino con­tinúa guardando mis palabras en su ce­
rebro y el sueño no se las explicará. Estoy de pie. El suelo cubierto hace 
imperceptibles las pisadas. Miro hacia atrás y no puedo distinguir el rostro 
del hombre fiel, del amigo que hubiera 
dejado sin espera a mi existencia. Sigo 
caminando y enciendo la linterna. La cu­riara se halla cerca. Mañana, dentro de 
unas horas, cuando Balbino despierte, 
él y yo ya estaremos solos, sin ojos a los que mirar.

Llevaré una media hora navegando con el sol a un costado. El río serpen­
tea y se vence hacia la derecha. Si con­
tinúa así tendré que abandonarlo. Me pongo de pie, pero la selva me impide ver más allá de unos metros. Y mi ruta 
no es ésta; mi ruta es hacia donde se pone el sol hasta encontrar el camino 
de Tehuani. Allí habré vencido a la selva.

A estas horas los indios merihuanos habrán encontrado a Balbino. Era ne­
cesario que siguiese caminando solo. Ahora me sé más mío y abrazo al si­
lencio con el pensamiento puesto en el llano Tehuani. Después llegaré al pueblo 
de Xipena y de allí a Córdoba. Es donde 
veré al agente de Lay-Ti y empezaré a 
mudar mi piel de fiera en piel de hom­bre. Luego... Pero aun es pronto, aun 
me quedan muchos e ignorados días atra­vesando selva. Luego... María Elena.

De pronto, fugazmente, he sentido el 
llanto oculto de un ser humano. Deten­
go la curiara y mi oído imita a la fiera, 
se hace largo. Viro hacia la izquierda. 
De nuevo, fugazmente, vuelvo a oír la expresión ahogada del dolor. Sujeto la 
curiara a una rama y salto a tierra. Ob­servo con el rifle dispuesto a disparar.

El dolor humano comunica otra vez a la 
selva sus sentimientos. Creo que puedo 
imaginar la causa del dolor porque es 
una tradición india. Me detengo. Escu­cho el sufrimiento en una línea conti­
nua. Sí, alguien llora e imagino por qué. 
Me oriento y con el machete abro el 
camino que me llevará al sufrir ajeno.

La miro y ella me mira. Está asustada 
y por su rostro cobrizo resbalan unas 
gotas de sudor que han nacido en ella 
misma. Me fijo en sus piernas y en sus brazos y sé que pertenece a los meri­
huanos. Sufre, sus ojos se hallan deteni­
dos en el sufrimiento y se muerde los labios como queriendo ocultar el mo­
tivo de su vergüenza. Sonrío y me acer­co un poco. Ella esconde su cara recli­nándola sobre el hombro y la mata de 
pelo negro se muestra brillante. Es un instante, sólo un instante, pero he her­
manado su rostro con el de María Elena. Me acerco aún más. Sus miembros y su 
cuerpo se estremecen en un movimiento 
breve, rápido, que externamente carece de dirección. Y, sin embargo, ella sigue 
el dictado de la Naturaleza en sus mo­vimientos, ella sabe que la nueva vida la 
obliga a moverse así. Me inclino sobre ella y su llanto es respiración. Le digo:—Yo te ayudaré.

Ella no mueve su cabeza, la sigue es­condiendo. Deja que mis manos se posen en su cuerpo atemorizado.
—En otras partes—le digo—ayudé a parir a los animales.Y luego:
—Todas sufrís lo mismo, todas.Y repito,:

—Yo te ayudaré.
Ella sigue escondiendo el rostro y su 

c u e rp o , la Naturaleza en él, me ayuda.

Es un niño y llora sobre la cuna de 
la selva. Con el trapo mojado le voy limpiando su rostro. Después voy hacia 
la madre y encuentro sus ojos sin pa­labras.

—¿Cómo estás?—le pregunto.
Entonces su mirada abandona mis 

ojos y se va con el niño. Quiere decir que 
está contenta, que me agradece la ayuda 
y que ya no puede sufrir, que no sabría. Y yo sigo su mirada. Sé que los ojos de la madre me espían. Tomo al niño y 
se lo arrebato a la cuna de la selva para 
llevarlo junto a la madre. Ella no sabe sonreír y yo la entiendo. Acerco agua a 
sus labios. Sé por qué estoy alegre, por qué la alegría vive en mí. Y el rostro de 
María Elena se confunde en el rostro 
de ella como si ambas fueran madres en este instante.

me ofrece la amistad de su pueblo, su compañía.
—No puedo—le digo— ; tengo que se­

guir hasta encontrar el camino de Te­huani, tengo que seguir porque deseo 
ver a un niño como tú has visto a Mará.Ella mira al hijo y comprende mis pa­
labras porque Tuhaí también atravesa­ría la selva.—¿Es mala?—vuelvo a preguntar.—Sí—me dice— ; mueren todos.—¿No hay sol, no hay ríos?

—No lo sé, Tuhaí no lo sabe.Llevo mis ojos al cielo y miro abierta­
mente al sol. Lo miro fijamente que­riendo que sus rayos penetren por mis 
ojos hasta la profundidad del alma. De­
be ser mediodía.

Estoy de pie, apoyado sobre un árbol 
que no dudaría en abrazarme para me­ter mi vida en la suya. Ella se incorpora y mece al hijo en sus brazos.

—¿Cómo te llamas?—le pregunto.—Tuhaí—dice.—¿Y tu hijo?—Mará.
—Yo me llamo Luigi.
Entonces ya no deja de mirarme, por­que ha encontrado cariño en mis pala­bras. No soy un cazador o un siringue­ro, sino un amigo, un eterno amigo blan­co de los merihuanos.
—¿Conoces esta selva?
Sus ojos se ponen tristes porque adi­vina que yo voy a seguir atravesándola, que no volveré atrás.
—¿Es mala?—le pregunto.
Lleva sus ojos al cielo y está triste. No quiere que siga adentrándome. Ella

DE HOMBRE

Antes de subir a la curiara miro atrás. 
Miro por la espesura porque es posible 
que Tuhaí me haya seguido para despe­
dirse. Mis ojos no la encuentran. Es to­talmente distinta de María Elena, y, sin embargo, yo la he visto en ella. Quizá 
sus ojos, la hermosa valentía que hay en ellos. Sí. Es totalmente imposible que 
María Elena se haya entre- gado a un tipo como Luis Fer­nández. Imposible. Y ya no dudo, ya estoy seguro de ella.
Me vuelvo y subo a la curia­
ra. Gracias, Tuhaí.

Ahora la c o rrie n te  ha muerto. Del río salen o llegan 
brazos de aguas quietas que esperan al invierno. Y tengo 
que remar porque...



H U M O R  E S P A Ñ O L
P OR segunda vez M V N D O  H IS P A N IC O  recibe la gratís im a visita de José M a r ía  G onzález  

Castrillo , español, vasco, c a ric a tu ris ta ... Decir aquí, en este previo «hall»  de sus d ibu­
jos, o tra cosa, sería vana redundancia. Chum y C húm ez— caprichosa y descoyuntada 

versión fonética de su nombre— es todo esto que ustedes ven, pero, adem ás, p intor en la 
noble y trascendente versión del óleo, renovador de técnicas y modos y audaz aventurero  
de todas las sensaciones artísticas fam iliares a lo plástico. En plena juventud, luchando ge­
nerosam ente contra el tópico, pulverizando la gracia facilona, que tan  fe liz  haría a nuestra  
t ía  M a tild e , y aupándose sobre su extraordinaria  personalidad, Chum y se ha p lantado, para  
echar hondas raíces y las más imprevistas flores, en la prim era fila  de los buenhumorados 
dibujantes de España. Su «chispa», que va desde lo filosófico a lo descacharrante, pasando 
por lo m ordaz y lo tierno , no adm ite fác ilm ente  clasificación, porque es constantem ente dis­
tin ta , inesperada siem pre. Chum y se dió a conocer en «La C odorn iz», enhiesta cátedra del 
hum or español, y su triun fo  le abrió las puertas del diario  m adrileño «El A lc á z a r» , de donde 
proceden los chistes que ofrecemos. Lean, m editen , r ía n . . . ,  que Chum y Chum ez da para todo.

H O M B R E IM P O R T A N T E  
— Ha llegado la p rim a v e ra ...
— ¡D íga le  que no estoy!

— Nosotros fabricam os bombas atóm icas con 
fines pacíficos; sólo las emplearemos para m atar 
enemigos.

P R E C A U C IO N
— Sí, soy la palom a de la p az, pero me pongo 

este casco por si acaso ...

— ¡Siem pre tienes que ser el mismo! ¡To n to !  
¿No te  da vergüenza que el d ía de la poesía te  
duelan las muelas?

U N A  S E M A N A  A  LOCOS 
— T e lo advertí: « ¡N o  des confianzas a los ca­

b a llo s !...,  ¡no des confianzas a los c a b a llo s !...»  
¿Ves ahora?

(muM y

— Tengo el honor de dar a ustedes una noticia  
que será seguram ente de su agrado. M e  he equi­
vocado, y esta vez se la he cortado de verdad.

U N A  S E M A N A  A  LOCOS 
— ¿No tiene otro espejo? Este no me gusta por­

que se ve una muy igual.

— ¿Cómo quiere la fo tog ra fía , de cuerpo en ­
tero o de media nariz?

— Tiene un corazón de oro. Es la presidenta  
de la sociedad protectora de anim ales, p lantas y
pobres.

— El médico me ha dicho que tengo a lerg ia  de 
ton to  y que tú  me pones m ala.

-
— ¡Pero M a rg a r ita !  ¡T o n ta ! ¡T e  juro que es 

una carta  com ercial!
R O B O T

— ¡O  te  callas o te desenchufo!



Hombres-rana buscan en la ría 
de V ig o  un fab ulo so  tesoro
(Viene de la pág. 13.) jos, v iuda ¿e un oficial de M arina  que hace años tuvo tam bién  el proyecto de 
rescatar el tesoro hundido.La invasión a lem ana  de H olan­
da impidió que se m a n d a ra n  a nuestro país m áqu inas y técnicos 
para d a r u n  térm ino  feliz a  los trabajos, que hubieron  de ser sus­
pendidos. E l holandés V an  W ei- nen está  considerado como la  m a­
yor au to ridad  que ex iste  en el 
mundo sobre este  asun to . T an to  es 
así, que la  ac tu a l com pañía con­
cesionaria le ha  pedido que co­labore con ella, pues se cree que posee un plano con la  exac ta  lo­
calización de todos los barcos, cosa 
que es m uy de sospechar cuando 
se sabe que V an  W einen, ac tu a l­mente en A m sterdam , h a  pedido 
p o r  u n a  p r i m e r a  inform ación  
10.000 dólares.Con an te rio r id ad  fu e ro n  m uchas 
las com pañías que p re tend ieron  resca tar el tesoro sum ergido. La 
prim era concesión d a ta  de 1788 y 
fué concedida a A lexandre Gou- 
bet y Cía. La em presa que m ayor fo rtuna obtuvo en la  búsqueda de 
los tesoros fué  la  M ayen, que en 1870 logró  e x tra e r  50 kilos de 
plata.

EL E Q U IPO
Hemos hablado con dos de los 

hom bres-rana que p a rtic ip an  en los trab a io s  que se rea lizan  en la ría  de Vigo.
Uno es Tony P e tr in a ;  e s tá  p a ­

sando un as pequeñas vacaciones en M adrid, tiene  un  dedo f r a c ­
turado por u n a  botella de ox íge­
no que le cayó encim a y  g u sta  
contestar a las  m uchachas que le 
p regun tan  por el acciden te: «Me mordió un tiburón.»Tonv P e tr in a  es ita loam erica- 
no; nació en N yack, a  20 kiló­
metros de N ueva Y ork. F re n te  a su pueblo, separado  po r el río  
Hudson, se en cu en tra  la  casa  de W ashington Trving v  nos dice que 
quizá la  proxim idad de la  casa del 
prim er h isp an is ta  no rteam ericano  
hava influ ido en su g ran  am or a E spaña . E s rubio , a lto , m uy del­
gado. T iene un  g ra n  parecido con 
Richard W idm ark . In te lee tualm en- 
te pertenece a la versión  de la  postguerra  ac tu a l de La genera­ción perdida,, de H em inw av, con 
su descubrim iento de u n a  E u ro p a  
decadente y  viva a la  vez, b r illa n ­te v m ísera. H a descubierto  en el 
Viejo C ontinente modos de v ida 
muv d iferen tes de los que tuvo en América en su adolescencia y  se ha identificado com pletam ente con 
ellos, h a s ta  el punto  de que a f i r ­
ma que cuando vuelva a  A m érica 
va a se r u n a  especie de « inadap ­tado».

E l o tro  h om bre-rana  es R obert 
Benack. Sus am igos, y  b a s ta  su mujer, una  española de V allado- 
lid con bellos ojos negros -— «El 
prim er tesoro que encon tré  en E s ­

paña» , nos a c la ra  Benack— , le llam an  cariñosam ente  «D usty». E l 
o rigen de este  apodo, que signifi­ca polvoriento o rebozado en a re ­
na, tuvo lu g a r  en las  costas de A rab ia . A cababa de s a lir  con su 
equipo de buzo de fondo del m ar, cuando se produjo  u n a  enorm e 
tem pestad  de a re n a  que le dejó com pletam ente convertido en u n a  
croqueta  y  se quedó con «D usty» p a ra  siem pre. E s ca lifo rn iano  y 
de tipo com pletam ente la tino . T ie­
ne m ás de veinte años de expe­rien c ia  como buzo, lo mismo al modo trad ic ional que con e sca fa n ­
d ra  autónom a.A dem ás de estos dos hom bres 
fo rm an  el equipo o tro  n o rteam e­ricano , M ow rey; un  francés, Ra- 
m augué, y  el d irec to r de la  em ­
presa , P o tte r, que es tam bién  un experto  nadador. D espués de supe­
rad a  la  p rim era  fase  de ex p lo ra ­
ción, se am p lia rá  el equipo h as ta  
unos 15 buceadores.

E L  M ETODO
Los galeones se en cu en tran  en 

el fondo de la  r ía  bajo u n a  capa 
de fango  de unos seis m etros de 
esnesor.No sigue el equipo V en tu re  el c rite rio  del c o n  c e s o  n a  r i o  a n te ­
rio r, V an  W einen, de localizar p r i ­
m ero la  situación de todos los n a ­
vios y  luego lo g ra r lle g a r b a s ta  
cada uno de ellos. Oreen que es m ás productivo localizar uno a uno 
los galeones y  segu idam ente t r a t a r  
de exam inarlos detenidam ente.P a ra  su localización se em plean 
indicadores electrónicos, que al mismo tiem po denuncian  la  exis­
tencia  de m eta les preciosos.

U na vez determ inada la  p roba­
ble situación  del galeón v delim i­
tado el lu g a r  por medio de bovas. con un enorm e tubo se a trav ie sa  
el fango , in ten tando  lle g a r b a s ta  
la cu b ie rta  del buque. Luego, por absorción, se elim ina el fango  del 
in te rio r del tubo, quedando en éste 
solam ente ag u a  lim pia, p o r la  que 
descienden los hom bres-rana  h a s ­
ta  el in te rio r del navio. P o r cada 
tubo pueden descender dos hom bres al mismo tiem po.A p esa r de los procedim ientos 
m odernos em pleados, g ran  p a rte  dol buen resu ltado  de la em presa 
depende, n a tu ra lm en te , del fac to r hom bre, de la estupenda hab ilidad  
de los buceadores.A ctualm en te  se t r a b a ja  sobre el 
casco de u n  galeón que se cree que es el Santa. Susana  y  que los pes­
cadores del b a rrio  de Berhés de­
s ignan  con el nom bre fa m ilia r  de «El Tojo».

Un detalle  bonito es que el lan- 
cbón de m a tríc u la  de Vigo desde 
el cual se rea lizan  las operacio­nes de re sca te  se llam a, a modo de slogan  p a ra  la  esperanza, Dios te 
guarde.«Y Dios nos g u a rd a rá  a  todos», 
a seg u ra  «D usty».— M. L. Y.

«N O  SIEMPRE EL T IE M P O  ES O RO ».— Soluciones de la página 61 .
DAM ERO H ISP A N O A M ER IC A N O

A : M agdalena.— B : B ojedad .— C : Se­villa.— D : V ac ía .— E :  A lb ú m in a .— F :  Se­co.— G : L ío .— H  : Q u in tan a .— I : R a s­pón.— J  : F a l a n g e  .— K : C olorado.—  L : R ayo.— M : C a ren a r .— N  : F u m a ro -la.—ñ  : G ru ta .— O : L a ti tu d .— P  : S ire ­na.— Q : E len a .— R  : M indano .— S : D ie­ta .— T : D esid ia.—XI: Suelo.— V :  V e ía .—  
X : A nule.— Y : C uróse.— Z : Oseos.
CONJUNTO

Todo en ella encantaba, todo en  ella atraía;— su m irada, su  gesto, su sonrisa, andar;— el ingenio  de F rancia de su  boca a flu ía ;— era llena de gracia, como el Avem aria;— quien la vió no la pudo ya  jamás olvidar. (A mado N ervo, en Gratia  plena.)

C R U C IG R A M A  H ISP A N O A M ER ICA N O

H O R IZ O N T A L E S — 1 : C —2 : P lus.—
3 : M enas.—4 : Peleles.— 5 : C arótidas.— 
6 : T elita. Ileo.—7 : Pisada.^ A m inas.—
8 : C a  d í . A feóte.—9 : R ealm ente.—
10: E neacto .— 11: Omito.— 12: A na.—
13: A.

V E R T I C A L E S . — 1: P .—2 : Tic.—
3 : César.— 4 : Paladee.— 5 : M eridiano.— 
6 : Pelota. Lem a.— 7 : C uneta. A m aina.— 
8 : Salí. A fecta.—9 : Sedimento.— 10 : Sa- 
lioto.— 11: Senté.— 12: Oae.— 13: S.

JE R O G L IF IC O
D ESCO RCH E TR ES

DE LUNA A LUNA
RIQUEZA

Estam os de acuerdo ...
Esta nota queremos dedicarla gentilm ente a algunos pesimistas de esta 

orilla y de la o tra. A  los que creen que todo intento de cooperación econó­
mica entre nuestras naciones está destinado a fracasar irrem isiblem ente. Esta 
dedicatoria la hacemos extensiva tam bién a quienes suponen que cuanto se 
hace y se dice en España para resolver los problemas de nuestra comunidad 
no tiene consecuencias prácticas en el otro continente.

Los lectores de M V N D O  H IS P A N IC O  recordarán que esta revista ha 
dedicado varios números al análisis de una publicación del Institu to  de C ul­
tura Hispánica que lleva por títu lo  «Estudio sobre la Unión Iberoam ericana  
de Pagos». Sobre la im portancia incalculable de este trabajo , baste decir 
que algunas de sus conclusiones y sugerencias no sólo han sido aprovechadas 
íntegram ente por los técnicos españoles e hispanoamericanos, sino que han 
sido incluidas dentro de las resoluciones aprobadas por el Com ité de Coope­
ración Económica del Istmo Centroam ericano, organismo adscrito a la 
C. E. P. A . L.

En efecto, de las trece resoluciones aprobadas durante la sesión extraordi­
naria que se llevó a cabo en 1 9 5 5  en la ciudad de San Salvador, dos de ellas 
coinciden plenamente con los criterios sustentados en el «Estudio sobre la 
Unión Iberoam ericana de Pagos». Dichas resoluciones recomiendan:

«2) La instalación en la República de Honduras, previa localización  
de la zona adecuada, de una fábrica de celulosa papel "p ara  abastecer el 
consumo de los países del Is tm o "» ; y

«11.  A m pliar las atribuciones del Subcomité del Comercio Centroam e­
ricano para que redacte un anteproyecto de " tra ta d o  m u ltila te ra l centro­
americano de libre comercio" y mientras tan to  recomendar a los Gobiernos 
que intensifiquen sus esfuerzos encaminados a la celebración de tratados  
bilaterales de libre comercio entre sus respectivos países.»

Tienen importancia estas conclusiones aprobadas por la identidad de 
criterio que reflejan en relación con las m antenidas por el Institu to  de 
Cultura Hispánica sobre estas cuestiones.

En el «Estudio sobre la Unión Iberoam ericana de Pagos», editado por d i­
cho Institu to , sostiene precisamente:

«La cláusula de "productos nuevos", destinada a favorecer la instalación 
de industrias básicas cuyos productos serian absorbidos por todo el mercado 
iberoam ericano»; y

«La negociación sim ultánea de tratados bilaterales m últiples entre cada 
par de países iberoamericanos, coincidiendo con las reuniones periódicas de 
la Asamblea general de la fu tura  Unión Iberoam ericana de Pagos...»

Ni la prim era ni la  últim a.
E s ta  coincidencia de c rite rio s— el su sten tado  po r el Com ité de Co­

operación Económ ica del Istm o C entroam ericano  y  el su sten tado  por el 
In s titu to  de C u ltu ra  H ispán ica  en el E stud io  de re fe ren c ia— es tan to  
m ás de se ñ a la r cuanto  que son ju s tam en te  estos dos proyectos, comple­
m en tario s  del establecim iento  de la U nión de Pagos, los que h a r ía n  v e r­
daderam en te  viable, den tro  de un  plazo p ruden te , dicha U nión, fac ili­
tando  al mismo tiem po el cam ino de la  industria lizac ión  y  el desarro llo  
económico de toda Iberoam érica.

O tras  tre s  conclusiones del Com ité cen troam ericano  m erecen ser 
destacadas por nosotros en e s ta  sección p a ra  in fo rm a r debidam ente a 
nu estro s  lec to res:

«3.a La creación de un  Subcom ité de Coordinación E stad ís tica , con 
sede en San Salvador, con el objeto de coo rd inar las  e s tad ís ticas  nacio­
nales y  aportar de prioridad  aquellas que se re q u ie ran  p a ra  el p ro g ra ­
m a de in teg rac ión  económica del Istm o.»

«8.a L a rev isión  del estado g en era l del program a de in tegración  
económica del Istm o  C entroam ericanos  ; y

«10. Recom endar a  la s  N aciones U n idas que continúen  con su  p ro ­
g ram a  de a sisten c ia  técn ica  y  den prioridad  a aquellos proyectos de 
in tegración  económica tra ta d o s  po r el C om ité...»

E s ta s  recom endaciones, como las an te rio res , se h ay an  com prendidas 
en el e sp íritu , si no en la  le t ra  m ism a, del E stu d io  sobre la U nión Ibe­
roam ericana de Pagos, ed itado  p o r el In s titu to  de C u ltu ra  H ispán ica , 
lo que g a ra n tiz a  no sólo la  calidad  técn ica  y  científica de dicho t r a b a ­
jo, sino el conocim iento cabal que de las rea lidades iberoam ericanas 
tienen  sus au to res .

Si el am able lecto r tiene  a lg u n a  duda sobre ese punto , nos perm i­
tim os hacerle  u n a  su ge ren c ia : lea  usted , a g u a rd e  u n  poco y  com pare.
No se rá  la  p rim era  vez, n i la  ú lti-  „ '________
m a, que los de e s ta  o rilla  y  los de 
la  o tra  se pongan  de acuerdo ... M V N D OH I S P A N I C O



LA DANZA, POESIA DEL MOVIMIENTO
(Viene de la pág. 23.) y  b a ilaba . E l au s te ro  g en e ra l tebano  E pam inon- 
das danzaba  p úb licam en te  sin  que n ad ie  le cen su rase . A ris tó fa n e s  ce­
leb rab a  danzando  los éxitos de sus com edias. A ristó te le s  elogia en  su  P oética  la  danza. Y au n  puedo ci­t a r  que P la tó n  consideraba  la  danza  u n a  revelación, su p e rio r  a 
toda  sa b id u ría  y filo so fía .

LA  D A N Z A  A C A D E M IC A  
D E S D E  SU  N A C IM IE N ­TO H A S T A  L A  E P O C A  R O M A N T IC A

L as cinco posiciones de la  danza académ ica com enzaron a  c la s if i­
ca rse  en  los a lbores del siglo x v n  y p a ra  el f in a l  de este  m ism o siglo 
quedaron  d efin itivam en te  es tab le ­
cidas. E sto  se lo debemos a  u n  g ra n  
re y :  a  L uis X IV .L a  h is to r ia  de F ra n c ia , que en a l­
tece la  f ig u ra  de L uis X IV  en ta n ­ta s  p á g in as  b rillan te s , olvida ge- 
n e r  a  1 m e n te  p r e s e n t a r n o s  a 
L u is X IV  b a ila r ín . L a v isión  del 
R ey Sol en la  b a r r a  se considera sin  duda poco re sp e tu o sa ...L uis X IV  danzó— como p ro ta g o ­
n is ta  de d ife ren te s  «ballets»  en  su corte , rodeado de sus nobles— des­de la  edad de trece  años, y  se dice 
que h a s ta  los sesen ta  continuó  r e ­cibiendo lecciones d ia r ia s  de su 
m aestro  de baile , B eaucham ps.E n  el año 1661— según  L éand re  
V a illa t, aconsejado  po r el c a rd e ­n a l M azarino— fu n d ó  «L’A cadém ie Royale de la  D anse» . Y en el 
año 1666, «L ’A cadém ie R oyale de 
la  M usique», que e ra  como e n to n ­ces se conocía el T e a tro  de la  O pe­
ra . Poco después se añad ió  a éste  o tra  academ ia  re a l de danza.

E n  los «ballets»  de la  co rte  no e ra  ad m itid a  la  in te rvención  de las m u jeres  : d an zab an  hom bres so la ­m ente, cubriéndose la  c a ra  con 
m á sc aras  de cuero, a lg u n as  de las  cuales se conservan  en el M useo de la  O pera  de P a rís . Y cuando así lo re q u e ría  el a rg u m e n to , a t a ­
v iados con ro p as  fem en inas, a su ­m ían  el papel co rrespond ien te . P e ­ro  en el año 1681 Lully , su p e rin ­ten d e n te  de m úsica  del rey , segu ­
ro  de su valim iento , se a trev ió  a p re s e n ta r  u n  «ballet»  en el que in ­
te rv e n ía n  dam as de la  co rte  por p rim e ra  v e z :  Le triom phe deVA m o ur. T rem endo escándalo , que se conv irtió  en  g ra n  éxito des­pués...

C uando L uis X IV — a cau sa  de 
las  preocupaciones de E s ta d o  y, n a tu ra lm e n te , de los años, se re ­
tiró  de la  «escena», los nobles se re t ira ro n  tam b ién . Desde este  m o­m ento la  dan za  pasó a se r p a t r i ­
monio de los p ro fesionales, que in ­m ed ia tam en te  s in tie ro n  la necesi­dad de d em o stra r  su v irtuosism o  y  fu e ro n  « levantándo la»  del suelo. E n  el siglo x v i i i , con V estris , que 
fu é  llam ado «el dios de la  d a n ­za» , la  danza académ ica m ascu li­n a , según  L ifa r , alcanzó  casi la 
'cum bre de sus posib ilidades técn i­cas . V estris  fu é  el p rim ero  en co- 
¡menzar a « p lanear»  sobre el esce­n a rio .

E n  el siglo x ix , la  danza acadé- ica fem en ina , con la  exqu is ita  a r ia  T aglion i, se acercó  a la  cim a 
de su perfección. L a deliciosa con­q u is ta  ro m á n tica  de e levarse  so­
b re  lás p u n ta s  de los pies o rd in a ­r ia m e n te  se a tr ib u y e  a  M a ría  T a- jglioni. Pero  este  m ism o prodigio  h ab ía  sido conseguido p o r Istóm i- 
¡na, años an tes , en R usia . No tuvo, 
jjsin em bargo, la  e x tra o rd in a r ia  p e r­
sonalidad  de T ag lion i y p e rm an e­
ció en la  oscuridad , p o r lo que in ­dudablem en te es a  M a ría  T ag lion i 
a quien debemos que toda la  danza 
académ ica fem en in a  se e lev a ra  so­
b re  las  p u n ta s , p royectándose  en los a ire s .

T ag lion i d ibu jó  en  el espacio 
f ig u ra s  que viven to d av ía  en tre  noso tros. In te lig en te , sa b ía  h acer a r te  de un  defecto . Su m an e ra  p ecu lia r de reco g er uno sólo o los 
dos brazos sobre el pecho se im ­puso. Se cu en ta  que e ra n  excesi­v am ente  largos, pero en  escena siem pre  ap arec ie ro n  perfec to s. E ra  m uy delgada, c o n tra s tan d o  con el tipo  de m u je r a la m oda en su 
tiem po. E s ta  delgadez, u n id a  a  la e sp ir itu a lid a d  de sus in te rp re ta ­ciones, la  situó  en u n  m undo ideal 
7  se la llam ó «la d a n z a rin a  c r is ­
t ia n a » . G au tie r  decía de ella  que e ra  capaz  de d a n z a r  sobre la  co­ro la  de una flo r sin  c u rv a r  su 
ta llo ... Y que si lo que llam am os genio son las cualidades h um anas e levadas a l m ás a lto  g rad o , M aría  T ag lion i, en la  danza, e ra  u n  ge­
nio, sem e jan te  a  un L a m a rtin e  en la l i te r a tu ra  o u n  lord  B yron. V íc­
to r  H ugo le dedicó esta  poética f r a s e :  «A vos p ieds, a  vos a ile s...»  (A  vuestro s  pies, a  v u e s t r a s  a las...) E l d ía  en que se despidió defin itivam ente  del público p a r i ­
sién desde el escenario  del g ra n  T e a tro  de la  O pera, A lfre d  de M usset, en estos versos a l p a rece r 
in s ig n ifican te s  :

S i  vous ne  vou lez p lu s  d a nser , 
si vous ne fa î te s  que passer  su r  ce g ran d  th é â tre  som bre, ne courez pas après vo tre  om bre  et tachez de nous la la isser

( S i  y  a no qu ieres danzar, si quieres sólo pa sa r  por el tea tro  en penum bra , no corras tra s  de tu  som bra; 
haz por d e já rn o sla ), 
a lu d ía , casi im palpab lem en te , al paso de L a  som bra, uno de los 
«ballets»  que el a r te  in c o m p ara ­ble de T ag lion i hizo m ás fam oso....Y  dejém osla p erd erse  en  su un iverso  fu e ra  del m undo, co rona­
da  de flo res— como ta n ta s  veces la re p re se n ta n  los l itó g ra fo s  de su 
época— , t ra n s p a re n te  y  b la n c a ..., igu a l que un sueño.

E L  H E C H IZ O  D E LA D A N Z A , R E F L E JA D O  E N  N U E S T R A  E S C U L ­
T U R A  Y P IN T U R A
C uando q n  lite ra to  qu iere  idea­

liz a r, su  p ro sa  se in sp ira  en  la poesía, escrib iendo en esa fo rm a  l i te r a r ia  ad o rab le  que llam am os p ro sa  poética ; cuando u n  p in to r 
o u n  escu lto r qu ieren  idea liza r, es n a tu r a l  que se in sp iren  en la  d a n ­

za, poesía del cuerpo y m ás bella fo rm a  de su  m ovim iento. Los d an ­
zarin es  son casi los únicos seres 
hum anos que nos p arecen  del o tro  m undo cuando e s tá n  danzando . E s no rm al d e ja rse  in f lu ir  po r la  be­lleza de la  danza a l q u e re r acom e­
te r  tem as so b re n a tu ra le s  ; concre­tam en te , los religiosos.F ig u ra s  cum bres del a r te  en E s ­p a ñ a  h an  sido sensib les a este  in ­flu jo .

E n  el M useo de S an  G regorio, 
de V alladolid— el m arav illoso  m u­seo de im ag in e ría  cas te llan a , p r i ­m ero en el m undo de su  g én ero — , 
se conservan  las  o b ras  de u n  g ra n  a r t i s t a  cuya f ig u ra  se va h ac ien ­do m ás g ig an te sca  a  m edida que 
p asan  los siglos : B e rru g u e te . E x ­tra o rd in a r ia m e n te  bellas y fu e rte s  de expresión  en el m ovim iento, las e scu ltu ra s  de san to s, p a tr ia rc a s  y p ro fe ta s  del re tab lo  de San B enito  el R eal d an zan  envueltas en el oro de sus estofados.

Dice Cossío, en su  lib ro  sobre 
B e rru g u e te , que en e s ta s  e s ta tu a s  «vive u n a  llam a p erm an en te  que no ex tin g u e  el tiem po ... M isterio  de t r a b a ja r  sobre el pino c a s te lla ­
no, m a te r ia  viva, con n o s ta lg ia  de sav ia  y de resina .»  E s te  bello p en ­
sam ien to  q u ieb ra  sus ecos en mí.

Los audaces escorzos de B e rru ­g u ete  son como llam as. V aléry , con visión exac ta , dice «que la  danza 
sale  del cuerpo como u n a  l la ­m a ...»  B e rru g ue te , a  golpes de gubia , in filtró  ritm o  d an zan te  en sus e sc u ltu ra s ...

Y de sus cuerpos estrem ecidos b ro ta rá n  siem pre d iv inas llam as de danza.
No podía fa l ta rn o s  un p in to r sensib le a  e s ta  insp irac ió n  : elGreco. Puede decirse que «arden»  sus lienzos.
E n  este  m om ento, lec to r desco­nocido, q u is ie ra  m e te rte  en m i co­razón  p a ra  que s ie n ta s  conm igo; 

c e r r a r  t u s  o jos m a te ria le s  y, ab rién d o te  los del e sp ír itu , sacu ­d ir  tu  sensib ilidad , hacerla  ag u d a  h a s ta  el in fin ito .
Donde a lien ta  la  danza  a lien ta  la  llam a y el in te ligen te  esp ec ta ­

dor que contem pla u n a  ob ra  m aes­t r a  por ella in fo rm ad a  ve su  l la ­
m a aunque no p iense en la  danza.Cossío p iensa  en la  danza y  la  
ve en B e rru g u e te ; M arañón  no 
p iensa, pero  la  ve en el Greco. Co­m entando  su  p in tu ra  hab la de «es­
p ira l de fuego y  l ib e rtad  de l la ­m a v iv a ...»

Los hom bres aco stum b ran  g u ia r ­se por la  lóg ica ; las m u jeres , 
en cam bio, po r la  in tu ic ió n ; a d e ­ram os p e n sa r  con el corazón. H a ­

ce s u f r i r  a  veces, pero no ol­
videm os que tam b ién  el corazón tiene  su lógica.Si conoces el am or, lector, no te so rp re n d e rá  que estando  en am ora­da de la  d an za  fu n d a  en idéntico a rd o r  a cuan to  con ella  se re la ­
cione. Si te  parezco excesivam ente ap as ion ad a , d iscú lpam e; no co­
nozco en el m undo fu e rz a  alguna su p e rio r a  la  fu e rz a  del am or. 
A n te  su  em puje, ¿qué puedo yo?...E l Greco nació en  C re ta , la  isla que g u a rd a  en las v e tas  de su en­t r a ñ a  esencia m iste riosa  de una civilización que desapareció  en  la 
le ja n ía  de los sig lo s: ...la s  d an ­
za rin a s  de K nossos con sus fa ld as  ad o rn ad as  de fa ra la e s , las  sace r­do tisas en can tad o ras  de se rp ien ­
tes y ¡ ta n ta s  o tra s  cosas inquie­ta n te s  que re v e rb e ra n  en  m i im a­
g inac ión ! C ada vez que in ten to  p e n e tra r  lo im p en e trab le , cuando 
las veo ah o ra , fu n d id as  en nues­t ra s  d a n z a rin a s  flam encas, con sus m ism as fa ld a s  de v o lan tes y ac ti­tudes idén ticas, danzando  en nues­
tro  suelo, siento  vértig o .

L a danza, con su  a ro m a in si­
n u an te , p e rfu m a b a  el a lm a del Greco, p e rd id a  en el em bru jo  de le ja n ía s  insondab les...Dice M arañ ó n  en  Tiem po viejo  y  tiem po nuevo  que «Toledo es 
Ju d e a  en su m ism a e te rn id a d  de­ten ida» . E s ta  fra se , ta n  m usical y sen tid a , p ren d id a  en mi p en sa­m iento, le h a  hecho d a r  in fin id ad  
de p iru e ta s  en  to rno  a l Greco.E n  su  tiem po e ra n  m uy num e­rosos los jud ío s  en Toledo. E s  in­te re sa n te  sa b e r que fu e ro n  n o ta ­bles d an zarin es , y los prim eros 
m aestro s  de danza, cuyos nom bres conoce el m undo, fu e ro n  todos he­breos. Sus danzas, fiel re fle jo  del tem p eram en to  ra c ia l, te n ía n  sin 
duda g ra n  fu e rz a  d ram á tica . E n  e llas se v e r t ía  indudablem ente^ su 
a n s ia  de lib e rtad , e ra n  u n a  libe­
ración . ¡ Qué pasión  p o n d rían  al 
e je c u ta r la s  y  qué devoción! E l Greco, g ra n  a r t is ta ,  ¿cómo iba a 
p e rm an ecer insensib le  a  la  v igo­ro sa  y exp resiva  belleza de estas danzas?  Ig u a l que se ed ificaron  
tem plos c ris tian o s  sobre las s in a ­gogas de Toledo, es tas  danzas he­
b ra ic a s  s irv ie ro n  de cim iento  a  la in sp ira d a  devoción del Greco.E s u n a  sublim e escena de «bal­
let»  «Jesús a rro ja n d o  del tem plo a 
los m ercaderes» , y  el e sp ír itu  de 
la  danza, con su llam ean te  lum i • 
nosidad, se evidencia en «La Re 
su rrección» , en  «La A scensión» 7 
h a s ta  en «La ado ración  de los p as­
to res» , de su  ú ltim a  época.

...S igu iendo  la  in tu ición , es es-
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to lector, lo que del Greco p iensa 
mi corazón.La danza fu é  siem pre am ada 
de los a r t is ta s , que en los tem as profanos le rin d ie ro n  igualm en te  
su hom enaje constan te .Paso por alto  G recia y  el re n a ­cimiento ita lian o ; h a r ía  este a r ­tículo dem asiado extenso. S ería  imperdonable, en cam bio, la  om i­
sión de o tro  g ig a n te  de n u es tra  
p in tu ra : Goya. T an  rep e tidas  ve­ces ha inspii’ado a  nu estro s  d an ­zarines, que no es necesario  co­
m entar sus lienzos. Sí me g u sta  
destacar que el g ra n  p in to r cono­
cía perfec tam en te  las reg las  de la danza clásica. Los pies de los p e r­
sonajes de sus cuadros— no so la­mente en las escenas de danza en todos sus re tra to s  —  es tán  «colo­
cados». E m plea  constan tem en te  la tercera y c u a r ta  posición de m a­nera g racio sa  y  p e rfec ta  y, con 
visión seg u ra  de la  esté tica , la  p r i ­
mera y segunda, m enos ab ie rtas . Sin este conocim iento ta n  exacto le hubiera  sido im posible d ib u ja r 
con ta l p recisión  la  d a n z a rin a  en 
«arabesque», m otivo p rin c ip a l del 
ag u afu erte  «No te  e scap arás» . Si 
esta g rác il f ig u ra  se a ta v ia ra  con el clásico « tu tu»  de tu l, podría  
confundir su ac titu d , ab so lu tam en­
te ceñida a las  reg las  de la  escue­la clásica, con la  im agen, por 
ejemplo, de la  ca s ta  C a rlo ta  G risi, 
la fam osa b a ila r in a  de los ojos 
color de v io leta, c reado ra  de «Gi- 
selle», am or p latónico de Teófilo 
G autier. Sólo se d ife ren c ia  en que 
la d ibu jada por Goya se sostiene 
sobre la  m edia p u n ta , porque en 
E spaña no se b a ilaba  en las  p u n ­
tas de los pies.

Los am an tes  de la  danza re n d i­
remos siem pre e sp ir itu a l hom enaje 
a la m em oria de Goya, que inm o r­
talizó de m a n e ra  gen ia l la a leg ría  
v airoso garbo  de n u e s tra s  segu i­
dillas y  boleros, cuya m úsica se 
escucha en su  p in tu ra .

ESPAÑA, M A R A V ILLO SA  
E N  LA D A N ZA

Que en E sp a ñ a  estam os espe­
cialm ente dotados p a ra  la  danza 
no es n in g ú n  descubrim iento . T am ­
poco es nuevo decir que n u es tra s  
danzas no tienen  igua l en el m un­
do. M uchos ign o ran , no obstan te , 
là m agnitud  de la  im p o rtan c ia  que 
la danza tuvo desde m uy an tiguo  
entre nosotros.

El p rim er p iaestro  de danza 
m undialm ente conocido fu é  el r a ­
bino H acen ben Salomo, que en 
el año 1313 se insta ló  en la  ig le ­
sia de San  B artolom é, en T aus- 
te (Z aragoza), donde enseñaba a 
los cristianos a  d a n za r rondas a l­
rededor del a l ta r . De este  m aestro  
a los  ̂ sigu ien tes conocidos en  el 
mundo, Guglielm o el H ebreo y A m ­
brosio—judíos am bos— , los dos de 
Pesaro, pertenecien tes a  la  corte 
de Ü rbino. m edia u n  siglo de d i­
ferencia. V ivieron en  el siglo xv.

En los archivos m unicipales de 
Cervera se han  encontrado  n o ta ­
ciones de danzas esc rita s  en la  
prim era p a r te  de la  segunda m i­
tad del siglo xv. A unque no pueda 
afirm arse  que sean  las  m ás a n t i ­
guas—es difícil s e n ta r  este géne­
ro de afirm aciones— , s í puede 
decirse que es tán  en tre  las  p r i­
meras conocidas.

U na de las m ás fam osas d an ­
zas de princ ip ios del siglo xv  fu é  
la «basse danse». Su o rigen, algo 
oscuro, se cree ita lian o . Me p a re ­
ce  ̂ in te re sa n te  co n sig n ar que la 
prim era vez que se m enciona esta  
danza es en un  poem a español t i ­
tulado L a  danza de la m uerte , aun  
no esclarecido por los erud ito s si está escrito  a fines del. siglo x iv  o 
Principios del xv. U n a  de las m ás 
lam osas p a r t i tu ra s  de «basse d an ­

se», nom brada  en todas las h isto ­r ia s  de la  danza bien docum enta­
das, es la  B asse danse du  roy  
d’E spa g n e  y  la  descripción m ás 
im p o rtan te  de e s ta  danza  se en ­c u e n tra  en un  m anuscrito  esp a­
ñol del siglo xvi en la  A cadem ia de la  H isto ria  de M adrid .Todo esto es m uy curioso y no 
he podido re s is tir  a la  ten tación  
de d arlo  a  conocer.Si cuan to  se re fie re  a  la  danza 
estim u la  m is inquietudes, p ro fu n ­
diza m ás en ellas tod av ía  lo r e ­lacionado con la  danza en E sp a ñ a  y p odría  decir m uchas cosas in te ­
re sa n te s  de n u e s tra  «dhorisea»— la 
m ás fam o sa  danza del siglo xv— y  de la  p av an a , que inundó la  E u ­
ro p a  del xvi, en que el m undo en­tero  se m irab a  en n u e s tra  p a tr ia .

N u e s tra s  danzas popu lares son 
incom parab lem ente bellas, frescas y  b rillan tes , llenas de exquisitos 
m atices. Tenem os adem ás el f la ­menco, que b ro ta  en cualqu ier p a r ­te  de n u estro  suelo : C a ta luña ,
A ndalucía , C a s tilla ..., p ro fu n d ís i­mo— «jondo»— y lleno de m isterio  
tem bloroso. M arre ro  Suárez, en 
A cierto  de la danza  española, dice «que el flam enco nos enseña que 
h ay  algo en el m undo que quema 
m ás que el fuego y  es m ás puro tam b ién  : el am or, el do lo r» ... Son 
p ro fu n dam en te  h u m a n a s  estas g ran d es  danzas n u e s tra s  y  con­
m ueven a l m undo, que n u nca  s a ­
b rá  p erm anecer insensible an te  su 
elocuente len g u a je  u n iv ersa l de la  
emoción.

Los Coros y  D anzas son can te ­
r a  que, exp lo tada con esplendidez, 
puede re n d ir  incalculables tesoros 
de a r te  a E sp a ñ a . Como española 
y  en am orada  de la  danza, lam ento  
que carezcam os de u n a  escuela n a ­
cional de a l tu ra , que no tengam os 
cuerpo de «ballet» o ficia l. Sin em ­
bargo , no dudo de que el E stado  
— a ten to  siem pre a e lev ar nues­
tro  n ivel c u ltu ra l— su b sa n a rá  e s ta  
fa l ta , que en este  m om ento, en  que 
se an u n c ia  la  p róx im a in a u g u ra ­
ción del T ea tro  Real, se hace m ás 
evidente. P a ra  que los resu ltados 
estén  a l nivel de n u estro  p re s ti­
gio, se r ía  el ideal que se c re a ra  
u n a  E scu ela  N acional de D anza, 
en la  que e stuv ie ran  com prendidas cu a tro  especialidades: danza c lási­ca— D egas— , d ram á tica  lib re— re ­
lig iosa : B e rru g ue te , el Greco—
popu lares— Goya, Z uloaga, Soro­
lla— ; y  la  luz cegadora  del m ági­
co rayo  de Knossos, que surcando , en vez del cielo, el seno de la  t ie ­
r r a ,  hizo b ro ta r  en n u es tro  suelo 
la  m arav illo sa  h o g u e ra : el f la ­
m enco...

A lim entados por es tas  cuatro  
fu en tes , n u es tro s  «ballets» se rían  
los m ejo res del m undo. ¿Q uién iba 
a  poderlos su p e ra r? ...

Doy fin  a  este  paseo por el m u n ­
do encan tado  de la  danza con este 
sueño en el a lm a ...

G u ard a  en ti, lec to r desconocido, 
la  im agen  de este  m undo y  a p ó r­
ta le  tu  contribución  apasionada. 
T al vez puedas h acer m ucho...

¡ Qué bonito si tú , yo y todos nos 
identificáram os en  un ideal tan  de­
lic iosam ente sugestivo. L as un io­
nes que, como la  danza, viven en 
en el tiem po y  el espacio son in ­
d estruc tib les.

H orizontes de felic idad  se a b ri­
rá n  an te  ti. D esconocerás el h a s ­
tío  ; la  belleza de la  danza, como 
el arco  ir is  y  el m ar, es siem pre 
cam bian te . H a b rá s  encontrado  tu  
to r re  de m a rfil.

Si he logrado  e n am o ra rte  de la 
danza, abandóna te  g iran do  en sus 
brazos de seda ... S e rá  dulce a  tu  
e sp ír itu  su ca ric ia  como a la  tie ­
r r a  es du lcísim a la  p u ra  y  fresca  
ca ric ia  de los inm aculados a r ro ­
yos y  el a rru llo  de su m úsica.
M.a E le n a. A r izm en d i de Iribarren .

n  h  • »hl avispero
(V ie n e  de la  p á g .  9 .)  rruecos? La con ­
tes tac ión  que da la  H is to r ia  es que 
España abom inaba  de nuevas a v e n tu ­
ras, p rin c ip a lm e n te  en A fr ic a ;  te r ­
m inada  la  lucha  co n tra  N apo león , es 
n a tu ra l que desease paz para recu ­
pe ra r fue rzas . M as a lg u ie n  ve laba  
por que no tra n scu rrie ra n  n i d iez  
años para  España en esa paz que 
p rec isaba y  anhe laba . Ese cau te loso  
v ig ila n te , re a liza d o r de oportunas 
sangrías, era el b in o m io  In g la te r ra -  
F rancia . En 1859  España tiene  que 
em plearse en una g ue rra  a b s o lu ta ­
m en te  in ú t i l  e In ju s tif ic a d a , ta n  só­
lo po r cuestión  de h o n o r .. . ,  y  co n ­
tra  M arruecos , aho ra  «espina i r r i -  
ta t iv a »  de España. De esa g ue rra  
sólo saca los ochavos m orunos, que 
ni co lecc ionan los num ism á ticos , y  el 
reconoc im ien to  de que le p e rte n e ­
cía, y  era te r r ito r io  n a c io n a l, Santa 
C ruz de M a r  Pequeña (hoy Sidi I fn i) .  
C uando qu iso que se le diese la ra ­
zón en el tem a de T ánge r, A lb ió n  
puso el ve to . G uerra  por gue rrea r, 
m erced a In q u ina  de Londres, que 
a h u yen ta b a  toda  som bra de r iv a lid a d  
sobre G ib ra lta r .

Esa gu e rra , pa ra  España onerosa 
y  sin porqué p rá c tic o , le fué  m uy 
ú t i l  a F ranc ia . La razón  es que a b a ­
t ió  la  m ora l bé lica  de los m a rro ­
quíes y  causó la d e b ilita c ió n  de su 
e jé rc ito . En España p ro d u jo  un e fec­
to  d e te rm in a n te  de la  m archa  de 
la nac ión  hasta  1 936 . Fué ese e fe c ­
to  el d ivo rc io  del pueb lo  y  la p o lí­
t ica . V ió  el pueb lo  que había  dado 
su sangre y  su d ine ro , una vez más, 
sin que la  p o lít ic a  ob tuv iese  com ­
pensación. V ió  que siem pre ganaba 
las gue rras y  perd ía  las paces. Esta­
ba aun  ca lie n te  el fracaso  de la p o ­
lít ic a  en V ie n a , después del tr iu n fo  
del pueb lo  en la lucha  por a b a tir  al 
enem igo  com ún. Y  aque lla  excurs ión 
del pueb lo  a M arruecos  para  vo lve r 
con las m anos vacías le im pulsó  a 
o d ia r la p o lít ic a , que an u la ba  su em ­
pu je  y  sa c rific io s . Por lo  cual se fué  
por su lado , m ie n tra s  la p o lít ic a  se 
iba po r el suyo. La c ris is  fecunda  d e ­
te rm in a d a  por esta s itu a c ió n  sólo se 
ha resue lto  en 1 9 3 9 , cuando el pu e ­
b lo , después de ganarse a puño el 
Estado, im p la n tó  la  p o lít ic a  que sen­
tía , neces itaba  y  le sa tis fac ía  h is ­
tó rica m e n te . La guerra  de A fr ic a  del 
5 9 -6 0  fu é  el com ienzo  de ta l opo ­
s ic ión de fue rza s , E s ta d o -P a tria , que 
a lo la rg o  del X IX  y  X X  ha c o n s ti­
tu id o  el fondo  del caos y  la razón 
de la  segunda R epúb lica , y  además 
la so luc ión  del c o n flic to , so luc ión  a b ­
so lu ta m e n te , m e d u l a r m e n t e ,  n a ­
c iona l.

M as vo lvam os a la  c rono log ía  de 
la cuestión  m arroqu í.

LA TE LA  DE A R A Ñ A

Franc ia  te je  su te la  de a raña  p a ­
ra a tra p a r  M arruecos. En 1901 f i r ­
ma un tra ta d o  con I ta lia  dec la rando  
que no in te rve n d rá  en la  « in f lu e n ­
c ia»  de ésta sobre T r ip o lita n ia ,  a 
cam bio  de que I ta lia  no in te rvenga  
en la  « in flu e n c ia »  de Francia  sobre 
M a rru e c o s .. . ,  que no ha ocupado y 
en el cua l no tie n e  in tereses. En 1904 
rub rica  o tro  tra ta d o  con In g la te rra  
en idén ticos  té rm in o s , cam b iando  
pun tos geográ ficos : E g ip to  será res­
pe tado  en su a n g lo sa jon iza c ió n  y  el 
Reino U n id o  respe ta rá  el a fra n ce sa - 
m ie n to  del M ag re b . Y a  tiene  Francia  
las m anos libres.

H a y  un «pero» : España. En 1902 
se acerca  a España con el co rres­
p o nd ien te  tra ta d o , «ced iéndo la»  una 
p a rte  de ese M a rru e c o s .. . ,  que no 
es suyo. H ay que a d v e rtir  que In g la ­
te rra  no  consien te  que F ranc ia  se 
asome a l M e d ite rrá n e o  y  ponga en 
p e lig ro  «el sendero de agua» y  G i­
b ra lta r . Por eso una po ten c ia  más 
reduc ida  de m edios ofensivos— la 
que acaba de pe rder C uba y F il ip i­
nas, la tra b a ja d a  por los e m ba jado ­
res de Londres y  París, la  España de 
los p o lítico s  am igos— debe s itua rse  
en la corn isa de l A t lá n t ic o  y  del M e -

de Marruecos
d ite rrá n e o . A dem ás, España posee 
las C h a fa rin a s , C eu ta , M e lil la ,  C a­
na rias , Santa  C ruz  de M a r  Peque­
ñ a . . .  Y  es la  he rm ana de M a rru e ­
cos, o lv idada  la  g ue rra  del 5 9 -6 0 ,  
to rneo  caba lle resco  más b ien.

En este ep isod io  fra n c o -a n g lo -e s -  
p a ñ o l— que sería in te resan tís im o  si 
hubiese espacio pa ra  d is c u tir le — se 
observa de nuevo la s im a que sepa­
ra la España o f ic ia l de la  España a u ­
té n tic a , la p o s tiza  de oradores, m i­
n is tros  y  dem ás, y  la del e te rno  pu e ­
b lo , que nunca  ha fa lla d o . Los p o lí­
ticos rechazan las buenas o fe rta s  de 
F ra n c ia ; buenas, es c ie rto . El país no 
está in fo rm a d o , no sabe lo  que se 
tra m a  e n tre  bastidores. U no tras  o tro  
los te x to s  que envía  París, por m e­
d io  de León y  C a s tillo  y  o tros d i­
p lo m á tico s , van  reduc iendo  los lím i­
tes de n ues tra  zona de « in flu e n c ia » . 
Los p o lít ico s  se a te rra n  a n te  la  idea 
d e . . .  g a n a r. S iem pre han pe rd ido . 
N o  es su te m p e ra m e n to  el de los v a ­
rones que asom bra ron  a l m undo o, 
s im p le m e n te , de los sagaces en su 
o fic io .

Se está en ese no  e s tira  y a f lo ja , 
s ino en el solo a f lo ja , casi obedientes 
a la im pos ic ión  de In g la te rra  para  
que se acep te  el n o rte  de M a rru e ­
cos, ¡caso in c re íb le !, cuando A le m a ­
n ia , con la que los m anejos de F ra n ­
c ia  e In g la te rra  no co n tab a n , da un 
pa r de p u ñe tazos  en la  mesa de 
T á n g e r y  A g a d ir . Y  hay que convo­
ca r la C on fe renc ia  de A lg e c ira s , en 
1906. En e lla  el m undo acuerda  e n ­
com endar a F ranc ia  y  a España la 
p ro tecc ión  de M arruecos. Sobre tres 
p un tos  básicos se im p la n ta n  los dos 
P ro tecto rados sobre el Im pe rio :

1. ° Soberanía e independencia  
de M arruecos.

2 .  ° In te g r id a d  del Im perio .
3 . ° L ib e rta d  económ ica , sin n in ­

guna  des igua 'dad .
En 1911 F ranc ia  log ra  que A le m a ­

n ia  se desentienda  de M arruecos, a 
cam b io  de la  cesión de p a rte  del 
C ongo francés.

En 1 9 1 2 , ¡p o r f in ! ,  la  p o lít ic a  es­
paño la  f irm a  con Francia  el tra ta d o  
que ha de d e te rm in a r la  acc ión es­
paño la  m a rro qu í, F ranc ia  cubre  de 
tropas todo  M arruecos. A  veces (e p i­
sodio C a n a le ja s -S ilve s tre , por c ita r  
a lgún  e lem p lo ) qu ien  llega  antes se 
establece en una c iudad . Por andar 
lis tos S ilvestre  y  C ana le jas no p e r­
d ió  nuestra  zona  A lc a z a ra u iv ir  y L a ­
roche. Poco después C ana le jas  caía 
asesinado.

De la zona  esoañnla del P ro te c to ­
rado  se segrega T ánge r. In g la te rra  
sigue ve lando  Dor G ib ra lta r . F rancia  
la  secunda, po rque  esa « c a o iti d im i-  
nuc io»  de los derechos de España va 
en su b e n e fic io .

Es dec ir, España no deseaba ir  a 
M arruecos  en aquellos  años. T uvo  
que e n tra r  a llí  por no quedar e m ­
p a re jada  e n tre  la  m e tró p o li francesa  • 
y  su vas tís im o  Im oe rio  co lo n ia l.

Porque sépase lo  que tie n e  Francia  
en A fr ic a  com parado  con lo  que Es­
paña tiene .

F ranc ia  posee el 3 6  por 100 de 
A fr ic a  (d iec iocho  veces su te r r ito r io  
n a c io n a l). España el 1 po r 100 (seis 
décim as de su te r r ito r io  n a c io n a l). 
F rancia  el 4 2  po r 100  de la  econo­
m ía to ta l a fr ic a n a . España el 0 ,0 3  
oor 100. F ranc ia  el 31 po r 100 de 
la  o o b lac ión  to ta l de A fr ic a . España 
el 0 ,8  por 100 . ¿N ecesitan com en­
ta r io  estas c ifras?

A p a rte  e llo , la zona francesa  de 
M arruecos  (prescindam os de los res­
ta n te s  te rr ito r io s  de la  « fin c a » ) le 
produce  a F ranc ia  un tesoro. V e rd a ­
de ram en te  M arruecos  es una  m ina  
pa ra  F ranc ia . A  España le cuesta su 
zona : en tie m p o  de gu e rra , tres m il 
m illones de pesetas; en tie m p o  de 
p az , m il. Decim os cada tresc ien tos 
sesenta y  c inco  días.

F rancia  ha  aco tado  las tie rra s ; los 
m oros que eran p ro p ie ta rio s  ahora  
son braceros en sus p red ios. España 
ha p ro h ib id o  desde el p rim e r d ía  la



posesión del suelo por los españoles.
Son dos elocuentes «botones de 

muestra» de cómo se entiende el 
Protectorado por cada parte protec­
tora.

LA PEOR PARTE  
Y  LA GUERRA

Han endosado a España en el tra­
tado de 1912 el «bled-el-siba», la 
parte anárquica, montañosa, feroz, 
de Marruecos. Francia se ha quedado 
con el «bled-el-majzen», las ciuda­
des, la agricultura, las minas, lo ci­
vilizado. Para nosotros, un puñadito 
de peñascos, que pueblan cabilas, 
donde jamás, ¡jamás!, se reconoció 
la autoridad del sultán, y pocas, po­
quísimas veces, se atrevieron sus me- 
hallas a penetrar entre tan fieros ris­
cos. Los cabecillas únicamente man­
daban asesinando al que se les re­
sistía en esos feroces—antes, sí, fe­
roces—, hoy pacíficos y nobles habi­
tantes del Rif español.

Además, el colonismo galo no 
transige teóricamente con los dos 
Protectorados. ¿A santo de qué va 
España a tener en Marruecos su ja­
lifa y su jurisdicción? ¡Todo para 
Francia!

Y empieza una guerra, que dura 
quince años. Se han escrito muchos 
libros contando cómo los cabileños, 
guerreros por naturaleza, encontra­
ron apoyo, facilidades para el con­
trabando, armas, instructores y téc­
nicos, víveres y dinero en... la otra 
zona. (Véase uno de esos libros: 
«Del Uarga a Alhucemas», de López 
Rienda.) No combate España tan só­
lo con los sublevados en una peque­
ña parte de los pequeñísimos 19.000 
kilómetros cuadrados que constituían 
su obligación. Lucha contra los ele­
mentos... políticos. Como Dios es­
cribe derecho con renglones torcidos, 
ocurrió que en 1925 Abd-el-Krim’ 
de la serie de cabecillas cuyo des­
potismo obedecían unas cuantas ye- 
máas, dejó en paz a los españoles 
y ' cayó sobre la zona francesa. En 
días, una catástrofe superior a la 
española de Annual puso de luto 
el Protectorado francés, que «se de­
rretía como manteca», en frase de 
aquellos días. Fez, Taza, el Rif del 
Sur, los poblados, las cabilas, se al­
zaban contra «el froncis»; se predi­
caba, comenzaba la guerra santa... 
Apuradamente Painlevé, . presidente 
del Consejo, y Pétain, mariscal, acu­
dieron a Madrid para «combinar» 
sus operaciones con la milicia espa­
ñola. España, caballerosa siempre, 
planea el más atrevido asalto mili­
tar que existe para salvar a la zona 
francesa: el desembarco en la bahía 
de Alhucemas, desembarco ventosa 
para atraer hacia los soldados espa­
ñoles el grueso de la sublevación.

Estaba reciente el fracaso del des­
embarco en Gallípoli, intentado por 
los ingleses, mas la pericia de Primo 
de Rivera, Sanjurjo, Saro y demás 
generales hizo posible el ataque al 
nido del cabecilla rebelde, ataque a 
la cabeza del cual iba un jefe de la 
Legión: Francisco Franco. Así Fran­
cia salvó su zona.

Y como en el' convenio de ope­
raciones combinadas se estableció 
que cualquiera de los dos ejércitos 
podría ocupar temporalmente puntos 
de la zona adyacente, Francia se me­
tió en las cabilas rifeñas Guerruau, 
Gueznaia y Beni Zerual..., donde 
continúa todavía, alegando que los 
límites del tratado de 1912 no se 
han precisado. Así paga el diablo a 
quien le sirve.

A todo esto Abd-el-Azzis había 
sido sustituido por su hermano Mu- 
ley Hafid, alzado contra él a gusto 
de París. En breves años Francia 
«hace saltar» a Abd-el-Azziz, a 
Muley Hafid, que no se plega al re­
sidente, y le sustituye por Muley Yu- 
sef, ya captado para su política. Es­
paña nombra jalifa a Muley el Me- 
hedi Ben Ismail Ben Mohamed, nie­
to del sultán de la guerra del 59-60. 
(España no guarda rencores.)

LOS DESTINO S C O M U N ES

Desde 1925 a 1955 la zona fran­
cesa progresa y produce; la zona es­
pañola progresa y gasta. Hay un he­
cho singular, que debe registrarse 
como demostración, otra vez, de la 
identidad hispanomarroquí y de la 
¡nsuperada labor de España en la zo­
na de su Protectorado: en 1936, 
cuando el ser de España peligra, es 
el ejército de Marruecos, tropas in­
dígenas incluidas, quien salva de la 
disolución y aniquilamiento a la pa­
tria. Los voluntarios marroquíes cru­
zan «el sendero de agua» por mi­
llares. Marruecos ha comprendido, 
como es tradicional en él, que su 
propia independencia va unida a la 
española. Y a los once años— ¡once 
años nada más!— de batirse contra 
España, por incitación ajena, Marrue­
cos toma el fusil para ayudar a su 
fraterna «isla verde». Lección de 
historia y lección de cómo se lleva­
ban la administración y progreso del 
Protectorado español.

Se cierra la etapa, en la cual hay 
que hacer justicia al rey y a Mau­
ra. Alfonso XIII debería ser llamado 
«El Africano», como alguien propu­
so. Fué el mayor apoyo del ejército 
en la pacificación de la zona. El 
ejército representaba—y era— el 
pueblo. Fuera de la línea española 
actuaban los políticos, abandonistas 
en su casi totalidad. Maura, excep­
ción. Como Primo de Rivera.

LAS DOS C O N D U C TA S

Por lo que respecta a Marruecos, 
Francia permanece en las cabilas in­
vadidas, y en ese 1953 expulsa al 
tercer sultán, Mohamed Ben Yusef, 
castigado por no acomodarse a que 
Marruecos se integre en una imita­
ción de la Commonwealt denomina­
da «Unión Francesa». Un Imperio, 
asimilándose cuantos territorios ad­
ministra por mandato, invasión, pro­
tectorado o cualquier título. No 
cuenta con Esoaña; crea un sultán 
postizo Ben Arafa; luego, un encar­
gado del trono; después, un Conse­
jo quardián del trono, y también in­
tenta formar un Gobierno... La cues­
tión cardinal es aDropiarse Marrue­
cos. A ello le ayuda, en el mismo 
Magreb, su poderoso partido colo­
nista.

EsDaña, por boca del alto comisa­
rio, García Valiño, renueva su com­
promiso— el firmado en Algeciras y 
en el tratado de 1912—de mante­
ner los tres puntos básicos: sobera­
nía e independencia del país, inte­
gridad del Imperio marroquí, liber­
tad económica para todos. El jalifa, 
que ahora es Muley El Hasson Ben 
El Mpdhi Ben Ismail, hijo del ante­
rior, fallecido, permanece fiel a Es­
paña, lo mismo que Esoaña es fiel 
a su fe y deberes. En Túnez, Argel, 
Orón, Marruecos, estalla la guerra, 
corren la pólvora y la sanqre. Aten­
tados y disturbios en cada ciudad, 
campaña abierta en las montañas..., 
entre las cuales las fracciones rife- 
ñas ocupadas por Francia, aunque 
pertenecen a la zona española de 
hecho y de derecho. Francia pasa 
apuros, en los que nadie le acompa­
ña. El sultán legítimo, desterrado a 
Madagascar, tiene que ser restable­
cido en el trono (a los dos años), 
fracasada la política de unir «legal­
mente» Marruecos a Francia. Le ha 
fallado esta vez la conducta, tan fá­
cil, del «fait accompli». 1955 no es 
1830. El colonismo deja paso, de 
grado o por fuerza, a la naciona­
lidad.

España es ajena de la maniobra 
en la paz de su protectorado, en el 
afecto de los pueblos árabes y en el 
amor de Marruecos, todo lo cual ha­
bla claro de su conducta y propósi­
tos. Aguarda serena, paciente, pre­
parada, el acontecer. ¡Tampoco la 
España de Franco es la de Isabel II 
ni la de los socialistas de 1909! 
Aquella España en que la política 
llamaba a Marruecos «avispero» pa­
ra justificar su abandonismo. Cuan­

do el pueblo sabía que, en buena 
parte, de Marruecos dependía su li­
bertad.

M A N IO B R A  FRANCESA

A punto de sublevarse toda la 
zona francesa, París da marcha atrás, 
convencido de que es imposible in­
corporarse la amplia geografía de 
Magreb-el-Aksa, donde se introdujo 
mediante cambalaches diplomáticos, 
sin poseer el menor indicio de inte­
reses en la tierra que ambicionaba 
para unirla a la cornisa del Medite­
rráneo hasta Libia. Los políticos tie­
nen fórmulas para todo, aunque so­
bre las fórmulas esté el designio de 
los pueblos. Faure, presidente del 
Consejo, y Pinay, ministro de Asun­
tos Exteriores, obrando, como siem­
pre, sin contar can España, organi­
zaron una conferencia, en Aix-les- 
Bains, de los partidos políticos ma­
rroquíes con los gobernantes galos. 
De allí salió un acuerdo que se ex­
plicaba de modo diferente en ambos 
bandos: los mogrebinos aseguraban
que daba pie para abolir los acuer­
dos de Algeciras y de Fez y procla­
mar neta y escuetamente la indepen­
dencia. Los franceses explicaron que 
Marruecos quedaba inserto en el Im­
perio denominado «Unión Francesa» 
mediante la fórmula de «indepen­
dencia»: algo que recordaba la «ra­
zón de la sinrazón» de nuestro Cer­
vantes. El caso es que Muley Yusef 
fué llevado a Rabat, rectificando su 
destronamiento— Francia, como he­
mos exolicado, quitó y puso sultanes 
a su gusto— , mientras Ben Arafa, 
subsultán o «sultán de oega», se es­
tablecía en Tánger. También fué sus­
tituido el residente general o repre­
sentante de Francia, Boyer de La­
tour, por el prefecto de París, Du­
bois.

Por su oarte, Esoaña envió nueva 
nota a París declarando: «España
no se considerará obliaada por nin­
guno de los acuerdos que, sin su in­
tervención, Francia negocie directa­
mente con el sultán de Marruecos. 
Cualauier acuerdo adootado a escal­
das de Esoaña eauivaldría a la des­
membración del Imoerio marroauí en 
dos oartes, sometidas a diferente Es­
tatuto jurídico.» La advertencia es 
bien clara.

Los mismos que destituyeron a 
Muley Yusef, ayudando a los colo­
nistas franceses y a la constitución 
de la «Unión Francesa», en la que 
se integraría Marruecos, se arrastra­
ron a los Dies del sultán reDuesto, 
tanto en París como en Rabat, hasta 
que los indionados marroquíes, en el 
mismo oalacio imperial, dieron de 
puñaladas a alqunos aue pretendían 
incluso cotizar su traición. Los mi­
llones empleados por Francia en or­
ganizar festeios populares dieron ese 
resultado. El recibimiento al sultán 
— más de 400.000 súbditos acla­
mándole— también se empañó al de­
clarar el partido del Istiqlal aue en­
contraba al sultán un poco francó­
filo. La treaua de aleqría por el re­
greso del amado monarca, al ceder, 
deió al descubierto lo que los corres­
ponsales avisaron desde la ciudad re­
sidencial: «Con la vuelta al trono de 
Ben Yusef no ha terminado el con­
flicto marroquí; al contrario, ahora 
empieza.»

U N A  C LA R A  V IS IO N

Y es natural, porque Francia, sa­
gacísima, ha introducido en Marrue­
cos la discordia entre los nativos. Esa 
discordia sé llama «partidos políti­
cos» y «democracia». En efecto, el 
sultán anunció que Marruecos iba a 
constituirse en monarquía constitu­
cional con voto, cámaras y partidos 
A su vez, Francia insiste en la «in­
dependencia en la interdependencia», 
y en tal sentido trabaja al socaire 
de la discordia.

El paso parece demasiado preci­
pitado. El Caudillo de España, afri­
canista no improvisado, sino experto 
en el Marruecos de la guerra, de la

paz, de la encrucijada internacional 
y de la diplomacia, lo ha dicho con 
su meridiana claridad de siempre a 
principios del último mes de 1955: 
«El Generalísimo subrayó como pro­
blema más difícil el de la falta de 
unidad entre los marroquíes y exa­
minó los diferentes sectores de la 
población: la clase media más ¡lus­
trada, que tiene condiciones políti­
cas; el sector obrero, susceptible de 
ser manejado por agentes perturba­
dores del extranjero, y el campo, cu­
yas gentes son más bien tradiciona- 
listas y siguen las costumbres de sus 
jefes naturales, sus bajáes y caídes, 
y son principalmente guerreros. El 
General Franco—sigue la informa­
ción de los corresponsales extranje­
ros, ante los que habló el Jefe de 
Estado español— justificó la presen­
cia de las naciones protectoras er 
Marruecos, siempre que ayuden al 
progreso y al perfeccionamiento del 
país. Los marroquíes tienen un sen­
timiento natural de independencia; 
pero si las etapas se precipitasen, nc 
podrían desenvolverse pacíficamente. 
El programa tiene que ser, por lo 
tanto, de ayuda eficaz a sus hom­
bres para que progresivamente vayan 
administrando por sí el país. Tras­
plantar allí, pura y simplemente, co­
mo parece que persigue Francia, los 
sistemas democráticos al uso, sería 
un error grave. El sultán no sólo es 
jefe político, sino también, como 
príncipe de los creyentes, el defensor 
de la fe musulmana; y si se le dis­
cute, como en cualquier lugar de Eu­
ropa o de América se discute a un 
Presidente, se acabaría con su auto­
ridad.»

EL JUEGO FRANCES  
Y  SUS PELIGROS

Por de pronto, ni la guerra ni el 
terrorismo en las ciudades han ce­
sado. ¿Cuántas bajas hay a diario? 
Para el lector, tan sólo las que Fran­
cia deja contar. Pero la situación es 
tan grave en Marruecos—en la zona 
francesa, porque la paz de la espa­
ñola es inalterable—, que los israe­
litas se marchan en masa.

Mohamed V encargó de formar 
Gobierno a Ben Sliman, el cual se 
afanó durante un mes en esa ta­
rea. Que no era nada fácil se demues­
tra con su declinación de poderes, 
que fueron transmitidos a Sidi Bek- 
kai, el cual, a la hora de cerrar este 
apuntamiento del acontecer marro­
quí en 1955, ha logrado poner de 
acuerdo a nueve miembros del Ist- 
liqlal, seis del Partido Democrático 
de la Independencia y cinco inde­
pendientes, entre ellos un israelí. 
Pero el Istliqlal y el Democrático es­
tán frente a frente ya de manera 
encarnizada; las mujeres, por su par­
te, piden reivindicaciones que las 
acerquen a las euroamericanas, aun­
que haya que saltarse el Corán; los 
franceses marroquíes tienen derecho 
a sentarse en las cámaras que ins­
tituya la constitución; la administra­
ción antigua va a ser transformada 
según el módulo francés de prefectu­
ras y alcaldías..., y Francia no ha 
permitido que en el nuevo Gobierno 
cuenten las carteras de Defensa y 
Diplomacia, que se atribuye a sí co­
mo nación «interdependiente en la 
independencia», o como quiera for­
mar el juego de palabras.

EL «A VISPERO »

No se olvide que la zona española 
está fuera del juego francés, porque 
se atiene el Gobierno español a sus 
compromisos de Algeciras y Fez, sin 
bajar la cabeza ante los apetitos y 
oscuras estrategias de Francia.

Y tampoco se olvide que los crí­
menes, incendios, atentados, sabota­
jes, huelgas y demás acompañamien­
tos de la democracia continúan en 
toda la zona gala. Y que la guerra 
abierta en el Rif inferior aumenta 
en intensidad.

Ahora sí que de verdad empieza 
a ser un verdadero «avispero».

Tom ás BORRAS
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C R U C IG R A M A  H IS P A N O A M E R IC A N O

H O R IZO N TA L E S
1 : Consonante.— 2 : L íquido que sale de c iertas heri­

das.— 3 : E n  F ilip in as, m arcas o m edidas con que se di­
fe ren cian  los c igarros puros.— 4 : E n  sentido figurado ,
personas sim ples o inútiles.— 5 : A rte rias  que po r uno y 
o tro lado del cuello llevan la san g re  a  la cabeza.— 6 : E n  
dim inutivo, paño. E nferm edad grav ísim a parecida al 
cólico.— 7 : H uella de un  pie. E n p lura l, cuerpo quím ico 
derivado del am oníaco.— 8: Ju ez  turco . Te censuró, te
criticó.— 9 : E fectivam ente.— 10 : G rupo de estrellas m a­
rin as  que se caracterizan  por ten e r nueve rayos.— 
11 : Dejo de hacer u n a  cosa.— 12 : Medida de longitud
m enor que un  m etro  en unos países y m ayor en otros.— 
13: Vocal.

V E R T IC A L E S

1 : Consonante.—2 : E nferm edad de los nervios.—
3 : E m p erado r rom ano.—4 : Saboree u n a  cosa.— 5 : Cual­
qu iera  de los círculos m áxim os de la esfera te rre s tre  
que pasan  por los dos polos.— 6 : E n  A m érica, em barca­
ción ligera  utilizada p a ra  tra n s p o r ta r  po r los ríos p e r­
sonas y cargas. P a la b ra  o p a lab ras que como contraseña 
se ponen en los pliegos cerrados que se p resen tan  en 
oposiciones o concursos.— 7 : Z a n ja  en los lados de u n a
c a rre te ra  o cam ino. Se calma la tem pestad .—8 : P asé  de 
aden tro  a fuera . Im presiona.— 9 : M ateria  en suspensión
en un  líquido y que luego se va al fondo.— 10 : N om bre 
de c ie rta  especie de hongo.— 11 : A noté un a  operación
en un  libro  contable.— 12: Vocales.— 13: Consonante.

DAM ERO  H IS P A N O A M E R IC A N O

D-l A-12 D - l l  1-9 J-12 M-10 H-14 F-10 B-2 Río de Colombia.

B-6 H-4 M-3 K-9 L-12 E-15 M-13En México, boberia , necedad.

C-13 1-15 M -ll  E-8 L-7 K-12 B-5
P rovin cia  esp a ñ ola .

J-13 M-4 G-8 K-8 F-3Hueca.

M-l 1-3 H-3 L - l l  J -6  H - l l  A-7 1-14
Sustancia co n ten id a  en  la  y em a de huevo.

*1-7 A-6 B -l L-5
Falto de a g u a .

H-9 C-10 M-9
Enredo.

K-6 H-10 K-3 F-13 B-4 K -l L-4 C-6
Apellido d e u n  cé lebre  p o lític o  a r g e n tin o .

D-3 C-4 G-15 L-10 D-16 E-6Danza an tig u a  de Venezuela, y tam bién  nom bre dado al sombrero de p a ja  que en Colombia u san  los cam pe­sinos.

G-4 B-7 1-4 L-8 B-15 F - l l  D-12
Cada uno de los h uesos d e los dedos.

H-5 F-15 J-10 J-7  C-8 D-6 B - l l  A-4Región m ontañosa de los E stados Unidos.

K-2 D-4 L-15 L-2
L inea de lu z qu e p roced e d e u n  cu erp o  lum inoso.

H-8 C-14 M-5 E-10 F-4 A-2 A-10 C - llCada u n a  de las g rie tas que se fo rm an  en la t ie r ra  en las regiones volcánicas y po r las cuales salen gases su l­furosos o vapores de agua.

1-12 E-7 D-9 D-14 M-6Cueva fo rm ada en las rocas.

A - l l  G-6 C-7 D-2 B-9 E-2 D-5D istancia desde un  punto  de la superficie  te rre s tre  al ecuador, contando p o r los grados de su m eridiano.

E-9 F-14 M-15 J-14 B-3 G-10N in fa  del m ar.

1-10 F-7 F-6 F - l  H-6N om bre de m ujer.

J-15 L -l 1-6 A-3 K-13 G-7 M-14 L-13U na  de las Islas F ilip in as.

G-12 F-9 A-9 A -l 1-7Régimen en la comida.

F-2 G-13 D-8 M-12 G -l G-9 H-12N egligencia.

E-12 E-13 G-2 C-2 B-10Superficie  de la  tie rra .

K-15 C-l J - l  1-1 Observaba.

K-4 K-10 K-7 C-3 A-14Deje sin  valo r u n a  cosa.

1-15 H -l G-5 B-12 E-4 B-14Restablecióse de un a  enferm edad.

J E R O G L I F I C O

¿ABRISTE M U C H A S  BOTELLAS?

J-4 C-9 1-18 J-9  A -l 5 J -2  H-15 J-5  E - l  F-12 E-5 D-13Reparar el casco de u n a  nave. Relativos a  los huesos.
(Las soluciones 
en la pág. 57.)

El! TIEMPO ES ORO
Por PEDRO OCON DE ORO
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P H IL O S O P H IA E  S C H O L A S T IC A E  SU M M A , p o r u n a  com isión de 

p ro feso res  de la s  F a c u lta d e s  de F ilo so fía  en  E s p a ñ a  de la  Com ­p a ñ ía  de J e sú s .
Tomo I I :  C osm ologia P sychologia , p o r los P P . J .  H e l l ín  y F . P almés, S. J .  X X  +  845 págs. (B . A . C., 137).
Tomo I I I  y  ú ltim o : Theodicea. E th ica , p o r los P P . J .  H e l l ín  e I. González , S. J .  X X IV  +  924 p ág s. (B . A . C., 92).

O B R A S D E  SA N  A G U S T IN . E d ic ión  b ilingüe.
Tomo X I I I :  T ra ta do  sobre el E va n g e lio  de S a n  J u a n  (1-35). V I I I  +  800 p ág s. (B . A . C., 139).

SU M A  P O E T IC A , p o r J .  M. Pemán y  M. Herrero García. X V I +  
+  800 p ág s . (B . A . C., 2).

O B R A S C O M P L E T A S  C A S T E L L A N A S  D E  F R A Y  L U IS  D E L E O N . E d ic ión  a n o ta d a  p o r F r . F . García, O. S. A. X II  +  1799 
p á g in a s  (B . A . C., 3).

V ID A  Y O B R A S C O M P L E T A S  D E  SA N  J U A N  D E L A  C R U Z : B io g ra fía , p o r el P. Crisógono de J esús , O. C. D. S u b id a  del M onte  C arm elo . N oche oscura. C ántico  esp ir itu a l. L la m a  de am or  
v iva . E scr ito s  breves y  poesías. X X X V I +  1400 p á g in a s  (B ib lio ­
teca  de A u to re s  C ris tia n o s , 2).

T E A T R O  T E O L O G IC O  E S P A Ñ O L
Tom o I :  A u to s  S a cra m en ta le s . L X X II +  924 p ág s . (B . A. C., 17). 
Tomo I I :  C om edias teológicas, b íblicas y  de v idas de san tos.X L V III  +  924 p ág s . (B . A . C., 18).

O B R A S L IT E R A R IA S  D E  R A M O N  L L U L L : L ibro  de C aballería . L ibro  de E v a s t  y  B la n q u ern a . F é lix  de las M a rav illa s . P oesías. 
X X  +  1147 p ág s . (B . A . C., 31).

LOS G R A N D E S  T E M A S  D E L  A R T E  C R IS T IA N O  E N  E S P A Ñ A
Tomo I : N a cim ien to  e In fa n c ia  de C risto , p o r F . Sánchez  Can­

t ó n . V I I I  +  192 p ág s. con 304 lám in as  (B . A . C., 34).
Tomo II : C risto  en el E va n g e lio , por F . Sánchez Cantón.V III  +  124 págs. con 255 lám inas (B . A . C., 64).
Tomo I I I :  L a  P a sión  de C risto , p o r J .  Camón A znar. V II I  +  

+  106 p ág s . con 303 lám in as  (B . A . C., 47).
O B R A S C O M P L E T A S  D E  A U R E L IO  P R U D E N C IO . E d ic ión  b i­lingüe, latín-castellano, p o r F r . I sidoro Rodríguez, O. F . M., y J osé Guillén. V III  +  84* +  825 p ág s. (B . A . C., 58).
O B R A S A S C E T IC A S  D E  SA N  A L F O N S O  M A R IA  D E L IG O R IO . E d ic ión  c r ític a , p o r el P . A ndrés Goy, C. SS. R.

Tomo I : O bras dedicadas a l pueblo en  genera l. X V I +  1033 
p á g in a s  (B . A. C., 78).

Tomo I I  y  ú ltim o  : O bras dedicadas a l clero en  p a rticu la r . 
X X IV  +  941 p ág s . (B . A . C., 113).

O B R A S C O M P L E T A S  D E  S A N  IG N A C IO  D E  LO Y O LA , con lasC onstituc iones de la C om pañía  de Jesú s. X V I +  80* +  1075 p á ­
g in a s  (B . A . C., 86).

LA  E V O L U C IO N  M IS T IC A , p o r el P adre Maestro F . J uan G. A rintero, O. P . L X IV  +  804 p ág s . (B . A . C., 91).
O B R A S S E L E C T A S  D E  SA N  F R A N C IS C O  D E  S A L E S . E d ic ión  preparada  por el P. F. de la H oz, S. D. B.

Tomo I : In tro d u cc ió n  a la v id a  devo ta . S erm o n es  escogidos. C onversaciones e sp ir itua les . A locución  al Cabildo C a tedra l de G inebra. X X  +  800 p ág s. (B . A . C., 109).
Tomo I I  y  ú ltim o  : T ra ta do  del am or de D ios. C onstituciones  y  D irectorio  esp ir itu a l. F ra g m e n to s  del ep isto lario . R a m i­lle te  de ca r ta s  en teras. X X IV  +  982 p ág s . (B . A . C., 127).

O B R A S D E S A N  L U IS  M A R IA  D E  M O N F O R T : C artas. E l  am or  
de la S a b id u r ía  e terna . C a rta  a  los am igos de la C ruz. E l  se­creto  de M aría . E l  secreto  adm irab le  del S a n tís im o  R osario . T ra ­tado de la verd a d era  devoción. E sc r ito s  destinados a los m isio ­
neros de la C om pañía  de M a ría  y  a las H ija s  de la S a b id u r ía . P reparación  para  la m u er te . C ánticos. E d ic ión  p re p a ra d a  por 
los P P . N. P érez ( t )  y  C. M. Abad, S. I. X X V III  +  984 p á g i­
n as  (B . A. C., 111).

En todas las b u en as  lib re rías  de l m undo
E dición  m a n u a l d e  LOS CUATRO EVANGELICS; 406 p á g in a s  e n  p a p e l  b ib lia ;  e n c u a d e rn a d o  en

tela : 9 p e se ta s
OBSEQUIE CON LIBROS DE LA B. A. C. EN PIEL 
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OICION SEMANAL AE*
CENTROS DE VENTA Y SUSCRIPCION A LA EDICION AEREA DE A B C
a r g e n t in a

Buenos Aires: Sr. D. C ésar FossatL Mendes 
de Andes, 1.641.

Buenos Aires: Ediciones Antonio Fossati. Chi-
BRAS1L , ,Rio de Janeiro: D. Fernando Liado López. S e­

nador Bergueiro, 69. Apartado 101.
Sao Paulo: D. J. Figueruelo Toledo. Rúa 24 

Maio, 276. Sala 32.
COLOMBIA

B arranquilla : Librería Nacional Ltda., 20 de 
Julio-San Juan-Jesús. Apartado Nal. 704. 
Apartado Aéreo 327.

COSTA RICA
San José: Librería López. A venida Central. 

C U B A
La Habana: Sr. D. J. Suárez. Somoano y  Com­

pañía, Sociedad en Comandita. Oficios, 104. 
Departamento 601-602.

C H I L E
Santiago de Chile: Distribuidora G eneral de

Publicaciones. Huérfanos, 830. Santiago.
ESTADOS UNIDOS

N ueva York: Librería Esteban Roig. 576, 6th 
Ave., New York IL N. Y.

F I L I P I N A S
Manila: Univers. P. O. Box. 1427.

GUATEMALA
Queraltenango: Victoriano G am arra. 50 Ave­

nida Norte núm. 20.
HONDURAS

Tegucigalpa: Benito Larios C. Librería San An­
tonio. Avenida Jerez, entre 5.1 y  6.* calle.

M E J I C O
Méjico (D. F.). Libros y  Revistas- Cultura­

les, S. A. Calle de Donceles, núm. 27 (Apar­
tado Postal núm. 651).

P A N A M A
Colón: Librería Cervantes, de F. Santos Vega.

Calle 9.“, núm. 4.009.
Panamá: Agencia Internacional de Publicacio­

nes-.Don J. Menéndez. A partado 2.052. Pla­
za de Arango, núm. 3.

PARAGUAY
Asunción: Don Antonio Pardo Ludeña. Teniente 

Fariña, 389.
P E R U

Lima: Librería "Studium", S. A. Am argura, 954. 
R. DOMINICANA

Ciudad Trujillo: Instituto Americano del Libro 
y de la Prensa. Arzobispo Nouel, 86. 

URUGUAY
Montevideo: Fraga, Domínguez Hermanos.

Colonia 902, esquina Convención. Teléfo­
no 94259.

VENEZUELA
Caracas: Distribuciones Edime, D. Juan Age- 

ro. Edificio Caoma. Sótano A-2. A venida 
Urdaneta.
PRENSA ESPAÑOLA, S. A.M A D R I DSerrano, 61
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irringa M irronga, la gata candonga, 
va  a  dar un con v ite  jugando escondite, y quiere que tod os lo s  gatos y gatas no alm uercen ratones ni cen en con  ratas.

im ón  el B ob ito  llam ó al pastelero.- 
«¡A ver los  pasteles! ¡Los quiero probar!»«—Sí, repuso el otro, pero antes yo quiero  ver ese cuartillo con  que has de pagar.»

B u scó  en los b o lsillo s el buen S im oncito  y dijo: ¡«De veras! no  ten go  ni unito».

astorcita perdió sus ovejas, y ¡quién sabe por dónde andarán!—N o  te enfades, que oyeron tus quejas y ellas m ism as bien pronto vendrán.Y no vendrán solas, que traerán su s co las, y ovejas y co las gran fiesta darán.

ste era el lindo pardillo tan m anso com o galán. D ulcísim o pajarilllo, que con tierno cantarcillo pedía miajas de pan.

NUEVOS PERSONAJES EN La portada y la contraportada de este número de MVNDO HISLITERATURA INFANTIL ^ICO  presentan algunas ilustraciones de las que dibujó Casaj«8
para el libro «Cuentos pintados», del gran poeta colombiano c 

Rafael Pombo. En las páginas interiores se da una información sobre esta obra, que aporta nuevos pe’ 
najes a la imaginería infantil, famosos ya, desde hace cincuenta años, en todos los países hispanoamerican


